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			Ser humano es una cosa muy compleja;
ya de por sí es difícil en un mundo en el que dominamos,
imagínatelo en un mundo en el que somos los dominados.

		

	
		
			En los sueños nunca sabremos 
si somos el soñador o el soñado.

		

	
		
			
Parte Uno 

Esclavitud

			El gato se lamentó porque su extinción era inminente.

		

	
		
			
Capítulo 1 
La oscuridad más densa

			Cuando la mujer abrió los ojos, todo era negrura. Quiso incorporarse, pero sus extremidades estaban atadas detrás de su cuerpo, dejándola en una posición incómoda y extraña. La cuerda se le clavaba en la piel, causándole dolor a cada movimiento. Por mucho que lo intentase, no pudo liberarse, las cuerdas la retenían con fuerza.

			No sabía dónde se encontraba ni cómo había llegado allí, pero podía sentir cómo el lugar en el que estaba se movía con suavidad, como si estuviera flotando. Un ruido ensordecedor la rodeaba, impidiéndole pensar con claridad. Intentó gritar pidiendo ayuda, pero su boca estaba tapada con un trapo que olía levemente a queroseno. Mantuvo la respiración controlada a pesar de la angustia que sentía. Era asmática, y un ataque en aquella situación no sería fácil de llevar.

			La sensación de pánico comenzó a invadir su cuerpo, mientras trataba de encontrar una salida de esa situación. Pero la oscuridad y la incertidumbre la hacían sentir cada vez más confusa y aterrorizada. ¿Cómo había llegado hasta allí?

			De repente, un rayo de luz penetró por una pequeña rendija, lo que le permitió darse cuenta de que se encontraba en una especie de caja de madera astillada. Intentó golpear las paredes con fuerza, pero no tenía ni ángulo ni movilidad suficiente para poder salir de allí. El ruido exterior de voces y gritos era abrumador.

			Reiteró sus intentos de recordar cómo había llegado a aquel lugar, pero todo estaba oscuro y borroso en su mente. No lograba recordar nada más que la sensación de estar hundiéndose en aguas profundas, buscando a alguien a su alrededor, cubierta de oscuridad y con el sentimiento de que algo andaba mal.

			Se preguntaba si alguien la había drogado o golpeado para llevarla allí, pero no podía recordar nada con claridad. La confusión y el miedo la inundaban, haciéndola sentir atrapada en su propia mente.

			Volvió a luchar contra las cuerdas que la mantenían inmóvil, mientras trataba de recordar cualquier detalle que pudiera ayudarla a entender su situación. Pero todo era en vano, la oscuridad en su mente era borrosa, igual que la oscuridad que la rodeaba en el interior de la caja.

			La angustia la invadió, y empezó a sentirse asfixiada. Intentó respirar profundamente, el aire olía a óxido y humo. El ruido que la rodeaba hacía imposible mantener la calma. Estaba sufriendo un ataque de asma. Se ahogaba, intentó tranquilizarse, pero le faltaba el aire.

			Su respiración se volvió ruidosa y dificultosa, y se vio obligado a hacer esfuerzos para aspirar el oxígeno que necesitaba. Buscó con ansias su inhalador. Recordaba llevarlo siempre en un pequeño bolso blanco que colgaba de su muñeca, pero allí no había nada. No había inhalador. No había bolso. Estaba desnuda. Un silbido agudo y constante comenzó a surgir de su pecho, haciendo que se sintiera cada vez más ansiosa y angustiada.

			A medida que la sensación de opresión en el pecho se intensificaba, su cuerpo comenzó a sudar y a temblar. Trató de controlar su respiración, pero cada vez se hacía más difícil. Cada inhalación era como aspirar a través de una pajita, y cada exhalación era como si alguien le apretara el pecho con todas sus fuerzas.

			La ansiedad le impedía tranquilizarse, haciéndola sentir como si estuviera a punto de hundirse en el océano. Buscó desesperadamente una posición cómoda para respirar, pero nada parecía aliviar su angustia. Sus músculos comenzaron a cansarse por el esfuerzo de intentar conseguir aire, y la sensación de debilidad la invadió. El mareo la llenó y finalmente todo se volvió aún más negro.
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			Despertó con el sonido de golpes en la madera. Abrió los ojos y trató de enfocar su vista en la oscuridad, pero no podía ver nada. Le dolía la cabeza por la falta de oxígeno. Los golpes se hicieron más fuertes y la caja comenzó a moverse. Entonces, vio una luz tenue en el borde de la tapa y escuchó el chirrido de una enorme palanca de metal.

			La tapa se abrió con un golpe seco, revelando una figura alta y delgada. La mujer sintió un escalofrío recorrer su cuerpo cuando se dio cuenta de que aquello que la observaba no era un humano. Su piel era de un tono pálido y su cuerpo estaba cubierto de escamas plateadas que brillaban a la luz de la luna.

			La criatura la miró fijamente con sus ojos amarillos, que parecían destilar una malvada inteligencia. Ella intentó retroceder, pero se dio cuenta de que sus manos y pies todavía estaban atados.

			La criatura extendió sus dedos largos y afilados hacia ella, y la mujer gritó con todas sus fuerzas a través de la mordaza, intentando liberarse de las cuerdas con tanta fuerza que sus muñecas comenzaron a sangrar. Pero fue en vano. La criatura la agarró con una fuerza inhumana y la levantó de la caja sujetándola por un sobaco.

			Ella cerró los ojos con fuerza, tratando de negar lo que estaba sucediendo. Pero cuando volvió a abrirlos, se encontró cara a cara de nuevo con la criatura. La miró fijamente, incapaz de comprender lo que estaba sucediendo. La criatura emitió un sonido gutural y la mujer sintió que su corazón latía con fuerza, mientras luchaba por mantener la calma.

			La criatura la soltó y la mujer cayó al suelo, temblando de miedo. La criatura se inclinó hacia ella y, por un momento, la mujer pensó que la iba a devorar. Escuchó un sonido gutural que provenía de otra criatura similar a la primera. Entonces, la criatura la levantó con delicadeza y la sostuvo en sus brazos.

			La mujer cerró los ojos con fuerza, sintiendo que todo lo que sabía se desmoronaba a su alrededor. La criatura salió de la habitación, llevando a la mujer en brazos, mientras ella rezaba porque no le hiciesen daño, temblando de miedo y confusión.

			La criatura dejó a la mujer junto a una multitud de seres en una enorme jaula de acero. La mayoría de ellos eran humanos, pero había otros que eran difícilmente reconocibles como seres humanos. Algunos tenían rasgos animales, como oídos puntiagudos y colmillos afilados, mientras que otros tenían escamas o pelos en la piel. Todos ellos parecían aterrorizados y confundidos, y algunos intentaban escapar de la jaula, mientras otros lloraban en silencio.

			La mujer se unió a ellos, todavía atada y asustada. Miró a su alrededor tratando de comprender la situación, pero no podía entender cómo había llegado allí. ¿Quiénes eran estos seres extraños? ¿Por qué estaban todos encerrados juntos? Trató de hablar con algunos de ellos, pero seguía estando amordazada.

			La jaula estaba situada en el centro de una gran sala oscura, y la única luz venía de una pequeña ventana en lo alto de la pared. Ella se acercó a la ventana, tratando de ver lo que había fuera de ella, pero sólo pudo distinguir las sombras de la noche. Escuchó el sonido de pasos y voces detrás de la puerta, y supo que había alguien vigilando a los prisioneros.
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			La noche se hizo larga, y la mujer se quedó allí, en la jaula de acero, junto a los otros seres. La incertidumbre y el miedo la abrumaban, y se preguntó si alguna vez volvería a ver la luz del día.

			A pesar de que ninguna de las criaturas ni de los humanos que allí había parecía hablar su idioma, la mujer podía notar el pánico que destilaban, la desazón y los llantos. En su mente cientos de posibilidades terribles se aunaban. ¿Estaba muerta y esto era el infierno? ¿La habían drogado y estaba teniendo alucinaciones? No, todo aquello era demasiado real. Fuese lo que fuese, esperaba que no los estuviesen guardando como alimento. La criatura que la había llevado hasta allí la había mirado con ojos golosos. No quería terminar siendo comida para lagartijas. Estaba agotada. Le dolía el cuerpo y el pecho y sentía sus muñecas y tobillos ensangrentados por el roce de las cuerdas. Cerró los ojos. Necesitaba pensar, pero su mente estaba nublada.

		

	
		
			
Capítulo 2 
Un nombre

			La mujer abrió los ojos con dificultad al sentir las manos que la levantaban del suelo y tiraban de ella hacia arriba. Sus músculos protestaron después de haber pasado tanto tiempo en una posición incómoda. Trató de moverse, pero seguía atada y no podía hacerlo.

			Mientras la levantaban, sintió el frío del metal en su piel cuando cortaron las ataduras que la habían mantenido en el suelo durante tanto tiempo. Se sintió aliviada al tener sus manos libres y se frotó las muñecas, tratando de recuperar la sensación.

			Sin embargo, su alivio fue breve, ya que de repente sintió una cadena que se apretaba alrededor de su cuello y cientos de finas agujas que se clavaban en su piel. Miró hacia arriba y vio otra criatura de aspecto reptiliano que la estaba guiando hacia una escalera empinada que conducía a una plataforma elevada.

			Intentó resistirse sin éxito. 

			A medida que ascendían, la mujer pudo ver a su alrededor. El lugar parecía una nave industrial oscura y sucia. Había jaulas en todas las paredes, pero todas estaban vacías, excepto por la que ella había estado encerrada. Pronto, llegaron a la cima de las escaleras y la mujer se encontró frente a un gran escenario.

			Estaba en una habitación grande, llena de aquellas criaturas mitad humano mitad lagarto. Aquello parecía en una especie de subasta. Seres humanoides, algunos con piel escamosa y otros con ojos brillantes y penetrantes, estaban observando a los cautivos mientras hablaban en un idioma extraño que ella no podía entender.

			Mientras miraba, una de las criaturas se acercó a uno de sus compañeros de celda y examinó sus dientes. Por mucho que lo intentaba, no conseguía reconocer el idioma que hablaban, pero intuía que estaban siendo examinados minuciosamente para fijar el precio. Luego, otra de las criaturas se acercó y examinó los músculos del hombre. 

			Tal como temía, una de aquellas criaturas se acercó a ella y comenzó a examinarla detenidamente. Le revisó las extremidades, el cabello, los ojos, la piel y la boca.

			Ella estaba aturdida y confundida, intentó resistirse, pero las cadenas alrededor de su cuello le impidieron moverse demasiado.

			El ser que la examinaba seguía hablando en aquel extraño idioma; su voz era gutural y chirriante. Parecía estar tomando notas mientras hacía su evaluación.

			Después de unos minutos, el ser se alejó y se reunió con las otras criaturas en una mesa que antes no había notado. Comenzaron a discutir algo mientras señalaban a la mujer.

			Finalmente, uno de ellos se dirigió a ella y le habló en aquel lenguaje ininteligible. A continuación, el ser levantó la mano y dijo algo en voz alta. Los otros asintieron y empezaron a escribir en hojas de papel.

			Los guardias arrastraron a la mujer hacia el centro de la plataforma y la empujaron hacia adelante para que quedara de pie frente a todos los que participarían en la subasta. Ella se estremeció al sentir las miradas frías y calculadoras de las criaturas que la rodeaban.

			Uno de los seres comenzó a hablar en aquel idioma desconocido, y la multitud de compradores empezó a murmurar. La mujer no entendía lo que decían, pero podía sentir la tensión en el aire.

			De repente, un hombre lagarto alto y delgado se adelantó y señaló a la mujer con un dedo largo y afilado. Habló en voz alta y clara, y la mujer supo que estaba hablando del precio inicial de la puja.

			La criatura miró a su alrededor y empezó a hablar con los demás, y la mujer podía sentir la tensión aumentar. Finalmente, otra criatura levantó la mano y ofreció un precio alto. Otro se adelantó y ofreció más, y pronto la puja se había disparado.

			La mujer observaba con horror cómo las criaturas competían por tenerla como esclava, pero no podía hacer nada para evitarlo. Simplemente estaba allí, impotente, mientras su valor se disparaba ante sus ojos.

			La puja había sido larga y tensa, con varios compradores intentando superar la oferta de los demás. Pero al final, una criatura encapuchada con una máscara de gas que le cubría casi todo el rostro ganó la subasta con una oferta desorbitada.

			Los guardias arrastraron a la mujer hacia la criatura encapuchada. Ella temblaba de miedo y no podía evitar sentirse aterrorizada por aquella figura enigmática.

			La criatura sujetó con fuerza la cadena que la mantenía atada y susurró algo con una voz suave y dulce, lo que provocó que la mujer se sintiera mucho más tranquila. La criatura la miró fijamente por un momento, antes de llevarla consigo fuera del lugar de la subasta.

			La mujer no podía entender por qué se sentía tan segura con aquel ser extraño, pero decidió no hacer preguntas. Sabía que estaba a salvo por el momento y eso era todo lo que importaba.

			La mujer seguía al ser encapuchado con la cadena que la ataba a él. Caminaban por las calles de una ciudad steampunk postapocalíptica, donde el aire estaba cargado de un aroma a óxido y la atmósfera era pesada y húmeda. La mujer miraba a su alrededor, observando los edificios de metal oxidado, las ruedas dentadas que giraban en todas direcciones y las chimeneas que lanzaban humo negro al cielo.

			El ser encapuchado caminaba sin preocuparse por la mujer, como si fuera un objeto inanimado que arrastraba tras de sí. La mujer intentaba seguirle el ritmo, pero se encontraba agotada después de pasar tanto tiempo encadenada en una jaula.

			Finalmente, llegaron a una casa de aspecto sombrío, con ventanas rotas y una puerta oxidada. El ser encapuchado abrió la puerta y entró en la casa, arrastrando consigo a la mujer. Una vez dentro, la criatura se detuvo y se dio la vuelta para mirar a la mujer, que temblaba de miedo.

			El ser encapuchado le habló en un tono suave y dulce, y la mujer se sorprendió de lo reconfortante que era su voz. La criatura parecía tener una especie de poder sobre ella, y la mujer se sintió mucho más tranquila y segura en su presencia.

			Miró a su alrededor, inquieta. La habitación estaba desordenada y llena de notas y libros. Un verdadero caos. En un rincón había una extraña maquinaria que no paraba de hacer ruido y emitir un denso humo rojo que olía amargo. La criatura cogió la cadena que la sujetaba y tiró de ella acercando a la mujer. Le acarició el rostro con una mano cubierta de escamas. La mujer se estremeció ante el tacto frío y áspero. Nuevamente volvió a hablar en aquel idioma extraño, con aquella voz dulce y cálida. Ella tan solo clavó sus ojos en la sombra debajo de la capa sin saber qué decir. Le dolía el pecho. El aire a su alrededor estaba demasiado contaminado para ella.

			La criatura enganchó la cadena en una tubería que sobresalía de la pared y se alejó. La mujer no apartó la vista de ella, esperando a lo que fuese que iba a suceder a continuación. Con gran asombro vio cómo la criatura se quitaba la capa. Debajo había un casco de hueso que cubría su rostro por completo, con dos gruesas gafas metálicas de cristales amarillos y una mascara de gas. El ser se quitó aquello con dificultad, revelando un rostro andrógino, de piel suave y perfecta. Llevaba el cabello envuelto en un pañuelo que también se quitó, desvelando una larga cabellera pelirroja, que casi se arrastraba por el suelo. La mujer lo observó atónita. En ningún momento había esperado tal belleza en aquel lugar tan terrorífico. La criatura, con un aspecto casi humano por completo excepto por la perfección de sus rasgos, se acercó nuevamente a ella. Volvió a hablar.

			La mujer negó con la cabeza y balbuceó.

			—No te entiendo… lo siento de veras.

			El ser sonrió ante aquella respuesta. La mujer se dio cuenta de que habían pensado que era sorda. 

			El ser volvió a hablar, esta vez en algo que claramente era otro idioma. La mujer volvió a negar con la cabeza. Su dueño volvió a hablar, una y otra vez, cambiando de idioma, buscando algo con lo que poder comunicarse con ella. Finalmente dijo unas palabras en un lenguaje que pudo reconocer. No era exacto, pero era una variación de un inglés muy mal aprendido.

			—¿Me entiendes? —había dicho su nuevo dueño.

			La mujer abrió los ojos de asombro y asintió, agradecida de haber tenido profesores nativos de de inglés.

			—¡Sí! ¡Sí! —exclamó excitada—. ¡Te entiendo!

			El ser sonrió aliviado.

			—Menos mal… sabía que no eras imbécil —respondió la criatura riendo entre dientes—. ¿Cómo te llamas? —preguntó con interés.

			La mujer lo miró confundida. ¿Cuál era su nombre? La mujer cerró los ojos y apretó fuertemente las sienes con las manos. Intentó concentrarse en su respiración, pero su mente estaba en blanco. No podía recordar nada de su vida anterior. No sabía su nombre, ni dónde vivía, ni siquiera cómo había llegado allí. Solo recordaba el frío metal de la jaula y la oscuridad que la rodeaba.

			Intentó buscar desesperadamente algún recuerdo, pero nada venía a su mente. ¿Cómo era posible que no pudiera recordar nada? ¿Qué le había pasado? Era como si hubiera perdido una parte de sí misma. La idea la asustó.

			Comenzó a sentirse ansiosa y con miedo. ¿Quién era ella realmente? ¿Había algo malo en su pasado que quería olvidar? ¿Por qué no podía recordar nada? Se sentía perdida y sola, sin saber a dónde ir o qué hacer. Su identidad había sido arrebatada y no tenía idea de cómo recuperarla.

			SU nuevo dueño se agachó frente a ella, para estar a su altura y le acarició el rostro con suavidad.

			—No tengas miedo —balbuceó—. ¿No sabes tu nombre?

			La mujer negó con la cabeza.

			—No… no lo recuerdo —murmuró comenzando a llorar. Tosió con fuerza. El pecho le dolía.

			El ser se quitó los guantes y la mujer descubrió unas manos suaves y bien cuidadas, con uñas recortadas y de un color sano y agradable. En uno de sus nudillos había un anillo metálico del que salía una prótesis metálica que sustituía un dedo faltante. El otro brazo era metálico por completo.

			—No te preocupes. Si no sabes tu nombre yo te daré uno —dijo el ser y se alejó pensando—. Hablas la lengua antigua, así que te daré un nombre en lengua antigua —murmuró—. Alice —declaró al fin.

			Alice. Sonaba bien.

			—Alice… —repitió la mujer.

			El ser sonrió.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó con voz dulce.

			—Alice —respondió la mujer—. Me llamo Alice —aceptó.

			El ser asintió, complacido.

			—Yo soy Morgat —respondió haciendo una leve reverencia.

			—Morgat —repitió Alice. Volvió a toser.

			Morgat asintió. Dijo algo rápidamente en su extraño idioma. Alice negó con la cabeza, confusa.

			—¿Solo hablas en lengua antigua? —preguntó Morgat.

			—Hablo Inglés, Español y Japonés —respondió Alice, sin estar segura de cómo lo sabía. Morgat pareció complacido.

			—Solo en lengua antigua, bien. —Cogió la cadena que sujetaba a Alice y la soltó del collar que tenía alrededor del cuello. Alice tocó el frío grillete, sin sentirse aún libre. Morgat caminó hasta una cortina que había en una de las paredes—. Kala’er —ordenó.

			Alice dudó. ¿Quería que lo siguieran o quería que se quedase allí quieta?

			—Ven aquí —ordenó Morgat.

			Alice asintió y caminó tras él o ella, ya que no estaba segura del género de su nuevo dueño.

			Tras la cortina había un pozo de medio metro de profundidad con un agujero en el centro cubierto de rejilla. Morgat pulsó un extraño dibujo que había en la pared y el pozo comenzó a llenarse de agua desde abajo.

			—Ae’Ardekai —ordenó Morgat.

			Alice dudó.

			—¿Debo entrar? —preguntó confusa.

			—Límpiate —respondió Morgat.

			Alice asintió y entró con cuidado al pozo. El agua estaba cálida y agradable y con ligero aroma a sales. En seguida notó que su pecho se descongestionaba y comenzó a toser y escupir moco negro. A su alrededor se había formado un halo de suciedad debido a la tierra que cubría su piel. Morgat salió de la habitación dejándola sola.

			Alice miró con curiosidad a su alrededor, pero en la habitación no había nada salvo el pozo y una serie de extraños botones en la pared. El que Morgat había pulsado se encontraba ahora levemente iluminado. Alice se dejó deslizar por la pared del pozo sumergiéndose en la cálida sensación. Limpió los mocos negros que no paraban de salirle del pecho y notó que en el pozo había una corriente que se llevaba la suciedad por los laterales. Se sintió agradecida de no tener que bañarse en la tierra que la cubría. Con esmero frotó su piel, notando como las sales del agua la limpiaban en profundidad. Mojó su cabello negro y quitó toda la suciedad que pudo, desenredándolo con los dedos debajo del agua. No tenía claro qué iba a ocurrir con ella a partir de ese momento, pero lo único que podía hacer era centrarse en lo que ocurría en ese preciso instante, para intentar evitar la desesperación.

			Cuando terminó de limpiarse y se sintió cómoda, descansó sumergida en el agua hasta el cuello, con los ojos cerrados y hundida en sus pensamientos.

		

	
		
			
Capítulo 3 
Resignación

			Mikaela estaba sola en casa de nuevo. Su padre había salido y no sabía cuando volvería. Se sentía atrapada entre las paredes de su hogar y necesitaba un cambio de aire para despejar su mente. Decidió dar un paseo por la ciudad. Tenía tan solo trece años, pero era una chica muy independiente.

			Mientras caminaba por las calles, se sentía como una extraña en su propio barrio. Observaba a la gente a su alrededor, moviéndose de un lado a otro, cada uno con su propia vida y preocupaciones. Mikaela se sentía como una espectadora, fuera de lugar en ese mundo bullicioso.

			Finalmente llegó a una plaza tranquila y se sentó en un banco. Sacó sus libros y trató de estudiar, pero su mente estaba demasiado distraída. Se preguntaba si su padre estaba bien y cuándo volvería a casa. Una brisa fresca soplaba en la plaza, agitando su cabello oscuro y llevando consigo el olor a contaminación. Por precaución, se puso su máscara de gas y trató de concentrarse en sus estudios.
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			Sin embargo, su mente no dejaba de vagar, y Mikaela se sintió más sola que nunca. Quería desesperadamente que su padre regresara a casa y la abrazara, pero no sabía cuándo eso sucedería. Se dio cuenta de que necesitaba volver a casa y esperar allí, donde al menos tendría la seguridad de que su padre volvería eventualmente.

			Mikaela estaba absorta en sus pensamientos cuando un ruido repentino la hizo saltar en el banco. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que la plaza estaba vacía, salvo por ella. Se había quedado allí durante demasiado tiempo, perdida en sus pensamientos.

			Entonces se dio cuenta de que había oscurecido y se sintió un poco asustada al darse cuenta de que estaba sola en la plaza. Decidió que era hora de volver a casa y recogió sus cosas. Se puso en marcha, con la mochila al hombro y la máscara de gas en su lugar.

			La ciudad estaba más tranquila ahora, con menos gente en las calles. Mikaela caminó con paso firme, concentrada en llegar a casa. Su mente aún estaba distraída, pero se sentía un poco mejor sabiendo que estaba en su camino de regreso.

			De repente, escuchó otro ruido, esta vez más cerca. Se detuvo y miró a su alrededor, tratando de identificar de dónde venía. Pero no pudo ver nada en la oscuridad de la noche. Mikaela apresuró el paso, sintiendo su corazón latiendo más rápido en su pecho.

			Finalmente llegó a su casa, donde la luz estaba encendida en el porche. Respiró aliviada al ver que su padre había regresado. Entró en la casa y cerró la puerta detrás de ella, sintiendo cómo su tensión se relajaba por fin. Se quitó la máscara de gas y se dejó caer en el sofá, sintiéndose agradecida por estar a salvo en casa de nuevo.

		

	
		
			
Capítulo 4
Alice

			Alice salió corriendo de su piso en el barrio de Lavapiés, tratando de no tropezar con las personas que caminaban por la calle. Miró el reloj de su muñeca y frunció el ceño al ver que solo le quedaban cinco minutos para llegar a la cafetería. Aceleró el paso y comenzó a sudar, lamentando haberse puesto una chaqueta en un día tan caluroso.

			Caminó por las calles de Madrid, sorteando turistas y locales que iban y venían con sus quehaceres diarios. Estaba nerviosa, no quería llegar tarde a su trabajo en la cafetería. Finalmente, después de varios minutos de correr, llegó al local con la respiración agitada.

			Entró a la cafetería, tomando una bocanada de aire fresco, intentando recuperar el aliento antes de presentarse frente a su jefe. Se pasó la mano por el cabello, intentando arreglarlo, y ajustó su uniforme. Se acercó al mostrador y saludó a su compañero de trabajo que ya estaba allí.

			—Hola, Roberto, estoy aquí. Lo siento mucho, me retrasé un poco —dijo con una sonrisa nerviosa.

			Su compañero la miró con una sonrisa amistosa y le dijo que no se preocupara, que aún estaban a tiempo de preparar todo antes de la apertura de la cafetería. Alice suspiró de alivio y comenzó a preparar las tazas y platos, listos para comenzar su día de trabajo.

			A medida que pasaban las horas, la cafetería se llenaba de gente y el ambiente se volvía más animado. Alice se esforzaba por atender a todos los clientes con rapidez y eficiencia, tratando de no cometer errores. 

			Finalmente, llegó el momento de cerrar la cafetería y Alice se sintió aliviada. A pesar de su inquietud, había logrado completar su trabajo con éxito y estaba orgullosa de sí misma. Pero cuando se dio la vuelta para cerrar la puerta, notó algo extraño en el ambiente.

			La calle estaba vacía y silenciosa, a excepción de un hombre alto y misterioso que se encontraba en la acera de enfrente. Alice no pudo ver su rostro claramente, pero sintió que lo conocía de alguna manera. El hombre la miró fijamente por un momento y luego desapareció de la vista.

			Alice sintió un escalofrío recorrer su espalda y se apresuró a cerrar la puerta de la cafetería. Cuando se dio la vuelta, se encontró con su compañero, quien la miraba con preocupación.

			—¿Estás bien? —preguntó él.

			Alice asintió con la cabeza, tratando de mantener la compostura.

			—Sí, solo tengo la sensación de que algo anda mal. Pero supongo que es solo mi imaginación.

			Roberto le sonrió con amabilidad.

			—No te preocupes, Alice. —Aquel nombre no acababa de encajar por completo con la escena—. Todo está bien. Mañana es un nuevo día y estaremos aquí juntos para hacer nuestro trabajo. Vamos a casa y descansa.

		

	
		
			
Capítulo 5 
Viajar

			Alice se había quedado dormida de tan relajada que estaba y todo aquello había sido un sueño. ¿Aquello eran acaso recuerdos de su antigua vida? Todo le había parecido tan familiar excepto su propio nombre. ¿Por qué no podía recordar su verdadera identidad?

			Alice estaba tiritando en el fondo de la bañera, empapada y fría, cuando Morgat pulsó el botón en la pared una vez más. Un sonido de succión comenzó a resonar por la habitación y el agua comenzó a desaparecer lentamente, revelando el fondo de la bañera.

			Después de unos momentos, el agua se había ido por completo, y Alice estaba sentada allí, temblando y empapada. Morgat pulsó otro botón y comenzó a soplar aire desde el fondo de la bañera, caliente y seco. Alice sintió un gran alivio cuando el aire caliente la envolvió, secando su piel empapada y calentando su cuerpo frío.

			Morgat se acercó a ella con una toalla y la envolvió alrededor de sus hombros, terminando de secarla con cuidado. Alice lo miró, confundida y asustada, sin entender lo que estaba pasando. Pero Morgat solo le sonrió y le acarició la mejilla con suavidad, tratando de tranquilizarla.

			—Tengo ropa para ti —dijo en voz baja.

			Alice asintió, todavía temblando, pero sintiendo un poco de calidez en su corazón. No sabía qué estaba pasando, pero se aferró a la sensación de seguridad que Morgat le estaba dando. Esperaba que aquello no acabase de pronto. Temía volver a verse perdida en la incertidumbre. Morgat regresó a la sala principal de la habitación, el lugar que estaba cubierto de apuntes y libros. Alice lo siguió dubitativa. Sobre una banqueta había una pila de tela. Morgat la señaló.

			—Vístete —ordenó sin alzar la voz.

			Alice asintió y cogió la ropa. Se puso las mallas negras y una camisa gris de una tela gruesa. También había unos guantes de cuero y unas botas gruesas y pesadas. Debajo de toda la ropa había un pañuelo gris para el cabello y una máscara de gas como la que el propio Morgat llevaba. Alice señaló la máscara de gas.

			—¿Esto? —preguntó confusa.

			—Para el exterior —explicó Morgat—. El aire está demasiado sucio para respirarlo. Tiene humo y gases, sobre todo carbón.

			Alice asintió. Vio que Morgat se había quitado la gruesa capa que llevaba cuando lo conoció. Su cuerpo era atlético y claramente masculino. Llevaba un conjunto de ropa similar al de ella.

			Morgat se acercó a una pila de libros y cogió un tomo bastante grueso con tapa de madera. Se lo entregó a Alice.

			—Toma, para que aprendas —ordenó.

			Alice miró el libro confusa. La cubierta tenía una extraña combinación de líneas que no le decían nada. Abrió el libro y se dio cuenta de que era una enciclopedia para traducir del inglés al extraño idioma de Morgat.

			—¿Es tu idioma? —preguntó Alice con curiosidad.

			—Sí. Debes aprenderlo, es importante —ordenó Morgat—. Apunta las preguntas que tengas en tu libreta y más tarde te explico lo que haga falta—indicó entregándole una libreta y un carboncillo.

			Alice lo observó incrédula. Nunca se le habían dificultado los idiomas, pero aprender un idioma con un sistema de escritura tan distinto a los que conocía, parecía casi imposible.

			Decidió empezar por lo básico. Los saludos y las preguntas de formalidad. Copiaría las páginas en las que encontrase dichas fórmulas en inglés y luego le preguntaría a Morgat cómo se pronunciaban. Mientras Alice estaba inmersa en aquella árdua tarea, Morgat se desnudó casi por completo. Alice lo miró de reojo y vio que su piel perfecta estaba recorrida por terminaciones electrónicas que conectaban una pierna y un brazo metálicos a su cuerpo. La pierna se veía casi humana cuando estaba cubierta por la ropa, pero tenía un brillante color cobre cuando Morgat se había quitado el pantalón. Con asombro observó el trasero prieto y bien formado del hombre mientras este estaba de espaldas a ella, con la pierna mecánica apoyada en la silla, haciéndole el mantenimiento. Alice se preguntó si aquello le dolía. Observó con interés un tatuaje con un águila cazando una serpiente que había en la espalda de Morgat. Los trazos se entrelazaban entre sí y brillaban levemente, palpitando rítmicamente. Cuando Morgat terminó de hacer aquello, se volvió a vestir. Alice había apuntado ya varias frases en la libreta y estaba lista para preguntar cómo debía pronunciarlas.

			Morgat parecía tener paciencia infinita para explicarle todo lo que preguntase. Aquel idioma tenía una escritura compleja pero que permitía comprender de un golpe de vista lo que se quería transmitir. Lo más difícil era que estaba compuesto de ideogramas y no de fonemas, por lo cual Alice debía memorizar el sonido de las palabras de manera independiente de la escritura.

			[image: ]

			Alice seguía a Morgat a través de la ciudad, con dificultad para respirar con la máscara de gas que le había proporcionado. Agradecía el filtrado del aire contaminado, pero se sentía incómoda y sofocada. Morgat caminaba con confianza, como si estuviera acostumbrado al peso de su propia máscara de gas. Finalmente, llegaron a una especie de terminal de trenes, con una enorme estructura de metal oxidado que se alzaba ante ellos.

			Morgat la llevó hacia una taquilla y compró dos boletos. Alice no podía ver su rostro, pero intuía que estaba concentrado y serio. Le entregó un boleto y se acercaron a la plataforma de embarque. Alice miró a su alrededor, observando a la gente que llevaba máscaras de gas similares a la suya, y tratando de reconocer algo en aquella extraña ciudad postapocalíptica.

			El tren de vapor llegó con un fuerte rugido, y se detuvo ante ellos con un chirrido de frenos. La puerta se abrió con un chasquido y Morgat subió a bordo, seguido por Alice. El interior del tren era oscuro y polvoriento, pero al menos estaba limpio del humo y la contaminación de la ciudad. Morgat se sentó en uno de los asientos. Alice dudó un instante.

			—Ae ardie’er —murmuró Morgat. Alice tomó nota rápidamente en su libreta del sonido de la palabra.

			—¿Perdón? —preguntó en voz baja.

			—Siéntate —indicó Morgat sin levantar la vista.

			Alice se sentó junto a él, ajustándose la máscara de gas. Observó por la ventana mientras el tren comenzaba a moverse, sacudiéndose violentamente en los raíles oxidados.

			No tenía idea de a dónde se dirigían, pero esperaba que fuese donde fuese que iban, el aire estuviese más limpio que en aquel lugar.

			El tren avanzaba a gran velocidad, haciendo que el paisaje fuera una mezcla borrosa de edificios en ruinas y calles vacías. Alice se aferró a su asiento mientras el tren se sacudía violentamente a su paso por las vías oxidadas. Morgat permaneció en silencio todo el camino, mirando fijamente al frente.

			Mientras el tren de vapor avanzaba por los paisajes desolados, Alice se sentía extrañamente tranquila. La suave vibración de la máquina, el olor a carbón y la elegancia clásica del vehículo le recordaban a una época pasada. Cerró los ojos por un momento y se imaginó a sí misma como una viajera aventurera, en un viaje de placer a través del mundo. Podía ver en su mente el paisaje cambiante de la ventana, la emoción de descubrir nuevos lugares y conocer a gente interesante en el camino.

			Pero rápidamente regresó a la realidad. Sabía que la razón por la que estaba en aquel tren de vapor no era por placer, sino porque había sido vendida como esclava. La máscara de gas que llevaba no era un accesorio de moda, sino una necesidad para poder respirar en el aire contaminado de la ciudad. Y aunque disfrutaba del viaje, no podía ignorar su situación.

			Aun así, no pudo evitar sentir un poco de envidia hacia aquellos que podían viajar por placer, sin preocuparse por su seguridad o su destino. Mientras tanto, ella seguía luchando por sobrevivir en un mundo en el que su vida no parecía tener valor.

			Finalmente, el tren se detuvo en una estación abandonada. Morgat se levantó y Alice lo siguió, ajustando su máscara de gas. El aire allí era mejor que en la ciudad, pero aún estaba contaminado.

			Morgat se dirigió hacia una de las salidas de la estación, y Alice lo siguió de cerca. Salieron a una calle desierta, llena de edificios abandonados y ventanas rotas. El sol se estaba poniendo y las sombras se alargaban en el suelo.

			Morgat caminó en silencio, y Alice lo siguió, observando el paisaje con cautela. De repente, un ruido la hizo girar la cabeza. Un grupo de altas criaturas cubiertas de escamas armadas con cuchillos y espadas estaba detrás de ellos, bloqueando el camino de regreso al tren.

			Alice se aferró a la capa de Morgat, sintiendo su corazón latir con fuerza. Los guardias se acercaron, y uno de ellos levantó su espada apuntando a Morgat. Alice temblaba, sabiendo que su vida podía acabar allí mismo.

			Pero Morgat parecía tranquilo, incluso sereno. Habló con las criaturas en su propio idioma, y después de un intercambio breve pero intenso, las criaturas se alejaron, dejándolos pasar.

			Alice se sorprendió de lo que había visto. ¿Cómo había logrado Morgat convencer a aquellas bestias con rasgos de reptil para que los dejaran ir? ¿Qué había dicho o hecho para salvar sus vidas?

			Esa pregunta la acompañaría durante el resto del camino, mientras seguían avanzando por las calles vacías y desoladas. Estaba agotada y hambrienta y su estómago comenzó a sonar en cuanto se relajó. Morgat siguió caminando sin mirarla. Alice miró a su alrededor y aceleró el paso para alcanzarlo. Sacó su libreta y buscó una de las palabras que había apuntado. Se colocó con paso presuroso junto a Morgat y habló con voz torpe.

			—Rai’er ki —balbuceó esperando que Morgat la entendiera.

			Él no se detuvo, pero apoyó su mano en su hombro con suavidad.

			—¿Tienes hambre? —preguntó con su inglés con fuerte acento.

			Alice asintió.

			—Yet —respondió con seguridad. Había logrado hacerse entender, aquello la hacía sentirse muy orgullosa.

			—Ae yet? —preguntó Morgat con voz suave mientras seguían caminando entre los edificios abandonados.

			—Ae yet —repitió Alice.

			Morgat soltó una sonora carcajada y se detuvo. Observó a Alice. Algo en la mirada oculta tras las gruesas gafas amarillas y el casco hizo que Alice se estremeciese.

			—Ae yet, ¿estás tú segura? —explicó con paciencia—. Tú contestas U yet. Sí.

			—U yet —respondió Alice tomando nota de la explicación—. Rai’er ki —repitió con timidez.

			—Cuando lleguemos a donde vamos, comerás —indicó Morgat y luego repitió la oración en su propio idioma. Alice tomó nota, lista para preguntar más tarde palabra por palabra.

			Morgat la llevó a un edificio en ruinas y la guió hacia una habitación en la parte trasera. Le indicó que se sentara en una silla mientras él buscaba algo. Finalmente pareció encontrarlo. Tiró de una palanca y un panel secreto se abrió, revelando una escalera que conducía hacia abajo. 

			—Vamos —ordenó Morgat.

			Morgat bajó primero y Alice lo siguió, sintiéndose cada vez más nerviosa por lo que pudiera estar pasando.

			La escalera llevó a una especie de refugio subterráneo, iluminado por luces tenues y la luz de las velas. Había un par de habitaciones pequeñas y algunas mesas con mapas y herramientas. Morgat se dirigió a una de las mesas y comenzó a hojear algunos papeles, ignorando por completo la presencia de Alice.

			Morgat se acercó a ella y le tendió un mapa. 

			—Aquí es donde estamos ahora —dijo señalando un punto en el papel—. Y aquí donde queremos llegar. —Señaló otro punto, más al norte—. Allí nos esperan.

			—¿Quienes nos esperan? —preguntó Alice con curiosidad.

			—Sigue aprendiendo, es importante —ordenó Morgat señalando la libreta de Alice—. Si los adreidos te escuchan hablar en el idioma antiguo nos atraparán y nos darán muerte.

			Alice se estremeció. Aquello parecía un incentivo más que suficiente para estudiar sin descanso.

			Morgat se sentó en el suelo del sótano, rodeado de papeles y libros viejos. Alice estaba sentada cerca de él, estudiando con concentración. La luz tenue que emitía una vieja lámpara de gas en la pared hacía difícil ver las letras diminutas en las páginas de su libreta y del libro. Después de unos minutos, Morgat sacó un pequeño paquete del interior de su capa y se lo tendió a Alice. Era pan duro, pero era mejor que nada. Alice lo agradeció y comenzó a comer mientras seguía estudiando.

			Mientras mordisqueaba el pan, Alice sintió cómo su estómago gruñía de hambre. Sentía que había pasado días sin comer. De hecho no recordaba cuándo había comido por última vez. Su cuerpo agradecía cualquier tipo de alimento que pudiera encontrar. Pero aún así, no podía dejar de sentir hambre. 

			Aunque su mente estaba en su estudio, su estómago le recordaba constantemente que necesitaba más comida. Cerró los ojos por un momento y trató de ignorar la sensación, concentrándose en la tarea que tenía ante sí. Pero pronto, el hambre se hizo demasiado fuerte.

			Finalmente, Alice dejó su libreta y se acercó a Morgat, que seguía absorto en su lectura.

			—¿Tienes algo más de comida? —preguntó tímidamente.

			Morgat levantó la vista, sorprendido por la interrupción.

			—No —respondió, volviendo a su libro.

			Alice asintió y volvió a su estudio, tratando de concentrarse en su tarea mientras su estómago seguía gruñendo. 

			Tras varias horas de estudio con aquella tenue luz, Alice cayó dormida en aquel frío suelo. Morgat se acercó a ella y la cubrió con su capa. Alice se abrazó a él con fuerza, esperando que nada empeorase aquella situación.

		

	
		
			
Capítulo 6
Las esperanzas

			Alice estaba sentada en su escritorio, rodeada de libros y apuntes. El reloj marcaba las once de la noche y aún no había terminado de estudiar para sus próximos exámenes de la facultad. Estaba exhausta después de trabajar todo el día en la cafetería, pero sabía que no podía permitirse descansar hasta haber revisado todos los temas.

			A pesar del cansancio, Alice seguía estudiando con empeño. Repasaba una y otra vez los conceptos, hacía resúmenes y memorizaba definiciones. No se permitía distraerse, sabía que tenía mucho que hacer y poco tiempo para hacerlo.

			A medida que avanzaba la noche, Alice comenzó a sentir el peso del cansancio. Su mente se volvía cada vez más lenta y su cuerpo comenzaba a dolerle por la tensión acumulada. Pero a pesar de todo, siguió adelante, trabajando duro hasta que finalmente terminó todo lo que tenía que hacer.

			En ese momento sonó su teléfono.

			Alice suspiró, molesta por la interrupción en su concentración. Miró su teléfono y vio que era su compañero de trabajo en la cafetería. Pensó en no contestar, pero sabía que era importante estar disponible en caso de emergencia. Tomó una respiración profunda y contestó el teléfono.

			—¿Hola? —dijo Alice, tratando de mantener su voz tranquila.

			—Lo siento mucho, Alice. No sé cómo decirte esto, pero mañana tendremos que abrir una hora antes de lo normal. El jefe lo ha decidido así y no hay nada que pueda hacer al respecto.

			Alice sintió que todo su cuerpo se tensaba. Una hora antes significaba que tendría una hora menos de sueño y estudio, lo que podría afectar seriamente su rendimiento en los exámenes.

			—Entiendo. Gracias por avisarme —dijo Alice, tratando de mantener la calma.

			—No te preocupes, Alice. Sé que eres una trabajadora incansable. Te veré mañana temprano.

			Alice colgó el teléfono y se quedó en silencio por un momento, sintiendo la frustración y el estrés acumulándose en su mente. Sabía que tendría que trabajar aún más duro para compensar la pérdida de tiempo y energía que esto significaba. Pero también sabía que no podía permitirse ceder ante la presión. Tomó una respiración profunda y volvió a sus libros, decidida a seguir trabajando hasta que se sintiera segura en sus conocimientos y lista para los exámenes.

			Se tomó un momento para cerrar los ojos y respirar profundamente. Se imaginó a sí misma en el futuro, después de haber aprobado todos los exámenes y de graduarse de la universidad. Se veía a sí misma caminando por las calles, sintiendo el sol cálido en su piel y la brisa fresca en su rostro. No había apuntes, ni libros, ni exámenes en su mente. Sólo estaba ella, disfrutando de la tranquilidad y la libertad que tanto había anhelado.

			Se sintió aliviada al pensar en ello, como si finalmente pudiera respirar después de haber estado bajo el agua durante mucho tiempo. En su mente, visualizó su apartamento, limpio y ordenado, sin la pila de libros y apuntes que ahora llenaban su escritorio. Podía ver su habitación, con las cortinas abiertas y la luz natural que entraba, dándole vida y energía. Se veía a sí misma durmiendo en su cama, sin la tensión y el estrés que la mantenían despierta durante la noche.

			La idea de tener una vida tranquila y sin estrés después de la universidad la llenó de esperanza y determinación. Sabía que el camino hacia esa vida no sería fácil, pero valdría la pena el esfuerzo. Se imaginó a sí misma con su título en la mano, orgullosa de lo que había logrado y lista para enfrentar cualquier reto que la vida le pusiera por delante.

			Alice abrió los ojos y volvió a su escritorio. Sabía que todavía tenía mucho trabajo por hacer, pero ahora tenía una meta clara en mente y la determinación necesaria para alcanzarla. Se sentía renovada y lista para seguir adelante, sabiendo que la tranquilidad y la felicidad que tanto anhelaba estaban a su alcance.

			Cuando finalmente cerró sus libros y se recostó en su cama, se sintió aliviada y agotada al mismo tiempo. Había dado todo lo que tenía, había hecho todo lo posible para prepararse para los exámenes. 

		

	
		
			
Capítulo 7 
Tiempo

			Alice abrió los ojos y se encontró tumbada en el suelo frío y húmedo del sótano. Su cuerpo temblaba con el frío, y se envolvió en la capa para intentar calentarse. Había estado estudiando hasta tarde en la noche, y debía haberse quedado dormida. Pero ¿por cuánto tiempo?

			Morgat estaba de pie junto a ella.

			—Nos vamos —dijo en tono serio—. El próximo tren ya va a llegar.

			Alice se sentó en el suelo, se acomodó la máscara de gas y clavó la mirada en Morgat. Su capa se abultaba más que cuando se había quedado dormida, probablemente porque había llenado los bolsillos interiores con planos y libros que había cogido de aquel sótano.

			—¿Dónde vamos? —preguntó Alice cada vez más confusa.

			—Ya te lo dije. Al norte —respondió Morgat con tono cansado—. Los revolucionarios tienen su base allí. Dainet nos espera.

			Alice sintió por el tono de Morgat que no debía hacer más preguntas.

			Morgat extendió la mano hacia ella para ayudarla a ponerse de pie, y luego comenzaron a caminar hacia la salida del sótano. Alice se sintió mareada por un momento, todavía aturdida por el sueño. La luz del sol la golpeó en la cara cuando salieron al exterior, y parpadeó varias veces hasta que sus ojos se ajustaron.

			Morgat la llevó a través de una serie de callejones estrechos y oscuros, evitando las calles principales donde los soldados patrullaban. Alice seguía sintiéndose adormecida y confusa, pero su estómago gruñó, recordándole que solo había comido un pequeño pedazo de pan desde que tenía memoria.

			Finalmente, llegaron a la estación de tren. La oscuridad cubría el lugar, y apenas se veía algún guardia patrullando por allí. Morgat se detuvo en seco y miró a Alice con seriedad.

			—Tienes que estar preparada para correr —le susurró mientras le enganchaba la cadena al grillete que rodeaba su cuello. 

			Alice se estremeció. El peso de la cadena la molestó.

			Alice asintió, poniéndose tensa, mientras ambos se ocultaban en las sombras de un grupo de columnas.

			El tren llegó finalmente, y Morgat hizo una señal para que Alice lo siguiera. Esperaron a que el tren comenzara a moverse antes de salir de su escondite y correr hacia el tren en movimiento. Alice podía sentir el viento en su rostro y sus pies golpearon el suelo con fuerza mientras se acercaban al vagón en el que debían subir.

			Morgat saltó primero y luego se giró para ayudar a Alice. Ella saltó con todas sus fuerzas, agarrándose a la mano de Morgat mientras el tren ganaba velocidad. Logró subir, cayendo en el interior del vagón y golpeándose el codo en el proceso.

			Morgat la ayudó a levantarse mientras el tren se alejaba rápidamente de la estación, y ambos se acurrucaron en un rincón oscuro del vagón, intentando recuperar el aliento.

			Alice sabía que estaban huyendo de algo peligroso, pero no tenía idea de lo que era. A pesar de todo, se sentía segura a su lado. Su corazón latía con fuerza mientras se daba cuenta de que había dejado su vida anterior atrás, adentrándose en un mundo desconocido y peligroso.

			La cadena que rodeaba su cuello y la ataba a Morgat se sintió más pesada, como si fuera una carga que debía llevar para siempre.

			Alice suspiró.

			—Necesito respuestas… —susurró agotada.

			Morgat la miró con curiosidad. Alice no podía ver los rasgos del hombre debajo de la máscara y el casco, pero esperaba que no se hubiese molestado.

			—Lo entiendo —respondió Morgat.

			—Sabes que no soy de aquí —dijo Alice, al fin.

			Morgat asintió.

			—Me lo imaginaba, a veces ocurre.

			—Necesito saber dónde estoy. Necesito volver a casa —pidió Alice.

			Morgat negó, triste.

			—No es dónde estás. Estás en el mismo lugar que estabas antes. Lo que estás es en un cuándo distinto —respondió Morgat buscando las palabras correctas en inglés.

			Alice lo observó confusa.

			—¿Cuándo? —preguntó esperando no recibir una respuesta que no le gustase del todo.

			—Sí. Cuándo. Estás unos cinco mil ciclos después de tu ciclo —afirmó Morgat.

			—¿Cinco mil ciclos…? —preguntó Alice cada vez más confusa.

			—Un ciclo es… es… como calor, luego viento, luego frío, luego viento y luego un nuevo ciclo —explicó Morgat.

			Alice asintió.

			—Un año.

			—Eso.

			—¿Dices que estoy cinco mil años después de mi tiempo? —preguntó incrédula y casi a punto de echarse a llorar.

			—Sí —respondió Morgat.

			—¿Cómo? —preguntó Alice cada vez más confusa.

			—A veces ocurre cuando los andreido absorben energía. Usan la energía de los cambios en el tiempo para alimentar sus estructuras. A veces cuando absorben la energía traen a alguien sin querer. No es extraño que ocurra. Lo que es extraño es que alguien que haya viajado así sobreviva. La mayoría aparecen aquí, quedan inconscientes o se ahogan o los animales salvajes de los bosques los devoran. Tú tuviste mucha suerte.

			Alice intentaba asimilar toda aquella información. Se puso de pie, pero Morgat tiró levemente de la cadena y la hizo sentarse nuevamente.

			—No queremos que nos vean —dijo.

			—¿Quienes? No sé nada de lo que está pasando —replicó Alice.

			—Es complicado. Cuando los adreidos atacaron el planeta y se hicieron con el control todo cambió. Ahora hay algunos que somos… ya sabes… la revolución.

			—¿Los adreidos? —preguntó Alice sintiendo que comenzaba a ahogarse. Respiró lo más tranquila que pudo para intentar evitar tener un ataque de asma. La pequeña carrera que había tenido había sido suficiente para que le doliese el pecho al respirar. Tosió.

			—Los conoces. Aquellos que te vendieron son adreidos —respondió Morgat.

			Alice asintió. Entonces así se llamaban aquellas criaturas de aspecto reptil. Pensó en las implicaciones que tenía todo aquello que le estaba contando Morgat y deseó que todo fuese solo una broma muy elaborada.

			—¿Puedo regresar a mi tiempo? —preguntó al fin, con temor de la respuesta.

			Morgat negó y le acarició el rostro con suavidad.

			—No. Y aunque lo hicieras, cada día aquí es un día en tu ciclo. A más tiempo pases aquí, más tiempo pasará en tu ciclo.

			Alice tragó saliva. El tren se sacudió.
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			Morgat soltó la cadena que ataba a Alice y se acercó a ella. Sacó de su capa un paquete envuelto en papel marrón y se lo entregó. Alice lo tomó, sintiendo la curiosidad arder en su interior.

			—¿Qué es esto? —preguntó ella en voz baja. El sonido de las ruedas del tren ahogaba cualquier conversación que pudiesen tener.

			—Es importante —respondió Morgat en un susurro—. Tendremos que separarnos cuando el tren pare, pero confío en que lo encontrarás. Debes buscar la sastrería que está junto al acceso a la mina. La mujer mayor que atiende allí se llama Mabel. Entregale el paquete solo a ella. A nadie más. Ella te dará refugio hasta que yo vuelva.

			Alice asintió, guardando el paquete cuidadosamente en su mochila.

			—Entendido —respondió ella en voz baja—. Entregaré el paquete a Mabel en la sastrería junto al acceso a la mina. ¿Y luego qué?

			Morgat frunció el ceño por un momento, como si estuviera pensando en algo.

			—Harás lo que Mabel te indique.

			Alice asintió de nuevo, sintiéndose nerviosa. 

			El tren empezó a disminuir la velocidad y Alice se puso en pie, lista para saltar. Morgat le dio una última mirada de confianza y luego saltó del tren en movimiento, rodando sobre el suelo para amortiguar el impacto. Alice lo siguió, con su corazón latiendo con fuerza en su pecho.

			El tren se alejó, dejándolos atrás en el frío de la noche. Alice miró a su alrededor, tratando de orientarse. Morgat había desaparecido en la oscuridad, pero ella sabía lo que tenía que hacer. Caminó por las calles desoladas de la ciudad, evitando a los guardias y tratando de recordar las indicaciones de Morgat.

			Finalmente, encontró la sastrería junto al acceso a la mina. La mujer mayor que estaba sentada detrás del mostrador la miró con atención cuando entró. Alice se acercó a ella con el paquete en la mano.

			—Hola, busco a Mabel —dijo en voz baja con las palabras que había memorizado en el idioma del lugar. No estaba segura de que su pronunciación fuese adecuada, pero esperaba que la entendieran.

			La mujer mayor asintió y le indicó que la siguiera a una habitación trasera. Alice entró en una pequeña habitación llena de telas y prendas de vestir. Una mujer mayor, con una expresión seria en su rostro, estaba sentada frente a una mesa. La mujer mayor que la había guiado hasta allí le entregó el paquete a Mabel y luego salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella.

			Mabel abrió el paquete y examinó el contenido antes de mirar a Alice con seriedad. De pronto empezó a hablar a gran velocidad en su idioma. Alice no podía entender nada de lo que le estaba diciendo.

			—No, no. No hablo tu idioma —balbuceó Alice en inglés.

			La mujer pareció molesta por la interrupción y la abofeteó con el dorso de la mano. Alice la observó aterrorizada.

			—¿Por qué… —empezó a decir, pero la mujer la volvió a abofetear y la riñó en su idioma.

			Alice guardó silencio. La mujer continuó hablando, gesticulando con las manos y frunciendo el ceño. Finalmente, se detuvo y miró a Alice con una expresión de frustración.

			—Lo siento, no entiendo lo que me estás diciendo —dijo Alice, tratando de mantener la calma a pesar de su miedo.

			Mabel la miró fijamente por unos momentos antes de hablar de nuevo, esta vez más despacio y con gestos más claros. Alice pudo entender algunas palabras y frases sueltas, pero no lo suficiente como para entender el mensaje completo.

			—Lo siento, no entiendo —repitió Alice con tristeza.

			Mabel suspiró y pareció resignarse. 

		

	
		
			
Capítulo 8 
Artillería

			Mikaela estaba furiosa mientras se preparaba para la lección de artefactos explosivos con Julias. Había estado estudiando día y noche, pero su profesora parecía nunca estar satisfecha con sus resultados.

			Cuando llegó a la clase, Julias la recibió con una mirada fría. 

			—Mikaela, no estás aprendiendo lo suficientemente rápido —dijo—. La última lección que te di fue crucial, y todavía no la has asimilado. Si te encuentras en el campo de batalla, un error como ese podría costar la vida de todo tu escuadrón.

			Mikaela se enfureció aún más. 

			—He estado estudiando sin parar, ¿cómo puedes decir que no estoy aprendiendo lo suficiente? —protestó—. Tal vez no seas una buena maestra —dijo, desafiante.

			Julias frunció el ceño ante la insinuación. 
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			—No se trata de mi habilidad como maestra, sino de tu capacidad para entender y aplicar el conocimiento —respondió—. No podemos permitirnos errores en nuestro trabajo. Necesitas trabajar más duro si quieres estar lista para la próxima misión.

			Mikaela se sintió aún más frustrada. Sabía que Julias tenía razón, pero no quería admitirlo. Se enfocó en la lección, tratando de absorber todo lo que Julias le enseñaba. Pero no podía evitar sentirse enojada consigo misma por no haber aprendido todo lo suficientemente rápido.

			Finalmente, cuando la lección terminó, Mikaela se marchó a casa sin decir una palabra más. Sabía que tenía que trabajar más duro si quería estar a la altura de las expectativas de Julias y de sus compañeros de escuadrón. Pero por el momento, estaba demasiado enojada como para pensar en ello con claridad. Entró en su habitación y abrió el cofre en el que guardaba sus herramientas de infiltración. Para distraerse y dejar pasar el tiempo se centró en asegurarse de que todas funcionasen correctamente.

			—Papá… te prometo que cuando vuelvas seré una gran agente —murmuró entre dientes cada vez más enfadada con la situación que le estaba tocando vivir.

		

	
		
			
Capítulo 9 
La espera

			Los días posteriores pasaron sin mayores noticias. Alice se despertaba cada mañana en su rincón entre las telas de la sastrería, donde le habían preparado una manta y un pequeño colchón para dormir. Se levantaba con el primer rayo de luz del día y empezaba a trabajar en la sastrería, ayudando en todo lo que podía. Mabel, la anciana propietaria del negocio, seguía mostrándose molesta con su presencia, protestando sin cesar en su idioma. Pero Alice no se desanimaba. Sabía que necesitaba mejorar su aprendizaje del idioma para entender mejor lo que sucedía a su alrededor.

			Cada mañana, le servían un plato de arroz para desayunar y a mediodía un trozo de pan y queso. A veces, Mabel la miraba con desprecio mientras comía, como si estuviera disgustada por tener que alimentarla. Pero Alice no se permitía ser influenciada por las malas intenciones de la mujer. Sabía que tenía que centrarse en su objetivo de mejorar su comunicación con los habitantes de ese extraño tiempo.

			Así, día tras día, Alice seguía trabajando en la sastrería, aprendiendo nuevas palabras y frases en el idioma local. A pesar de las dificultades, estaba decidida a mejorar su comprensión del idioma para poder comunicarse mejor con los demás.

			A veces, cuando Mabel estaba distraída con sus tareas, Alice tomaba algunos pedazos de tela y se ponía a practicar sus habilidades de costura. Aunque no era una experta, había aprendido lo suficiente de su madre para poder realizar algunas puntadas básicas. Mientras cosía, se sentía en paz, concentrada en su trabajo y olvidando por un momento sus preocupaciones.

			Los días pasaron sin mayores novedades, pero Alice seguía trabajando duro en la sastrería, tratando de aprender lo máximo posible y ayudando en todo lo que podía. Sabía que tenía que estar preparada para lo que viniera, por lo que se mantenía alerta y atenta a todo lo que sucedía a su alrededor.
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			Alice se despertó sobresaltada. Había tenido una pesadilla, pero no podía recordar de qué se trataba. Miró alrededor y se dio cuenta de que estaba sola en la sastrería. Hacía dos semanas que había llegado allí y no había tenido noticias de Morgat. Se preguntaba si estaría bien.

			De repente, escuchó ruidos fuera de la sastrería. Eran pasos pesados y voces que hablaban demasiado rápido como para poder entenderlas. La única palabra que pudo distinguir con claridad fue «castigo». Alice se levantó rápidamente y se escondió entre las telas y esperó en silencio, tratando de controlar su respiración para no hacer ruido. El polvo de las telas la hacía toser y empeoraba su asma, pero no podía permitirse un ataque de asma en aquel momento. Maldijo no tener la máscara de gas a mano para ponersela en aquel momento.

			Los ruidos se hicieron más fuertes y pronto vio a un grupo de soldados entrando en la sastrería. Gritaban de manera amenazante y llevaban armas largas en sus manos. Alice se mantuvo oculta detrás de las telas, tratando de no llamar su atención.

			Desde su escondite, pudo ver cómo los soldados ejecutaban a las mujeres sin piedad alguna. Un escalofrío recorrió su cuerpo al darse cuenta de que la habían salvado de una muerte segura.

			Sin embargo, no tuvo tiempo para lamentarse. Un hombre entró de nuevo en la sastrería y empezó a prender fuego a todo lo que encontraba a su paso. El humo se extendió rápidamente por el local, haciendo que el aire se volviera irrespirable.

			Alice luchó por mantenerse consciente mientras el fuego se acercaba peligrosamente a su escondite. Trató de buscar una salida, pero todas las puertas estaban cerradas.

			Finalmente, en un último acto desesperado, Alice cogió un pedazo de tela y lo mojó con agua, tratando de usarlo como protección mientras intentaba escapar del fuego. Con los pulmones llenos de humo, se arrastró por debajo de las telas, tratando de encontrar una salida. La tos le impedía ver con claridad. Se acercó gateando al rincón en el que dormía y cogió su máscara de gas. Se la puso y respiró aliviada. Miró, con los ojos lagrimeantes por el humo y las llamas, a su alrededor.

			Finalmente, encontró una ventana rota y se deslizó por ella, cayendo pesadamente en el suelo exterior. Se levantó como pudo y se alejó corriendo, sin mirar atrás mientras la sastrería ardía detrás de ella.
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			Alice se sintió impotente cuando se dio cuenta de que había perdido su cuaderno de apuntes. Lo había llevado consigo a todas partes desde que llegó a esa extraña ciudad, escribiendo cada palabra nueva que aprendía y haciendo anotaciones sobre las cosas que veía y las experiencias que vivía. Era su herramienta más valiosa para mejorar su aprendizaje del idioma y su comprensión del entorno que la rodeaba.

			Ahora, con el cuaderno perdido, Alice se sintió en un vacío. Sabía que su nivel de idioma no era el mejor y que era fácil reconocerla por su acento. Temía que la estuvieran buscando y que la reconocieran por su pronunciación nefasta. Maldijo por lo bajo, sintiéndose frustrada y desesperada.

			A pesar de su miedo, sabía que no podía permitirse el lujo de paralizarse. Debía seguir adelante, aprender lo máximo posible y adaptarse a su entorno para poder sobrevivir. Sin el cuaderno, tendría que esforzarse aún más para recordar las palabras y las frases nuevas que aprendiera.

			Se tomó un momento para respirar profundamente y concentrarse. Cerró los ojos e imaginó su cuaderno de apuntes, recordando las palabras que había anotado y tratando de memorizarlas. Sabía que no sería fácil, pero estaba dispuesta a hacer todo lo posible para seguir avanzando en su aprendizaje del idioma y su adaptación a ese nuevo mundo.

			Se acurrucó en una esquina, oculta entre un contenedor de metal y unas tuberías que sobresalían de un edificio. Pronto la preocupación por la comida quedó en un segundo plano.

			Alice se mantuvo oculta en la sombra mientras los guardias patrullaban las calles. Después de lo que había presenciado en la sastrería, estaba aterrorizada y temía ser descubierta. Observó cómo los guardias se acercaban a cada esquina y examinaban cada callejón en busca de cualquier cosa sospechosa.

			Después de unos minutos, un grupo de guardias pasó por la calle donde se encontraba Alice. Su corazón latió fuerte y ella se aferró a las sombras, tratando de hacerse invisible. Cuando los guardias se alejaron, Alice se atrevió a salir de su escondite y miró a su alrededor, buscando algo que pudiera ayudarla a pasar desapercibida.

			Vio una capa colgando de un gancho en una tienda cercana. Sin pensarlo dos veces, se acercó sigilosamente y la tomó. La capa era un poco grande para ella, pero le serviría para cubrirse y perderse en la multitud.

			Con la capa envolviéndola, Alice se mezcló entre la gente, tratando de no llamar la atención. Caminó por las calles con precaución, evitando cualquier encuentro con los guardias. A medida que se alejaba de la zona central de la ciudad, los guardias se hacían menos frecuentes y Alice se sintió un poco más segura.

			Finalmente, llegó a un mercado lleno de gente. Allí, se mezcló entre la multitud, sabiendo que sería difícil para los guardias encontrarla. Se concentró en encontrar comida y suministros para sobrevivir, y trató de no pensar en lo que había pasado en la sastrería. Aunque aún se sentía vulnerable y asustada, estaba determinada a seguir adelante y encontrar una manera de sobrevivir en aquel lugar desconocido.

			Alice caminaba por las calles con cautela, tratando de no llamar la atención de nadie. Pero de repente, sintió una mano en su hombro que la hizo sobresaltarse. Intentó girarse y huir, pero un hombre la sujetó de la capa.

			—¿Dónde está tu amo? —preguntó el hombre con voz áspera.

			—No tengo amo —respondió Alice con torpeza y pronunciando lo mejor posible las palabras en aquel idioma.

			—¿Eres Kala’er esclava? —insistió el hombre con una mirada amenazante.

			Alice se sintió atrapada, no sabía qué decir. Quería huir de allí, pero el hombre la tenía sujeta. Intentó pensar rápidamente y dijo:

			—No —respondió Alice empezando a ponerse nerviosa. 

			El hombre la miró con desconfianza, pero finalmente la soltó.

			—Jufri mujeres —dijo el hombre bajando el tono de la voz.

			Alice se estremeció ante aquellas palabras. Algo en la mirada de aquel hombre la hacía sentir insegura.

			—No —respondió Alice. Pegó un tirón de su capa para soltarla de la mano del hombre y se alejó.

			Alice respiró aliviada al sentir que podía huir. Se alejó corriendo lo más rápido que pudo, buscando refugio en un callejón cercano. Se escondió allí, temblando de miedo. Aquello había sido inquietante como poco.

			Respiró agitada, sintiendo que se ahogaba. Maldijo para sus adentros el asma. Aquello solo hacía complicar las cosas aún más. Sabía que si tenía que huir corriendo la atraparían o moriría en el intento de escapar. Miró a su alrededor intentando orientarse. Recordó de pronto la conversación que había tenido con Morgat en la ciudad anterior. Debía ir al norte, estaba segura, pero no sabía cómo llegar. No tenía dinero ni provisiones. Por un momento pensó en regresar a la sastrería en busca de algo que hubiese sobrevivido al incendio. Quizás podría encontrar algo de dinero o algo que pudiese resultarle útil entre los escombros. Se acurrucó en el suelo y comenzó a llorar.

			Alice se sentó en el suelo del callejón, con la cabeza entre las manos, tratando de calmarse. Respiró profundamente y trató de pensar con claridad. Tenía que tomar una decisión, pero ¿cuál sería la mejor opción?

			La idea de regresar a la sastrería era tentadora, pero también peligrosa. No sabía si los guardias seguirían allí o si habría alguien más rondando por el lugar. Además, si la atrapaban allí, estaría en serios problemas.

			Podía intentar buscar trabajo en la ciudad para ganar algo de dinero y comprar provisiones, pero eso significaba exponerse aún más. Si los guardias la encontraban, la reconocerían fácilmente por su acento y probablemente la arrestarían.

			La otra opción era intentar llegar al norte, tal como Morgat le había sugerido. Pero no tenía idea de cómo llegar allí y no contaba con recursos ni contactos para que le ayudaran. Además, no tenía idea de lo que encontraría allí.

			Alice se pasó la mano por el cabello, tratando de despejar su mente. Tenía que pensar con lógica y actuar con rapidez. De repente, recordó una historia que su abuela solía contarle cuando era pequeña. Se trataba de una mujer que estaba atrapada en una situación imposible y tuvo que tomar una decisión difícil. La mujer cerró los ojos y se dejó guiar por su instinto, siguiendo su corazón en lugar de su mente lógica.

			Alice decidió seguir el ejemplo de la mujer de la historia de su abuela. Cerró los ojos y trató de conectar con su instinto. En el fondo de su corazón, sentía que debía ir al norte. Era una sensación fuerte, como un llamado que no podía ignorar.

			Con decisión, Alice se puso en pie y se decidió a caminar hacia el norte. Miró a su alrededor intentando orientarse, pero no tenía una brújula ni nada que le permitiese saber en qué dirección estaba el norte.

			Descartó la idea de viajar hasta que no consiguiera un mapa y una brújula, como poco. Con paso dudoso se dirigió a la sastrería. Se mantendría a distancia segura para asegurarse de que ningún guardia la viese y no la capturaran.

		

	
		
			
Capítulo 10 
Roberto

			Alice salió del trabajo sintiéndose ligera y libre, sabiendo que finalmente había terminado todos sus exámenes. Estaba emocionada por lo que el futuro le deparaba y deseaba celebrar con alguien especial. Así que decidió llamar a su compañero de trabajo, Roberto, para ver si quería ir a tomar unas cervezas.

			Roberto aceptó inmediatamente y se reunieron en una taberna cercana. Alice estaba emocionada por compartir su logro con alguien que había estado ahí para ella durante todo el proceso. Roberto la felicitó y le compró una cerveza, brindando por su éxito.

			Durante la conversación, Alice sintió una ola de gratitud y cariño por su amigo y compañero de trabajo. Hablaron sobre la universidad, la cafetería y sus planes futuros. Alice se dio cuenta de lo importante que era tener a alguien con quien compartir sus triunfos y fracasos.

			Mientras bebían sus cervezas, Alice comenzó a sentirse más relajada y feliz. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se permitió disfrutar de una noche sin preocupaciones. Se permitió dejar a un lado todas las responsabilidades y simplemente disfrutar del momento con su amigo.

			Roberto y Alice estaban sentados en la taberna, disfrutando de unas cervezas mientras hablaban sobre sus vidas y planes futuros. A medida que la noche avanzaba y las risas se intensificaban, Alice comenzó a sentir algo diferente por su amigo y compañero de trabajo. Había estado allí para ella durante todo el proceso de la universidad y ahora, con la emoción de haber terminado todos sus exámenes, se dio cuenta de que lo veía de una manera diferente.

			Roberto también sentía algo diferente. Había sido su amigo durante tanto tiempo, pero ahora la veía de una manera diferente, más romántica. Mientras se perdía en su conversación, no pudo evitar acercarse a ella, acariciando suavemente su mano mientras le hablaba.

			De repente, la tensión entre ellos se volvió más intensa y sin pensarlo dos veces, se acercaron y se besaron. Fue un beso suave y dulce, lleno de emoción y pasión. Alice sintió mariposas en el estómago y un calor en su cuerpo, como nunca antes lo había sentido. Roberto se sintió en el cielo, como si finalmente hubiera encontrado a la persona que estaba buscando.

			Después de un momento, se separaron y se miraron a los ojos, sorprendidos pero felices. Sabían que algo había cambiado entre ellos y que había comenzado una nueva etapa en su relación. Se dieron otro beso, más intenso y apasionado esta vez, sellando su amor con un simple gesto.

			—¿Te acompaño a tu casa? —preguntó Roberto con voz dulce mientras la volvía a besar.

			Alice dudó un instante.

			—Vale —respondió y lo cogió de la mano.

		

	
		
			
Capítulo 11 
La prisión

			Alice caminaba rápidamente, tratando de mantenerse en las sombras y pasar desapercibida. Tenía una ruta trazada en su mente y sabía que debía llegar a la estación de tren lo antes posible si quería escapar de la ciudad y de los guardias que la perseguían.

			De repente, escuchó el sonido de pasos detrás de ella. Se volvió rápidamente, pero era demasiado tarde. Un grupo de guardias la había rodeado y la estaba mirando con desprecio. Alice intentó retroceder, pero uno de los guardias la agarró del brazo y la sujetó con fuerza.

			—¿Qué haces por aquí, chica? —preguntó el guardia con una voz grave y amenazante.

			Alice intentó deshacerse de su agarre, pero fue inútil. Los otros guardias se acercaron, bloqueando cualquier posible vía de escape. Alice se sintió acorralada y aterrorizada.

			—No hice nada malo, solo estaba de paso —respondió Alice con una voz temblorosa.

			Los guardias intercambiaron miradas cómplices y uno de ellos la sujetó con más fuerza. Alice luchó con todas sus fuerzas, intentando liberarse, pero era inútil.

			—Ven con nosotros, te tenemos que llevar a la estación central para identificarte y averiguar si eres una esclava prófuga —dijo el guardia mientras comenzaban a arrastrarla hacia la calle principal.

			Alice gritó y pataleó, pero sabía que era inútil. Había sido capturada y no había nada que pudiera hacer para escapar de su destino. Se dejó llevar por los guardias, sintiendo un nudo en el estómago mientras se preguntaba qué pasaría con ella ahora que había sido atrapada.

			Mientras caminaban hacia la calle principal, Alice notó cómo las personas a su alrededor se alejaban y se apartaban de su camino, como si temieran contagiarse de algo. Los guardias la trataban como si fuera una criminal, como si ya hubieran decidido que era culpable de algo sin haber escuchado su versión de los hechos.

			Llegaron a la estación central y Alice fue conducida a una sala de interrogatorios. Allí la esperaba un hombre con una actitud fría y desinteresada. Era evidente que para él, ella no era más que una esclava fugitiva más, una delincuente que debía ser atrapada y devuelta a su dueño. Alice se sentó en la silla que le indicaron, sintiendo cómo su cuerpo temblaba de miedo.

			El hombre comenzó a hacerle preguntas, a las que Alice respondía con la verdad. Pero no parecía importarle lo que ella decía, ni le creía. Para él, Alice era culpable de haber huido de su dueño y tenía que pagar por ello. Alice se dio cuenta de que estaba sola, que nadie iba a ayudarla, que iba a ser castigada por algo que no había hecho.

			Los guardias la llevaron a una celda, donde pasaría la noche. Alice se acurrucó en el suelo, sintiéndose sola y abandonada. 

			Se preguntó dónde estaría en aquel momento Roberto. Cinco mil años los separaban, pero sabía que había sentido algo intenso por él. No sabía si había llegado a más que unos besos y una noche de pasión, pero habría dado su mano derecha por volver junto a él. Cerró los ojos angustiada. Necesitaba descansar.
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			Alice abrió los ojos con dificultad y parpadeó varias veces tratando de adaptarse a la escasa luz que entraba por la pequeña ventana en la pared de la celda. Se incorporó lentamente y se frotó los ojos, tratando de despejar la mente. Entonces, escuchó un ruido en la puerta y se sobresaltó. Un guardia abrió la puerta y tiró al interior un plato metálico con algo que parecía patatas con carne.

			Alice se acercó con cautela al plato y lo examinó con detenimiento. El hambre la había estado atormentando desde hacía horas, por lo que la comida se veía más apetitosa que cualquier otra cosa que hubiera probado en mucho tiempo.

			Tomó el tenedor que había en la mesa y comenzó a comer con ansiedad, sorprendida por el sabor y la calidad de la comida. Pensó en la sastrería y en la pobreza en la que habían vivido todos los esclavos allí. De repente, se dio cuenta de que quizás no había sido tan malo el ser capturada.

			Terminó el plato y se tumbó en la cama, pensando en su situación. A pesar de que estaba encerrada en una celda, tenía algo que comer y un lugar donde dormir. Quizás no era lo que ella había deseado, pero al menos estaba segura y bien alimentada.
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			Alice se sentó en el rincón de la celda, abrazando sus rodillas y mirando al vacío. Se sentía abandonada, sola y vulnerable. Habían pasado ya varios días desde su captura, y aunque había comido mejor que en la sastrería, se sentía prisionera. No sabía qué iba a pasar con ella ni si alguien vendría a rescatarla.

			De repente, la imagen de Morgat vino a su mente. Se preguntó si se acordaría de ella o si la había abandonado a su suerte. Trató de imaginar a Morgat buscándola desesperadamente, tratando de averiguar dónde estaba y cómo ayudarla. Pero también había una parte de ella que temía que Morgat la hubiera olvidado o que no quisiera involucrarse más en su situación.

			Alice se aferró a la esperanza de que Morgat aún la recordara y la buscara. Pero, al mismo tiempo, también se preguntó si estaba siendo ingenua. Después de todo, ¿por qué alguien como Morgat se preocuparía por ella? Era solo una esclava, y aunque habían compartido un breve momento juntos, no había ninguna razón para que la ayudara.

			Alice se sintió desolada y abandonada de nuevo. Pero luego, recordó el valor que Morgat le había inculcado, la fuerza para luchar por sí misma y no darse por vencida. Se negó a dejarse abrumar por el miedo y la incertidumbre. Decidió que si Morgat no venía a buscarla, ella buscaría la manera de salir por sí sola. Se levantó de su rincón y comenzó a caminar de un lado a otro de la celda, preguntándose si podría encontrar una salida a aquella situación.
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			Un mes había pasado desde que Alice había sido capturada y encarcelada. Había perdido la noción del tiempo y la esperanza de ser rescatada. Un día, un guardia entró en su celda y le dijo que nadie había reclamado su propiedad y que, por lo tanto, sería llevada a subasta una vez más. Alice sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. ¿Cómo podía ser que nadie hubiera venido a rescatarla? ¿Acaso Morgat había abandonado su búsqueda?

			El guardia la sacó de la celda y la llevó a una sala donde se encontraban otros esclavos, todos ellos en diferentes estados de desesperación. Alice miró a su alrededor, tratando de encontrar alguna señal de Morgat o de alguien que pudiera ayudarla. Pero no encontró nada. Se sentó en una esquina y trató de ignorar la conversación que se estaba llevando a cabo entre los guardias.

			—Esta esclava es sana y fértil —dijo uno de los guardias—. Será un buen negocio para quien la compre.

			Alice sintió que el nudo en su estómago se hacía más grande. No quería ser vendida de nuevo. No quería ser propiedad de nadie.

			—¿Y si nadie la quiere comprar? —preguntó otro guardia.

			—La compraremos nosotros —respondió el primero relamiéndose—. Si nadie la quiere, la ejecutarán.

			Alice sintió una oleada de miedo. Aquel guardia era el que siempre le llevaba la comida. Desde el primer día que había llegado a la celda, aquel hombre la había mirado con lascivia. Lo había escuchado hacer comentarios que no había logrado entender, pero que por el tono deducía eras insultantes. ¿Qué pasaría si la compraba él? ¿Abusaría de ella? ¿Sería condenada a pasar el resto de su vida con aquel monstruo?

			El guardia la miró con una sonrisa perversa.

			—Desnúdate —ordenó.

			Alice lo observó helada.

			—No… —susurró.

			Recibió una descarga en el muslo que la hizo chillar de dolor. El guardia la había golpeado con su vara eléctrica.

			—Obedece —ordenó el hombre.

			Alice, con lágrimas en los ojos, comenzó a quitarse la camisa y los pantalones. Al llegar a la celda le habían quitado sus botas y su máscara de gas, de modo que no tenía nada más. Una vez estuvo desnuda pudo sentir las manos del guardia acariciando sus muslos.

			—Espero que nadie te compre —le susurró mientras le enganchaba una cadena al grillete de su cuello.

			Alice lo miró con asco.

			—Prefiero morir —declaró. Al instante se arrepintió de aquellas palabras. El hombre sonrió con crueldad.

			—Tranquila, que morirás —declaró agarrándole el culo con fuerza.

			Alice lo empujó, pero el guardia pegó un fuerte tirón de la cadena y la atrajo hacia él.

			—Quieta —ordenó.

			Alice sintió otra descarga, esta vez en su vientre. Se dobló sobre sí misma del dolor.

			Los guardias comenzaron a sacar a los esclavos uno por uno para que fueran vendidos. Alice se sentó allí, temblando de miedo y frío, preguntándose qué futuro le esperaba. ¿Podría escapar? Morgat parecía haberse olvidado de ella. Quería ser libre, quería volver a aquella cafetería que aparecía en sus sueños de manera recurrente.

		

	
		
			
Capítulo 12 
Adolescencia

			Mikaela se tumbó en la hierba del parque, ignorando las molestias de la alergia que le producía la hierba. Se quitó su máscara de gas, dejando que el aire corrupto y contaminado llenara sus pulmones. Miró el cielo nebuloso, con las nubes moviéndose lentamente en el viento.

			De repente, sintió una mano cálida en la suya. Miró hacia arriba para ver a Joanne, una chica de quince años con el pelo rizado y los ojos brillantes. Joanne le sonrió y Mikaela sintió que todo su cuerpo se relajaba. Joanne tenía esa habilidad para hacer que se sintiera en paz.

			—¿Qué piensas? —preguntó Joanne, apoyando su cabeza en el hombro de Mikaela.

			Mikaela suspiró, pensando en todo lo que había pasado en los últimos meses. Había estado estudiando con Julias, su profesora de artefactos explosivos, y se había sentido constantemente presionada. También había tenido que lidiar con la ausencia de su padre.

			—Pienso que necesitaba esto —dijo Mikaela, apretando suavemente la mano de Joanne—. Necesitaba un momento de tranquilidad.

			Joanne sonrió, comprensiva. Las dos chicas se quedaron tumbadas en el parque, mirando el cielo juntas, sin decir nada más. El tiempo parecía detenerse en ese momento. Se acurrucó contra el cuerpo cálido de Joanne.

			—Te quiero —susurró con suavidad.

			Joanne sonrió.

			—Lo sé.

			Mikaela le dio un golpe juguetón.

			—¡Oye! —exclamó.

			Un guardia adreidos se acercó a las dos muchachas con su arma en mano.

			—Nada de violencia, ¡retiráos! —ordenó con sequedad.

			Joanne frunció el ceño y estuvo a punto de protestar, pero Mikaela se puso en pie obediente. Su padre la mataría si se enterase que se enfrentaba a un guardia adreidos.

			—Sí, ya nos vamos —respondió con timidez.

			Joanna la siguió de mala gana.

			—Menuda estás hecha. Malditos adreidos… —murmuró Joanne.

			—No debemos buscarnos problemas, ya lo sabes —respondió Mikaela.

			Joanne bufó con fastidio y ambas chicas siguieron caminando cogidas de la mano como si nada hubiese ocurrido.

		

	
		
			
Capítulo 13
La subasta

			Alice se encontraba en el centro de la plaza, rodeada de una multitud de personas que la observaban en silencio. Sentía sus ojos clavados en ella y un escalofrío le recorría la espalda. Había pasado un mes desde su captura y ahora iba a ser vendida de nuevo como esclava.

			Los comerciantes comenzaron a subastar a los esclavos, enumerando sus habilidades y características físicas. Alice escuchaba con atención, sabiendo que cuanto más valorado fuera un esclavo, mayor sería el precio que alcanzaría en la subasta.

			Finalmente llegó su turno. Un hombre comenzó a hablar de ella, describiéndola como una joven fuerte y trabajadora, capaz de realizar cualquier tarea que se le encomendara. Alice tragó saliva, sintiendo cómo la esperanza de encontrar una salida de su situación se desvanecía.

			Fue entonces cuando escuchó una voz familiar en la multitud. Se volvió buscando el origen de esa voz y sus ojos se encontraron con el reflejo amarillo de las gafas de Morgat. Él estaba allí, observándola en silencio. Había hecho una puja, pero no lo suficiente como para comprarla.

			Alice sintió una oleada de alivio al verlo allí, pero también una gran confusión. ¿Por qué no había ido a buscarla antes? ¿Por qué esperar hasta que ella fuera vendida de nuevo? ¿Acaso no era más caro de aquella manera recuperarla?

			Pero antes de que pudiera hacer nada, la subasta continuó. Los compradores pujaban por ella y Alice se sintió perdida. ¿Quién la compraría esta vez? Morgat no estaba haciendo más pujas.

			La desesperación comenzó a apoderarse de ella. Pensó en todo lo que había pasado en los últimos meses, en la angustia de su huida y en su captura posterior. Ahora, en la subasta, estaba a punto de ser vendida como esclava de nuevo. No podía soportarlo.

			Empezó a sentir que se ahogaba y tuvo un ataque de asma. Su pecho se cerró, sus pulmones no funcionaban correctamente y sentía que se quedaba sin aire. Trató de controlar su respiración, pero no podía. La sensación de que se estaba asfixiando la invadió y empezó a sentirse cada vez más desesperada.

			Buscó desesperadamente con la mirada entre los compradores, buscando a Morgat, pero éste se había marchado, dejándola sola. Empezó a pensar en que quizás él la había olvidado o que no le importaba lo suficiente para intentar rescatarla. La idea de que estaría atrapada para siempre en la esclavitud la llenó de un terror paralizante. Tosió con fuerza. Uno de los guardias le dio un fuerte golpe en la espalda, pensando que se había atragantado.

			—Quieta, o perderás valor —ordenó el hombre enfadado.

			Alice intentó controlar su respiración, pero el aire sucio no la ayudaba. Volvió a Toser, ahogándose cada vez más. Alguien en la multitud gritó algo enfadado. Alice no entendió lo que había dicho, pero supuso que se estaban quejando porque estaba enferma. Tomó una bocanada de aire intentando respirar, pero el humo la invadió y sus pulmones se cerraron aún más.

			—Máscara… —suplicó Alice con el poco aire que le quedaba.

			De pronto uno de los guardias pareció darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. Sin dudarlo, buscó una máscara de gas y se la colocó a Alice. Alice, sofocándose en el interior de aquella máscara, respiró lo mejor que pudo e hizo un enorme esfuerzo por controlar su respiración. Le faltaba el aire, sus bronquios estaban cerrados, pero aún podía respirar. Agradeció el aire limpio. Volvió a toser. Estaba mareada, pero podía respirar. Con dificultad, pero podía respirar. 

			—Gracias… —susurró con el poco aire que tenía.

			La subasta continuó, pero nadie quiso aumentar el valor de la puja. Al fin todo terminó y Alice fue llevada junto a su comprador, un humano gordo que la miró molesto. El hombre enganchó la cadena de Alice a su cinturón y murmuró algo que Alice entendió como «Al menos es fértil». Alice cerró los ojos. No, no era fértil. Por lo menos eso creía. Tenía el conocimiento de que se había puesto un DIU hacía no mucho, ¿cinco meses tal vez? No guardaba recuerdos de aquello, pero la certeza era fuerte.

			Alice observó con tristeza cómo el hombre gordo compraba a otra muchacha humana, que parecía ser más joven que ella y con rasgos femeninos bien marcados. La pobre chica estaba temblando y sollozando, mientras el comprador le inspeccionaba el cuerpo. Alice sintió un nudo en la garganta, imaginando lo que esa chica tendría que pasar a partir de ese momento.

			El hombre gordo se acercó a Alice y la observó con desprecio. 

			—Tú no eres oro —dijo mientras la inspeccionaba—. Pero me servirás.

			Alice se mantuvo en silencio, resignada a su nueva situación. Sabía que no tenía otra opción que aceptar su destino. Se dejó llevar por el hombre gordo, sintiendo cómo se alejaban de la subasta y se adentraban en las calles de la ciudad. Junto a ella la muchacha joven sollozaba mientras caminaban. Pudo ver que la muchacha dejaba un leve rastro de sangre al caminar. Sus pies no estaban acostumbrados a andar desnudos. Alice se preguntó cómo había llegado allí aquella chica.

			Durante el camino, Alice trató de no pensar en la situación en la que se encontraba. Se obligó a sí misma a concentrarse en la respiración, tratando de controlar el asma. Pero no podía evitar sentirse desesperada y sola. Miró a su alrededor, tratando de encontrar alguna señal de Morgat, pero no había ni rastro de él. Se había marchado abandonándola por completo.

			Finalmente, llegaron a una casa grande y lujosa. El hombre gordo la arrastró hacia el interior y la dejó en una habitación pequeña y oscura. 

			—Descansa aquí —dijo, cerrando la puerta tras de sí y llevándose con él a la muchacha joven.

			Alice se dejó caer en la cama sucia y sintió cómo las lágrimas empezaban a brotar de sus ojos. Se preguntó si alguna vez podría escapar de aquella vida de esclavitud y dolor. Pero por el momento, todo lo que podía hacer era esperar y seguir adelante, aunque fuera a regañadientes.
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			Alice se acurrucó en la cama. A pesar de que era temprano y aún había luz del día afuera, ella se sentía agotada, tanto física como mentalmente. La tristeza la envolvía y no podía sacudírsela. No sabía qué hacer, no sabía cómo seguir adelante después de todo lo que había pasado.

			Mientras se acurrucaba en su colchón sucio, comenzó a cerrar los ojos y poco a poco se quedó dormida. Pero no pudo evitar tener pesadillas en las que Morgat aparecía y desaparecía, burlándose de ella por haber confiado en él. Se despertó sobresaltada, sudando y respirando con dificultad debido a su asma.

			Alice se tomó un momento para recuperar el aliento, luego se sentó en la cama. El pensamiento de que Morgat no la había reclamado la hacía sentir enojada y traicionada. Aunque si lo pensaba bien, solo había estado dos días con él. Morgat la había comprado para que pudiese entregar un paquete y nada más. ¿Acaso ya no le servía? Quizás lo mejor sería olvidarse de él por completo.

			De pronto entró la otra muchacha en la habitación llorando. Al principio, no sabía qué hacer ni qué decir, pero rápidamente se dio cuenta de que la joven necesitaba ayuda. La vio temblar de miedo y notó que había sangre entre sus piernas.

			—¿Estás bien? —preguntó Alice con preocupación—. ¿Qué ha pasado?

			La joven temblaba tanto que apenas podía hablar, pero finalmente logró articular algunas palabras: 

			—No. Rai’er Kais’fri el amo. Duele. Quiero escapar.

			Alice sintió una ola de compasión por la joven. Ella misma sabía lo que era sentirse atrapada y desesperada. Se acercó a la otra muchacha y la abrazó, tratando de reconfortarla. 

			—No estás sola —le dijo torpemente. Maldijo no saber suficiente del idioma de la muchacha como para poder expresar todo lo que quería decir—. Yo también estoy aquí. ¿Cuál es tu nombre?

			La muchacha se aferró a ella, sollozando.

			—Dana… —murmuró.

			Alice la sostuvo, sintiendo un profundo deseo de protegerla. Sabía que no podía solucionar todo lo que estaba mal en su vida, pero al menos podía ofrecerle un poco de consuelo en ese momento.

			—Dana, estoy aquí. Estoy contigo —dijo Alice abrazándola con fuerza—. Todo va a salir bien, lo prometo.

			Alice se encontraba tumbada en la cama, con los ojos abiertos y la mente despierta. Dana estaba acurrucada contra ella, en sus brazos llorando. La conversación que habían tenido había sido corta, pero lo suficientemente explícita como para hacer que la preocupación y el miedo invadieran su ser. Observó su cuerpo, tratando de imaginar qué pasaría si ese hombre también se acercara a ella. Imaginó sus manos toscas y sus dedos largos explorando su piel, y sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo.

			Cerró los ojos con fuerza y trató de alejar esos pensamientos de su mente. Pero la imagen de la joven temblando de miedo no se iba. ¿Y si a ella también la violaban? ¿Y si ese hombre le hacía lo mismo que le había hecho a la otra chica? Se sintió vulnerable e impotente, y su respiración se aceleró. Empezó a hiperventilar, y se asustó al sentir que no podía controlar su propia respiración.

			Intentó pensar en otra cosa, pero las imágenes seguían apareciendo. Se sintió atrapada, sola y asustada, sin saber qué iba a pasar con ella ni cómo iba a salir de esa situación. Finalmente, cerró los ojos y trató de dejar pasar el tiempo, pero la sensación de vulnerabilidad y miedo no se iba.

		

	
		
			
Capítulo 14 
Felicidades

			Alice estaba emocionada por celebrar su cumpleaños con Roberto. Habían planeado una cena en un restaurante elegante y Alice estaba ansiosa por ver lo que el día tenía preparado para ella.

			Después de disfrutar de una deliciosa cena y brindar con una copa de vino, Roberto le tomó la mano a Alice y le dijo con una sonrisa en el rostro: 

			—Tengo una sorpresa para ti.

			Alice lo miró con curiosidad, sintiéndose un poco nerviosa por lo que pudiera ser. 

			—¿Qué sorpresa? —preguntó.

			Roberto sacó las llaves de su apartamento y se las entregó a Alice. 

			—Quiero que te mudes a vivir conmigo —dijo con voz suave y cálida.

			Alice se quedó boquiabierta, sin saber qué decir. Miró las llaves en su mano y luego a Roberto, con lágrimas de felicidad en los ojos. 

			—¿De verdad? —preguntó emocionada.

			Roberto asintió con una sonrisa. 

			—Sí, de verdad. Quiero que estemos juntos todo el tiempo y que tengamos una vida juntos.

			Alice lo abrazó con fuerza, agradecida y emocionada por este regalo de cumpleaños tan especial. 

			—No puedo creer que esto esté sucediendo —susurró.

			Roberto le devolvió el abrazo y le dio un suave beso en la mejilla. 

			—Feliz cumpleaños, mi amor —dijo—. Espero que este sea solo el comienzo de una vida llena de amor y felicidad juntos.

		

	
		
			
Capítulo 15 
Primera Sangre

			Mikaela y Joanne estaban de pie frente a la tienda, disimulando mientras observaban a su objetivo. Mikaela sentía su corazón latir con fuerza y el sudor frío recorría su espalda. Sabía que esta era su primera misión y que no podía permitirse fallar.

			Joanne le dio una palmada en el hombro, intentando transmitirle seguridad. Luego, señaló a la tienda y le hizo una seña para que avanzaran. Mikaela la siguió de cerca, tratando de imitar su seguridad y disimulo.

			La noche estaba cerrada, cosa que facilitaba el no ser vistas.

			Al llegar a la entrada de la tienda, Joanne tomó una ganzúa de su bolsillo y abrió la cerradura sin dificultad. Mikaela se quedó impresionada por su habilidad y su destreza. Entraron sigilosamente en la tienda, y Mikaela buscó el mapa en cuestión mientras Joanne vigilaba la entrada.

			Finalmente, Mikaela encontró el mapa.Mikaela y Joanne salieron de la tienda con el mapa en su mochila y se prepararon para huir rápidamente del lugar. Sin embargo, en ese momento escucharon unos ruidos y se escondieron detrás de un contenedor de basura. Mikaela pudo ver la figura de un guardia acercándose y supo que estaban en problemas.

			El guardia olfateó el aire y se giró hacia ellas. Las chicas se asustaron y, en lugar de guardar la calma, Joanne salió huyendo. Mikaela intentó detenerla, pero el guardia salió corriendo tras Joanne y le dio el alto.

			Mikaela se quedó petrificada, sin saber qué hacer. Por un momento, pensó en correr y dejar a Joanne atrás, pero no podía permitirse eso. Sabía que debía hacer algo para ayudarla.

			De pronto escuchó un chillido que le heló la sangre, era la voz de Joanne.

			Mikaela corrió hacia donde estaba Joanne y vio al guardia sujetándola por el brazo con fuerza. Joanne gritaba y se retorcía tratando de liberarse, pero el guardia era demasiado fuerte para ella.

			Mikaela se acercó lentamente, tratando de no llamar la atención del guardia. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, le dio un fuerte golpe en la nuca con un objeto contundente que había encontrado en el suelo. El adreidos cayó al suelo inconsciente y Mikaela ayudó a Joanne a levantarse.

			—¡Gracias! —dijo Joanne, abrazándola con fuerza—. No sé qué habría pasado si no hubieras llegado a tiempo.

			Mikaela sonrió, aliviada de que todo hubiera salido bien. Juntas corrieron hacia un callejón oscuro y se detuvieron para tomar un respiro. En ese momento, un segundo adreidos salió de la nada y clavó su arma en el estómago de Joanne. Esta boqueó y su máscara de gas se llenó de la sangre que brotó de su boca.

			—¡Joanne! —chilló Mikaela.

			—¡Huye! —balbuceó Joanne con las últimas fuerzas que le quedaban.

			Mikaela se quedó paralizada, sin saber qué hacer. No podía dejar a Joanne allí, pero tampoco podía pelear contra un adreidos en solitario. Sin embargo, la adrenalina empezó a correr por sus venas y supo que tenía que actuar rápido.

			Mientras el adreidos se preparaba para atacar de nuevo, Mikaela buscó rápidamente un objeto contundente que pudiera usar como arma. Encontró una barra de metal oxidada y la agarró con fuerza.

			El adreidos avanzó hacia ella, pero Mikaela se movió rápidamente y le dio un fuerte golpe en la cabeza con la barra. El adreidos cayó al suelo y Mikaela se arrodilló junto a Joanne.

			—¡Joanne, aguanta! —le dijo Mikaela, tratando de frenar la hemorragia con su camisa—. Voy a sacarte de aquí.

			Con mucho esfuerzo, Mikaela logró levantar a Joanne y la llevó en brazos hasta un callejón cercano. 

			Mikaela se arrodilló al lado de Joanne y la sostuvo con fuerza mientras la sangre seguía saliendo de su herida. Joanne la miró con ojos vidriosos, y Mikaela supo que no había nada que pudiera hacer para salvarla.

			—No te vayas, por favor —suplicó Mikaela, con la voz quebrada—. No me dejes sola.

			—Lo siento, Mikaela —dijo Joanne, tosiendo sangre—. Sé que fallé en mi misión, pero espero que puedas completarla tú sola.

			—No quiero hacerlo sola —respondió Mikaela, llorando desconsoladamente—. Te necesito a mi lado.

			—Lo sé, pero tienes que seguir adelante. Eres fuerte, Mikaela, y sé que puedes hacerlo.

			Mikaela sollozó mientras veía cómo la vida se escapaba de Joanne. Trató de detener el flujo de sangre, pero era demasiado tarde. Joanne le sonrió débilmente y le acarició la mejilla con una mano temblorosa.

			—Gracias por todo, Mikaela —dijo Joanne, con la voz apenas audible—. Siempre te querré.

			Y con esas palabras, Joanne cerró los ojos y dejó de respirar. Mikaela la sostuvo en sus brazos, sin saber qué hacer. El dolor que sentía era insoportable, y se preguntó cómo podría seguir adelante sin su amiga.

		

	
		
			
Capítulo 16 
El día a día

			Alice llevaba ya una semana en su nueva casa, trabajando en la cocina junto con otra esclava llamada Leila. El hombre que la había comprado apenas si la dirigía la palabra y parecía ignorar su presencia, algo que, en cierto modo, la aliviaba. No obstante, cada vez que se cruzaba con él en los pasillos, Alice sentía un escalofrío de temor recorriendo su espalda.

			Alice se encontraba cortando verduras en la cocina, al lado de Leila, mientras su nuevo amo estaba sentado en la sala de estar, bebiendo y fumando. Había pasado una semana desde que la compró en la subasta y ella se sentía un poco más aliviada de no ser objeto de sus deseos.

			Sin embargo, no podía evitar sentir una cierta tensión en el ambiente, especialmente cuando su amo estaba cerca. A veces la miraba de reojo y ella sentía un escalofrío recorrer su espalda. Temía que en cualquier momento pudiera decidir abusar de ella como lo había hecho con la otra esclava.

			Observó a su compañera de trabajo, que cortaba las verduras con una habilidad sorprendente. Era una chica morena con el pelo rizado y unos ojos oscuros y profundos. Alice se preguntó qué historia habría detrás de ella, cómo habría acabado allí.

			De repente, su amo entró en la cocina y las dos esclavas se pusieron en tensión. Alice temía lo peor, pero el hombre simplemente cogió una manzana de la mesa y salió de nuevo sin decir una palabra. Alice suspiró aliviada y siguió cortando las verduras.

			Leila se acercó a ella y le habló en un susurro. 

			—No te preocupes, él no viene mucho por aquí —dijo Leila con voz suave. Luego añadió algo que Alice no terminó de comprender.

			Alice asintió en silencio, agradecida por las palabras reconfortantes de su compañera.

			Pero a pesar de eso, no podía dejar de pensar en lo que le había sucedido en la subasta y en la posibilidad de que algo así pudiera volver a ocurrir. Se sentía vulnerable y asustada, y aunque no quería mostrarlo delante de Leila, no podía evitar pensar en ello todo el tiempo.

			Trató de distraerse con el trabajo, enfocándose en cortar las verduras con precisión y rapidez. Pero su mente seguía divagando, y en cuanto se distrajo un poco, la imagen de Morgat volvía a aparecer en su mente, haciéndola sentir aún más sola y abandonada.

			Alice suspiró y se centró de nuevo en el trabajo, decidida a no dejarse vencer por la tristeza y el miedo que la atenazaban. Pero sabía que la lucha sería larga y difícil, y que tendría que encontrar la fuerza para seguir adelante en las situaciones más difíciles.
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			Alice regresó a la habitación agotada después de un largo día de trabajo en la cocina y en la casa en general. La esclava suspiró aliviada al ver que su amo no estaba allí y que por fin podía descansar un poco.

			Sin embargo, al entrar en la habitación, se encontró con Dana llorando en el colchón que compartían. La joven estaba arrodillada, con la cabeza entre las manos y los hombros sacudidos por los sollozos. Alice se acercó rápidamente a ella para consolarla.

			—¿Qué ha pasado, Dana? —preguntó Alice, arrodillándose a su lado.

			—El amo... —Dana comenzó a sollozar de nuevo, sin poder continuar.

			—Tranquila, respira. ¿Qué ha pasado? —insistió Alice, tratando de ser lo más suave posible.

			—Me ha violado... de nuevo. No puedo soportarlo más, Alice. Todos los días… tengo miedo. No puedo soportar este dolor. —Dana se desahogó, incapaz de contener las lágrimas.

			Alice sintió un nudo en el estómago al oír las palabras de su compañera de habitación. Sabía que el trato de los amos hacia sus esclavos podía ser cruel, pero ver el sufrimiento de Dana le partía el corazón. En los días que llevaba allí había descubierto el pasado de Dana y aquello la hacía sentir aún peor. Su padre la había vendido como esclava para pagar deudas de juego. Este era el primer amo que tenía y la situación estaba siendo demasiado para la muchacha. Alice cerró los ojos. Apenas tenía recuerdos de su pasado, pero estaba segura de que cuando tenía diecisiete años, como Dana, no habría podido afrontar aquella situación.

			—Lo siento mucho, Dana —dijo Alice, abrazando a su amiga—. Todo va a estar bien.

			Alice quería decirle a Dana que nadie se merecía aquello, pero no tenía las palabras suficientes para expresarlo. Todo aquello resultaba frustrante. Había aprendido bastante de aquel idioma, pero aún le faltaban conceptos. Necesitaba alguien que le explicase algunas cosas, pero no tenía a nadie que pudiese hacerlo. Suspiró agobiada y apretó con más fuerza a Dana contra su pecho.

			—¿Cómo puedes soportarlo? —preguntó Dana, mirando a Alice con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Cómo puedes soportar este trato día tras día?

			Alice suspiró, sintiéndose agotada. Había trabajado mucho durante todo el día y ahora se encontraba frente a un nuevo problema, uno que la hacía sentir aún más impotente.

			—No lo sé —respondió Alice, mirando fijamente a Dana—. No lo sé. Es difícil.

			Las dos chicas se quedaron en silencio durante un momento, abrazándose y consolándose mutuamente. Alice sentía una gran empatía por Dana, sabiendo que no estaba sola en su dolor.

			—Acuéstate y descansa —dijo Alice, ayudando a Dana a recostarse en el colchón—. Todo estará bien.

			Alice se sentó junto a ella y cerró los ojos, tratando de olvidar el agotamiento y el dolor que sentía en su corazón. Sabía que tenía que seguir adelante, que no podía rendirse. Pero a veces, era difícil mantener la esperanza viva en un mundo tan cruel.
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			Alice se levantó de la cama con un suspiro. Se estiró, sintiendo la tensión en su espalda y cuello después de un día de trabajo agotador en la cocina. Era su turno de hacer la ronda nocturna, y debía estar disponible para su amo si necesitaba algo durante la noche.

			Se puso su uniforme de criada, un vestido negro y un delantal blanco, y se ató el cabello en un moño apretado en la nuca. Se acercó al espejo y se miró por un momento, tratando de encontrar algún rastro de la joven libre y despreocupada que había sido antes de ser capturada. Pero lo único que vio fue a una mujer cansada y desesperada, atrapada en un ciclo interminable de servidumbre.

			Salió de la habitación y comenzó su ronda nocturna. La casa estaba en silencio, salvo por el suave ronquido de su amo que venía de su habitación. Alice suspiró, sabiendo que probablemente no conseguiría dormir esa noche.

			Se detuvo frente a la puerta de la sala de estar y escuchó por un momento. No había ningún sonido. Continuó su camino hacia la cocina, verificando que todo estuviera en orden. Pasó por la sala de estar de nuevo y luego subió las escaleras hasta el segundo piso.

			Llegó al final del pasillo, donde estaba la habitación de su amo. Abrió la puerta con cuidado, tratando de no hacer ruido, y lo encontró durmiendo profundamente. Alice se quedó allí durante unos minutos, vigilando su sueño, pero luego decidió retirarse a la cocina y esperar allí hasta que su turno terminara.

			Alice avanzaba en la oscuridad con cautela, cuidando de no hacer ruido y no despertar al amo. Se dirigía a la cocina cuando de repente, al pasar por el salón, se sobresaltó al ver una figura alta y encapuchada en la penumbra. Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras avanzaba con precaución, tratando de identificar al intruso.

			Cuando se acercó lo suficiente, la figura se dio la vuelta y Alice pudo ver su rostro. Era Morgat, su antiguo amo. Un escalofrío recorrió su cuerpo y ella no supo qué decir. Permaneció en silencio, mirándolo fijamente.

			—Alice, ven conmigo —dijo Morgat en un susurro, extendiendo su mano hacia ella.

			Alice lo miró con desconfianza. No sabía si podía confiar en él después de todo lo que había pasado. Pero también sabía que cualquier cosa era mejor que seguir en esa casa. Asintió lentamente y, sin decir una palabra, tomó su mano y lo siguió en silencio hacia la puerta.

			—Alice, lo siento —dijo él en voz baja—. No pude venir antes a por ti.

			Alice se detuvo un instante.

			—Morgat… —susurró—. Yo necesito un favor —suplicó en inglés sabiendo que él podía entenderla a la perfección.

			Morgat frunció el ceño, pero asintió.

			—Hay otra chica, una esclava —comenzó a explicar Alice.

			Morgat asintió.

			—Pero solo una persona más —dijo—. A más seamos, más peligroso será el viaje.

			Alice sintió que el corazón le latía emocionado.

			—Corre —ordenó Morgat sentándose en uno de los sillones.

			Alice avanzó sigilosa de regreso a la habitación que compartía con Dana. Entró y la encontró sollozando en la oscuridad.

			—¿Estás despierta? —preguntó.

			Dana emitió un leve gemido.

			—¿Me llama? —preguntó aterrorizada.

			Alice encendió la lámpara de gas que había en la pared y observó a la muchacha.

			—Vístete. Nos vamos —dijo.

			Dana la miró incrédula.

			—Vístete. Nos vamos —repitió Alice.

			—¿A dónde? —preguntó Dana.

			—No importa. Nos vamos. Vístete —repitió Alice cogiendo la ropa de Dana y dándosela,

			—Pero es peligroso…

			—No. Confía en mí —dijo Alice cogiéndola de las manos y ayudándola a ponerse en pie—. No hay tiempo. Vamos.

			Dana asintió. Cogió su uniforme de criada y se lo puso. Alice cogió la manta de la cama y se la echó por encima a la muchacha asegurándose de cubrirla bien.

			—Así mejor —declaró. Le agarró la mano y tiró de ella.

			Ambas salieron al salón, donde estaba aún Morgat esperándolas.

			—¿Quién… —comenzó a preguntar Dana, pero Alice la interrumpió.

			—Calla y vamos —dijo.

			—Vamos —ordenó Morgat poniéndose en pie. Observó a Alice. Se quitó la capa que lo cubría y se la puso a Alice.

			El corazón de Alice latía fuertemente en su pecho mientras salían sigilosamente de la casa. Nevaba. La oscuridad de la noche los rodeaba y ella podía sentir el frío aire nocturno en su rostro. Una vez que estuvieron lo suficientemente lejos, Morgat se detuvo y se dio la vuelta para mirarla.

			Alice lo miró a los ojos, todavía sin saber si podía confiar en él. Pero en ese momento, no importaba. Morgat había venido a llevarla lejos de allí, y ella estaba agradecida por eso.
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			Valeria estaba preocupada por Mikaela. Llevaba varios días sin comer y apenas dormía por las noches. La muerte de Joanne la había afectado. No estaba preparada para aquello por mucho que había creído que sí. Julias, por su parte, estaba agotada de tanto ver a Joanne estudiar sin descanso.

			Valeria decidió hablar con Mikaela y la invitó a tomar un café en un pequeño bar del centro. Al principio, Mikaela parecía reacia, pero finalmente accedió. Cuando estuvieron sentadas en una mesa, Valeria decidió romper el hielo.

			—Mikaela, sé que estás pasando por un momento difícil, pero no puedes seguir así. No has comido nada en varios días y apenas duermes.

			Mikaela la miró, con los ojos enrojecidos y cansados.

			—No sé cómo superar esto, Valeria. Joanne era mi todo y ahora está muerta. No puedo dejar de pensar en ella. Habíamos hecho tantos planes… teníamos todo el futuro para nosotras, toda la vida… todo…

			Valeria tomó su mano con suavidad.

			—Lo sé. Pero tienes que aceptar que esto ha pasado y seguir adelante. Joanne no querría que te quedaras atrapada en este dolor. Además, necesitas comer y descansar para estar fuerte.

			Mikaela suspiró, pareciendo derrotada.

			—No sé cómo hacerlo, Valeria. Siento que nada tiene sentido ahora que Joanne se ha ido.

			Valeria le sonrió comprensivamente.

			—Sé que esto es difícil, Mikaela. Pero tienes que tomar un día a la vez. No tienes que hacerlo sola, estoy aquí para apoyarte y ayudarte en lo que necesites.

			Mikaela asintió, agradecida por las palabras de su amiga. Después de un momento de silencio, Valeria volvió a hablar.

			—¿Te gustaría hablar de Joanne? Tal vez puedas compartir algún recuerdo especial que tengas con ella.

			Mikaela sonrió levemente, como si recordara algo.

			—Recuerdo la primera vez que la vi. Desde el primer momento, supe que algo había en ella que me atraía. Al principio, no éramos muy cercanas, pero después de estudiar juntas, comenzamos a hablar más. Descubrimos que teníamos muchas cosas en común. A partir de ese momento, nos hicimos inseparables. Era perfecta…

			Valeria sonrió con ternura.

			—Suena como si Joanne hubiera sido una persona increíble.

			Mikaela asintió con la cabeza, con lágrimas en los ojos.

			—Lo era. Y siempre lo será para mí.

		

	
		
			
Capítulo 17 
El frío del bosque

			Alice y Dana seguían a Morgat por los estrechos callejones de la ciudad, con el viento gélido y la nieve que les azotaba la cara. Las chicas estaban temblando de frío y no podían evitar mirar hacia atrás, temiendo que alguien las estuviera persiguiendo.

			Morgat avanzaba a paso rápido, como si supiera exactamente a dónde se dirigía. Alice y Dana lo seguían a la zaga, manteniendo una distancia prudencial.

			Los callejones estaban oscuros y desolados, con las sombras proyectándose sobre las paredes de los edificios. El silencio sólo era interrumpido por los sonidos de sus pasos y el crujido de la nieve bajo sus pies.

			Alice miró hacia arriba, tratando de orientarse en la ciudad que había sido su cárcel durante tanto tiempo. Todo parecía igual, como si estuviera atrapada en un laberinto sin salida.

			Dana también estaba nerviosa, y apretaba con fuerza la mano de Alice, como buscando seguridad en su compañía.

			Finalmente, Morgat se detuvo en un callejón más amplio, donde había un viejo carruaje tirado por dos caballos metálicos. Detrás del carruaje había un caballo gris moteado atado. Se acercó a la puerta del lateral y la abrió.

			—Subid —ordenó.

			Dana dudó un instante. Alice la cogió de la mano y asintió.

			—Puedes confiar en él —dijo con torpeza.

			Dana dudó nuevamente. Morgat la agarró con fuerza de la cintura y la subió al carruaje.

			—Tenemos prisa —dijo subiendo al carruaje tras ella y cerrando la puerta. Dios dos golpes al techo del carruaje y este comenzó a moverse.

			—¿A dónde vamos? —preguntó Alice, tratando de controlar su temblorosa voz.

			—Al norte —respondió Morgat, sin apartar la vista del camino que se abría ante ellos.

			—¿Por qué nos has salvado? —preguntó Dana, con una voz temblorosa.

			Morgat se volvió hacia ellas, su expresión seria y sombría.

			—Porque sois personas, no objetos. Y nadie merece vivir en esas condiciones —respondió él, con determinación en su voz.

			Morgat buscó debajo de su asiento y sacó un cofre. Lo abrió y tendió sendos paquetes con ropa a Dana y Alice.

			—Es para que os cambiéis y os abriguéis mejor —dijo Morgat mientras ellas tomaban los paquetes.

			Las chicas se cambiaron de ropa en el reducido espacio del carruaje, agradecidas por el calor que les proporcionaba la ropa nueva.
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			El gordo amo de Dana y Alice abrió los ojos y se frotó la frente. Su cabeza le dolía y tenía la boca seca. Tenía ganas de un vaso de vino para aliviar su malestar. Intentó levantarse de la cama, pero se tambaleó y tuvo que agarrarse a la mesita de noche para no caerse.

			—¡Alice! —gritó, esperando que su criada apareciera como siempre lo hacía. Pero no hubo respuesta.

			Se acercó a la puerta y la abrió de golpe. El pasillo estaba vacío y en silencio.

			—¡Dana! —gritó esta vez, esperando que la otra criada acudiera a su llamada. Pero tampoco hubo respuesta.

			El gordo amo comenzó a sentirse inquieto. ¿Dónde estaban sus criadas? ¿Por qué no respondían?

			Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina. Pero también allí estaba vacía. No había ni rastro de Alice ni de Dana.

			Comenzó a sentir un escalofrío recorriendo su espalda. ¿Habían huido? ¿Los habían secuestrado?

			Salió a la calle, esperando ver a alguien que pudiera darle una explicación. Pero la calle también estaba vacía.

			El gordo amo comenzó a entrar en pánico. ¿Qué iba a hacer sin sus criadas? ¿Cómo se iba a vestir y asearse sin su ayuda?

			Mientras seguía caminando por la calle, se detuvo frente a una casa que parecía abandonada. Miró a su alrededor, asegurándose de que nadie lo estuviera observando, y entró.

			En el interior, encontró una botella de vino y la abrió con manos temblorosas. Bebió un trago largo y suspiró de alivio al sentir cómo el alcohol le bajaba por la garganta.

			Pero su alivio duró poco tiempo. La preocupación y el miedo volvieron a apoderarse de él. ¿Dónde estaban Alice y Dana? ¿Qué iba a hacer sin ellas?

			Se dejó caer en el suelo, incapaz de seguir caminando. Miró hacia arriba, esperando encontrar una respuesta en el cielo. Pero lo único que vio fue la oscuridad y el vacío.
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			La noche había sido larga y fría, y aunque el carruaje y las mantas proporcionadas por Morgat habían ayudado a protegerlas del clima, Alice y Dana apenas habían dormido. Sin embargo, cuando el sol comenzó a iluminar el horizonte, sintieron un destello de esperanza en sus corazones.

			Morgat detuvo el carruaje al borde del camino y saltó al suelo. Se estiró y bostezó antes de dirigirse hacia el caballo detrás del carruaje. Le dio de beber agua y lo soltó apra que pudiese pastar.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Alice.

			—Hemos avanzado bastante durante la noche. Estamos cerca del bosque que nos llevará a nuestro destino —respondió Morgat, señalando con la mano hacia la distancia donde se podía ver la silueta de los árboles.

			—¿Cuánto falta para llegar? —preguntó Alice.

			Morgat sonrió irónicamente.

			—No vamos a llegar en un solo día. Es un viaje de casi cuatro días y los caballos necesitan repostar y mantenimiento. Además, mi caballo —dijo señalando el animal que pastaba— no podría soportar el esfuerzo de hacer todo el camino de una sola vez.

			Dana miró a Alice, no sabía si podía confiar en Morgat y en sus decisiones.

			—Entonces, ¿qué haremos mientras esperamos? —preguntó Alice.

			—Tú deberías estudiar —dijo Morgat en inglés—, tu pronunciación y vocabulario deja mucho que desear.

			En el momento en que Dana escuchó aquellas palabras retrocedió horrorizada.

			—¡Es un revolucionario! —gritó señalando a Morgat.

			Morgat la miró con seriedad.

			—¡Alice, aléjate de él! —exclamó Dana retrocediendo aún más.

			—Alice, ven aquí —ordenó Morgat.

			Alice se acercó a él con timidez. Podía ver el miedo en el rostro de Dana. A pesar de todo, Alice seguía siendo ajena a ese mundo y sus luchas.

			—Dana, es un buen hombre —susurró Alice.

			—¡No! ¡Es un revolucionario! ¡Es peligroso! —gritó Dana.

			Morgat se quitó el casco y el pañuelo que sujetaba su larga cabellera pelirroja. Observó a Dana. La muchacha se estremeció.

			—Niña —dijo con voz dulce—, soy Morgat Daravell, líder de la tercera facción del ejército revolucionario. Sí, soy peligroso, pero no para vosotras. No os he ido a rescatar para mataros ni para haceros daño, ahora estáis bajo mi protección. Así que ven aquí —ordenó.

			Alice no entendió la mitad de la frase, pero vio cómo el rostro de Dana palidecía. La muchacha negó asustada.

			—Ven aquí —repitió Morgat.

			Dana avanzó lentamente, llena de pavor.

			Morgat le dio dos palmadas en la cabeza con suavidad.

			—Eres una buena chica, no voy a hacerte daño —declaró poniéndose a su altura.

			Dana observó los penetrantes ojos amarillos de Morgat y se estremeció. De fondo podía ver algo que se movía en su interior, enfocándola con precisión.

			—Aprovecha para comer y caminar —ordenó Morgat en inglés para que Alice lo entendiera—. Repostaré a los caballos y marcharemos nuevamente.

			Alice asintió y obedeció.
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			El gordo amo de Dana y Alice se despertó en la casa abandonada sintiendo un dolor de cabeza insoportable. La luz del amanecer se filtraba por las ventanas rotas y hacía que sus ojos se contrajeran con molestia. Trató de ponerse en pie, pero sus piernas parecían no querer responderle. Miró a su alrededor y vio las botellas vacías de vino esparcidas por el suelo, recordando lo que había hecho la noche anterior.

			Se tambaleó hasta la puerta y la abrió con dificultad. El aire fresco de la mañana le golpeó la cara y lo hizo sentirse un poco mejor. Se apoyó en la pared de la casa y comenzó a caminar tambaleándose hacia su mansión.

			Por el camino, se cruzó con varios guardias que lo reconocieron y saludaron con respeto a pesar de su aspecto. El amo trató de devolver el saludo, pero su mano temblaba demasiado y terminó haciendo un gesto extraño.

			Finalmente, llegó a su mansión y entró en ella con dificultad. La cabeza le dolía tanto que apenas podía ver con claridad. Buscó a alguien para que le trajera un vaso de vino, pero no encontró a nadie. Llamó a Alice, pero no hubo respuesta.

			El amo comenzó a sentirse frustrado y enfadado. ¿Dónde diablos estaban esas dos esclavas? ¿Cómo se atrevían a ignorarlo así? Decidió que les iba a enseñar una lección cuando las encontrara.

			Mientras tanto, se tambaleó hasta su habitación, se tumbó en la cama y trató de dormir el dolor de cabeza. Sabía que no había hecho nada bueno la noche anterior, pero se sentía demasiado enfermo para pensar en ello en ese momento.

			Volvió a probar llamar a alguien y esta vez fue Leila quien entró por la puerta de la habitación.

			Leila vio al amo tumbado en la cama, con la cara pálida y sudando profusamente. Sabía que había bebido demasiado y temía que fuera a desquitarse con ellas.

			—¿Se encuentra bien, señor? —preguntó con un tono cauteloso.

			—No, no me encuentro bien —respondió el amo con una voz ronca—. ¿Dónde están esas dos esclavas? ¿Por qué no han venido a atenderme?

			—Lo siento, señor, no sé dónde están —dijo Leila, tratando de mantener la calma.

			—¡No me vengas con excusas! —gritó el amo, incorporándose bruscamente—. Si no aparecen en unos minutos, las castigaré duramente.

			Leila salió de la habitación con el corazón acelerado. Sabía que debía encontrar a Dana y Alice antes de que fuera demasiado tarde. Buscó por toda la casa, pero no había rastro de ellas.

			Leila estaba desesperada. Había buscado por toda la casa y los alrededores, pero no había encontrado ninguna pista de Dana y Alice. Decidió preguntar a los esclavos de los vecinos, pensando que quizás habían visto algo. Sin embargo, todos negaron saber nada y algunos incluso parecían asustados de hablar con ella.

			Finalmente, una joven esclava se acercó a ella en secreto y le dijo que la noche anterior había visto a alguien entrar en la mansión de su amo y salir poco después, seguido de dos mujeres.

			Leila sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Sabía lo que eso significaba. Si su amo descubría que habían escapado, no habría piedad. Mandaría a sus hombres a cazarlas y matarlas sin contemplaciones.

			—¿Quién era la persona que viste entrar? ¿Lo reconociste? —preguntó Leila, tratando de mantener la calma.

			La esclava negó con la cabeza, temerosa.

			—No lo sé, no pude ver su rostro. Pero sé que llevaba una capucha y estaba vestido de negro.

			Leila agradeció a la joven y se alejó, con el corazón latiendo con fuerza. Sabía que debía encontrar a Dana y Alice lo antes posible y sacarlas de allí antes de que fuera demasiado tarde.
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			El sol comenzaba a ponerse cuando el carruaje alcanzó la linde del bosque. El camino de roca y tierra que se adentraba en él estaba cubierto de hojas y ramas caídas. El bosque era denso y húmedo, y el aire estaba lleno de sonidos y sombras. Las hojas crujían bajo los cascos de los caballos, y los animales parecían conocer el camino de memoria, ya que avanzaban sin necesidad de guía.

			Dana y Alice estaban asombradas por la belleza del bosque, pero al mismo tiempo se sentían un poco asustadas. Había algo en la oscuridad y la sombra que las ponía nerviosas. Dana apretaba con fuerza la mano de Alice, tratando de tranquilizarse a sí misma. Alice, por su parte, trataba de mantener la calma, pero no podía evitar sentir un nudo en el estómago.

			Morgat, en cambio, parecía no prestar atención al ambiente del bosque. Iba sentado en el carruaje, leyendo un libro con total concentración. Aunque de vez en cuando levantaba la vista para observar el paisaje, parecía más interesado en su lectura que en lo que sucedía a su alrededor.

			Los sonidos del bosque eran una sinfonía de chirridos y trinos. Se escuchaban el croar de las ranas y el zumbido de los insectos. En las sombras se distinguían los contornos de árboles altos y ramas retorcidas. El aire era fresco y húmedo, y el olor a tierra mojada y hojas húmedas llenaba sus narices.

			Los caballos avanzaban con firmeza por el camino, pero Dana y Alice seguían inquietas. El bosque era hermoso, sí, pero también un poco aterrador. Morgat, por su parte, seguía inmerso en su lectura, como si nada pudiera interrumpirlo.

			Finalmente, después de un rato, Morgat levantó la vista del libro y les dijo:

			—Pronto llegaremos a un alto. Descansaremos esta noche en una pequeña cabaña que hay en el corazón del bosque. Ahí tendremos tiempo para prepararnos para lo que nos espera.

			Alice observó a Morgat y éste repitió la frase en inglés para que ella la pudiese apuntar y traducir.

			—Gracias —murmuró—. Viajar es agotador.

			Morgat apartó el libro un instante y miró a las dos mujeres, acurrucadas la una contra la otra debajo de una manta. Dana era una muchacha realmente hermosa, pero no le resultaba en absoluto atractiva. Su rostro era demasiado infantil y aún tenía la incoherencia de la adolescencia en sus palabras. Alice, en cambio, estaba mucho más centrada. En su mirada había una inteligencia inquieta y ligeramente arrogante. Su cuerpo, a pesar de no ser perfecto, denotaba que era una mujer completa y que probablemente ya había sido madre. Aquello la hacía mucho más atractiva a ojos de Morgat. Le parecía que el carácter fuerte y decidido que mostraba a veces Alice la hacía mucho más divertida que cualquier curva perfecta o senos turgentes. 

			—Cuando paremos en la cabaña, os quedaréis solas un rato. Yo iré a buscar algo de comida. Es importante que no encendais el fuego ni ninguna luz —indicó Morgat.

			Dana lo miró molesta. No terminaba de gustarle viajar con un líder revolucionario, pero tampoco tenía muchas opciones.

			—Ok —respondió Alice—. U yet —se corrigió.

			Morgat sonrió levemente. Miró fijamente a Dana. Ésta finalmente asintió.
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			Ya era entrada la noche cuando el carruaje se detuvo frente a una pequeña cabaña en medio del bosque. La luna llena y las estrellas proporcionaban la única luz en el oscuro y denso bosque. La cabaña parecía estar vacía, pero bien cuidada. Morgat bajó del carruaje y forzó la cerradura con habilidad, permitiendo que las dos chicas entraran.

			Dentro de la cabaña, el aire era húmedo y frío. El olor a moho y madera vieja impregnaba el ambiente. El mobiliario era escaso: había una mesa, unas sillas y una cama. No había luz eléctrica, ni velas, ni fuego. Las ventanas estaban cerradas, lo que hacía que el lugar fuera aún más oscuro y lúgubre.

			Dana y Alice se miraron entre sí, sintiendo una mezcla de miedo y alivio al haber llegado a un lugar seguro. Sabían que estaban en el medio del bosque, a merced de cualquier peligro que pudiera acechar en la oscuridad. 

			Morgat les recordó que no debían encender ninguna luz ni fuego, y les aseguró que volvería pronto con comida. Después de decir esto, se alejó dejando a las dos muchachas solas en la cabaña. Dana y Alice se sentaron en la cama, abrazándose entre sí y escuchando los sonidos del bosque en la noche. Se sentían vulnerables y asustadas, pero sabían que tenían que confiar en Morgat para sobrevivir en ese lugar desconocido.

		

	
		
			
Capítulo 18
Vacaciones

			Alice estaba emocionada por el viaje que había planeado con Roberto para celebrar su cumpleaños. Habían reservado un fin de semana en una cabaña rústica en las montañas, lejos del bullicio de la ciudad. Iban a pasar unos días disfrutando de la naturaleza, el aire fresco y el paisaje impresionante.

			Alice estaba preparando su maleta, doblando cuidadosamente su ropa y la de Roberto. Habían acordado llevar lo mínimo necesario para el viaje y así poder disfrutar de la tranquilidad del lugar. Alice había elegido un par de jeans cómodos y una sudadera para el primer día, ya que tenían pensado ir a caminar por el bosque. Para la cena, había elegido un vestido sencillo pero elegante, que combinaba con los zapatos de tacón que había traído.

			Roberto entró en la habitación mientras Alice seguía preparando la maleta.

			—¿Estás lista, amor? —preguntó.

			—Casi —respondió Alice, sonriendo—. Estoy deseando llegar y empezar a disfrutar del paisaje. ¿Qué ropa tienes pensado llevar tú?

			Roberto se acercó a la maleta y comenzó a meter su ropa también. Había elegido un par de pantalones y una camisa cómoda para el primer día, y un traje para la cena de esa noche.

			—¿Trajiste tu traje, Roberto? —preguntó Alice, sorprendida.

			—Por supuesto —respondió Roberto, sonriendo—. Quiero que nuestro fin de semana sea perfecto, y eso incluye verte hermosa y yo elegante en la cena de tu cumpleaños.

			Alice sonrió, emocionada por lo que le esperaba ese fin de semana en la cabaña en las montañas. Terminó de cerrar la maleta y la dejó a un lado, lista para cargarla en el coche.

			—Gracias, mi amor —dijo Alice, abrazando a su novio—. Estoy muy emocionada por lo que tenemos planeado para estos días.

			Roberto correspondió al abrazo de Alice con una sonrisa, emocionado de compartir ese fin de semana especial con ella.

			—Yo también estoy emocionado, mi amor —dijo Roberto, acariciando su cabello—. Quiero que estos días sean inolvidables para ti.

			Alice se alejó para mirarlo a los ojos, sintiendo el amor que le transmitía su novio en su mirada.

			—Ya lo son —dijo Alice, besándolo suavemente—. Gracias por hacerme sentir tan especial.

			Roberto tomó la maleta y la cargó en el coche, listos para partir. Mientras conducían hacia la cabaña, Alice y Roberto conversaron animadamente sobre todo lo que querían hacer durante su estadía, desde caminatas en el bosque hasta fogatas en la noche.
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			Alice y Roberto llegaron a la cabaña a medio día, después de conducir durante unas horas a través de los bosques y las montañas. La cabaña estaba situada en un lugar idílico, rodeada de árboles y con vistas al valle. El aire fresco y el silencio eran una delicia para los sentidos, y el olor a madera y fuego de la chimenea daba la bienvenida a la pareja.

			Alice y Roberto entraron a la cabaña y exploraron el lugar. La decoración era rústica pero elegante, con paredes de madera y detalles en piedra. El ambiente era cálido y acogedor, con una sala de estar cómoda y una cocina bien equipada.

			Alice y Roberto se sentían emocionados por pasar un fin de semana romántico juntos. La vista panorámica y el aire fresco les hacía sentir libres y felices. La idea de estar juntos en un lugar tan bonito les llenaba de alegría.

			—¡Este lugar es increíble! —exclamó Alice, mirando por la ventana—. ¡No puedo creer que hayamos encontrado algo así!

			—Lo sé, es perfecto para nosotros —respondió Roberto, abrazándola por la cintura—. Estoy deseando pasar estos días contigo aquí.

			Alice sonrió, emocionada por lo que les deparaba el fin de semana. La idea de estar con Roberto en un lugar tan romántico y bonito le hacía sentir afortunada y enamorada.

			—Yo también estoy emocionada, mi amor —dijo Alice, acariciando la mejilla de Roberto—. Gracias por hacer todo esto posible.

			Roberto besó a Alice con ternura y la abrazó con fuerza.

			—Solo quiero hacerte feliz, Alice —dijo Roberto, sonriendo—. Y creo que este lugar lo hará por mí.

			Alice se sintió aún más enamorada de Roberto en ese momento. Se dio cuenta de lo afortunada que era de tenerlo en su vida y de poder compartir momentos tan especiales juntos.

			—No puedo esperar a explorar los alrededores, hacer caminatas por los senderos y admirar la naturaleza —dijo Alice, emocionada.

			—Y yo no puedo esperar a cenar juntos esta noche, en este lugar tan romántico —respondió Roberto, guiñándole un ojo.

			Alice rió y se sintió feliz de estar allí, con Roberto, en ese momento. Besó a su novio con pasión. Aquello era justo lo que necesitaban para desconectar de la vida cotidiana y disfrutar de su amor en un ambiente tranquilo y hermoso.

		

	
		
			
Capítulo 19
Sombras en la noche

			Las estrellas titilaban en la oscuridad del cielo nocturno mientras una brisa fría soplaba por el bosque. En la pequeña cabaña, Dana y Alice se encontraban acurrucadas en sus mantas, tratando de mantenerse calientes en medio de la noche. El viento susurraba entre los árboles y las ramas crujían con cada ráfaga, creando sombras que danzaban en las paredes de madera de la cabaña. A pesar del cansancio, ninguna de las dos podía dormir, y la sensación de inquietud se había apoderado de ellas. Algo en el ambiente parecía... distinto. Como si hubiera algo ahí fuera, acechando en las sombras de la noche.

			Alice suspiró y se acurrucó aún más bajo la manta. 

			—No puedo dormir —dijo en voz baja, rompiendo el silencio. 

			Dana asintió, sintiendo la misma inquietud. 

			—Sí, lo sé —respondió—. Parece que hay algo ahí fuera, ¿no te parece?

			Las dos mujeres se miraron con preocupación, compartiendo un miedo inexplicable. La cabaña parecía aún más pequeña y vulnerable rodeada por la oscuridad del bosque. Cada sonido, cada rama que se movía, hacía que su corazón latiera más rápido.

			De repente, se escuchó un sonido extraño afuera. Un rasguño suave, pero constante, que parecía estar procediendo de la puerta. Las dos mujeres se miraron con temor, congeladas en su lugar. ¿Qué podía estar ahí fuera? ¿Un animal? ¿Un ladrón? ¿O algo peor?

			—¿Qué hacemos? —susurró Alice, sus ojos fijos en la puerta. 

			Dana se encogió de hombros, sin saber qué responder. Ambas se mantuvieron inmóviles, escuchando el sonido que persistía en la puerta.

			La oscuridad del bosque parecía estar al acecho, esperando para atraparlas en sus sombras.

			Alice se removió inquieta en su manta, incapaz de encontrar una posición cómoda para dormir. Finalmente, se decidió a levantarse y acercarse a una de las pequeñas ventanas de la cabaña. Con cuidado, movió la cortina de tela y asomó la cabeza hacia fuera.

			En la oscuridad, apenas podía distinguir nada, salvo la silueta de los árboles y la suave luz de las estrellas. Pero algo en el ambiente le hacía sentir que no estaban solas. Tal vez eran sus propios miedos, alimentados por la tensión del viaje y la sensación de estar perdidas en un lugar desconocido. Pero su instinto le decía que había algo más ahí fuera.

			De repente, un ruido la sobresaltó y dio un salto. Se quedó inmóvil, con el corazón latiendo a toda prisa, y escuchó atentamente. Pero no volvió a oír nada más que el susurro del viento.

			Alice estaba a punto de cerrar la ventana cuando un fuerte ruido la sobresaltó. De repente, la contraventana estalló en pedazos y un enorme cuerpo se precipitó dentro de la cabaña. Alice gritó, retrocediendo aterrada mientras la bestia se levantaba y sacudía su cuerpo para liberarse de los cristales rotos que se clavaban en su pelaje.

			Alice intentó defenderse, pero la criatura era demasiado fuerte y rápida. La arañó en el brazo con sus garras afiladas, haciéndola gritar de dolor.

			Dana agarró una rama de madera y trató de golpearla, pero la bestia esquivó su ataque con facilidad. La criatura se acercó más, emitiendo un gruñido amenazante.

			—¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Alice, mientras empujaba a Dana hacia la puerta.

			Ambas corrieron hacia la salida de la cabaña, pero la bestia las alcanzó antes de que pudieran escapar. Saltó sobre Dana y la derribó, clavando sus garras en su piel. Alice gritó y trató de alejar a la bestia tirándole de la cola, pero no tuvo éxito.

			—¡Corre, Alice! —gritó Dana, mientras luchaba por liberarse—. ¡Sal de aquí!

			Alice recordó el cuchillo que Morgat le había dado en el carruaje y que había guardado en uno de los bolsillos de su pantalón. Con manos temblorosas, lo sacó y se enfrentó a la bestia. La criatura era una especie de lobo gigante, con garras afiladas y ojos amarillos que brillaban en la oscuridad de la cabaña. Se abalanzó sobre Alice con un rugido ensordecedor, pero ella se movió con rapidez y logró esquivarlo.

			Alice retrocedió hacia la pared opuesta a la ventana, manteniendo el cuchillo en alto. La bestia volvió a intentar atacarla, pero Alice logró clavarle el cuchillo en el costado. El animal aulló de dolor, pero no se detuvo. Alice se movió con agilidad, evitando sus embestidas y atacando cuando podía. La bestia estaba cada vez más herida, pero aún seguía luchando.

			Finalmente, Alice logró clavar el cuchillo en el corazón de la bestia, y esta se desplomó en el suelo con un último gemido. Alice se dejó caer al suelo, agotada y temblando. Estaba cubierta de cortes y rasguños, pero había sobrevivido al ataque.

			Respiró profundamente y se levantó, apretando el cuchillo con fuerza en su mano. Se acercó a la ventana rota para comprobar si se podía cerrar, pero no había manera de hacerlo. Se acercó a Dana cojeando. 

			—¿Estás bien? —preguntó tendiéndole la mano.

			—Sí… —murmuró Dana asustada.

			—Vamos —indicó Alice señalando con la mano un pequeño cuarto en el que en algún momento se habían guardado útiles de limpieza. Dana asintió y ambas entraron en el pequeño lugar, sintiéndose más seguras.

			Dentro del cuarto, Alice y Dana se sentaron en el suelo, exhaustas y temblando. La adrenalina que había mantenido sus cuerpos en movimiento durante la lucha comenzaba a disminuir, y ahora podían sentir el dolor de sus heridas. Alice sacó un pañuelo de su bolsillo y comenzó a limpiar la sangre de su brazo, mientras Dana se apretaba un trozo de tela contra una herida en su costado.

			—¿Qué demonios era eso? —preguntó Dana, con la voz temblorosa.

			—No lo sé —respondió Alice, mirando a su alrededor con cautela—. Hay más allá afuera. ¿Tú cómo estás? —preguntó preocupada.

			—Estoy bien —respondió Dana, aunque su voz temblaba ligeramente—. Gracias por salvarme, Alice.

			—No —dijo Alice con una sonrisa amable—. Ambas estamos bien.

			Dana asintió con la cabeza, y ambas se quedaron en silencio durante un rato. La cabaña estaba en ruinas, pero al menos estaban vivas. Alice se preguntó qué había sido aquella criatura y por qué había atacado su cabaña, pero sabía que no iba a encontrar respuestas esa noche. Lo importante era descansar y recuperar fuerzas.

			—Durmamos —dijo Alice, levantándose con dificultad—. Aquí estamos seguras.

			Dana asintió, y ambas se acurrucaron en el pequeño espacio, tratando de dormir en medio de la oscuridad y la incertidumbre.
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			Morgat se apresuró en su camino de regreso a la cabaña, preocupado por las jóvenes que habían quedado allí solas. Al acercarse, pudo ver que algo andaba mal: una de las ventanas estaba abierta de par en par y había trozos de madera esparcidos por el suelo del exterior. Su corazón latía con fuerza, temiendo lo peor.

			Al entrar en la cabaña, el caos era evidente. Muebles y objetos estaban tirados por el suelo, la ventana estaba rota y había manchas de sangre por todas partes. Morgat se apresuró a buscar a las chicas, llamando sus nombres en voz alta.

			Por un momento, todo lo que oyó fue el crujido de las ramas y el aullido del viento. Pero luego, de repente, un pequeño ruido en el armario de la limpieza llamó su atención. Se apresuró hacia el armario y abrió la puerta para encontrar a Dana y Alice durmiendo allí juntas. Estaban empapadas de sudor y sangre, pero estaban vivas.

			—¿Estáis bien? —preguntó Morgat, sintiendo un nudo en la garganta mientras se arrodillaba junto a ellas.

			Las muchachas se despertaron al escuchar su voz y lo miraron con sorpresa. Dana se levantó de un salto y se lanzó a abrazarlo, mientras que Alice se quedó sentada en el suelo, todavía temblando.

			—Morgat, has vuelto —dijo Dana, sus ojos llenos de lágrimas—. Pensábamos que nunca volverías.

			Morgat acarició su cabello con ternura y luego se giró hacia Alice, preocupado.

			—¿Estás herida? —preguntó, viendo las heridas en su brazo y pierna.

			Alice negó con la cabeza y se levantó con dificultad. Se apoyó en la pared y se limpió la sangre de la cara con la manga de su camisa.

			—Estoy bien —dijo Alice con un suspiro de alivio.

			Morgat negó y tiró con suavidad de ella. Alice gimió de dolor.

			—No, no estás bien —dijo Morgat.

			Morgat examinó las heridas de Alice con atención, su rostro serio y concentrado. Había sido una lucha feroz contra el lobo, y Alice había sufrido algunos cortes profundos y rasguños. Morgat sabía que necesitaba curar esas heridas lo antes posible para evitar infecciones.

			—Necesito ver todas tus heridas, Alice —dijo Morgat en tono firme—. Para hacerlo correctamente, debes desnudarte.

			Alice asintió obediente. No terminaba de sentirse cómoda desnudándose frente a la gente, pero Morgat había demostrado querer cuidarla y respetarla. Comenzó a desvestirse lentamente, dejando al descubierto su piel morena.

			Morgat se mantuvo serio mientras examinaba sus heridas, aplicando ungüentos y vendajes con cuidado. Sin embargo, Alice no pudo evitar sentir una corriente eléctrica cuando sus dedos rozaron su piel desnuda. Morgat era un hombre atractivo y había una tensión palpable en el aire.

			—¿Te duele mucho? —preguntó Morgat mientras terminaba de curar una de las heridas de Alice.

			—No tanto como antes —respondió Alice con una sonrisa, tratando de aliviar la tensión en el ambiente.

			Morgat también sonrió, y Alice notó que sus ojos brillaban con una chispa especial.

			—Eres valiente, Alice —dijo Morgat con admiración—. No muchos podrían haber sobrevivido al ataque del lobo.

			Alice sintió un rubor en sus mejillas. No estaba acostumbrada a recibir cumplidos, y menos de alguien como Morgat. Se sintió agradecida por su presencia y por cuidarla con tanta delicadeza.

			—Fue gracias al cuchillo que me diste —dijo Alice quitándole importancia a sus actos—. Sin él no habría podido hacer nada contra él.

			Morgat asintió en silencio, y Alice supo que había algo más detrás de su mirada. Una chispa de algo que no podía nombrar.

			La curación de sus heridas fue completa y Alice se sintió agradecida por la atención y cuidado de Morgat.

			Alice observaba con una mezcla de envidia y celos cómo Morgat curaba las heridas de Dana. Cada vez que la veía tocar la piel de la otra muchacha, sentía como si le clavaran agujas en el corazón. Se preguntaba por qué Morgat se tomaba tantas molestias por Dana cuando ella estaba allí, esperando por él, con su cuerpo desnudo y vulnerable.

			Alice sabía que era egoísta y celosa, pero no podía evitar sentirse de esa manera. Ella quería que Morgat la cuidara y la protegiera solo a ella. Observar cómo atendía a Dana la hacía sentir insegura y vulnerable. ¿Y si Morgat prefería a Dana a pesar de todo lo que habían pasado juntos? Después de todo, Dana era mucho más jóven y hermosa que ella.

			Trató de alejar esos pensamientos de su mente y concentrarse en la curación de sus propias heridas. Pero cada vez que veía a Morgat tocar a Dana, el dolor en su corazón se intensificaba. ¿Por qué no podía ser ella la única a la que Morgat cuidaba? Por un momento se arrepintió de haber salvado a Dana del hogar de su esclavista.

			Alice, sin darse cuenta, estaba hurgando en una de las heridas que tenía en la pierna, haciéndola sangrar nuevamente.

			Morgat terminó de curar las heridas de Dana con cuidado y ternura, asegurándose de que no quedara ni una sola marca en su piel suave. Al volver su atención hacia Alice, notó que la herida volvía a sangrar. Se acercó a ella, frunciendo el ceño.

			—¿Te tocaste la herida? —preguntó con voz severa, aunque su preocupación por Alice era palpable.

			Alice bajó la cabeza avergonzada. 

			—Lo siento, Morgat. No pude evitarlo. Me picaba.

			Morgat suspiró, sabiendo que Alice no lo había hecho a propósito. Comenzó a curar la herida nuevamente, pero esta vez su tono de voz era más suave.

			—Alice, tienes que tener más cuidado. Las heridas pueden infectarse fácilmente. ¿Me prometes que no te tocarás la herida de nuevo?

			Alice asintió, sintiéndose culpable y avergonzada. Pero también sentía la mirada de Morgat sobre ella, y deseaba poder acercarse a él y besarle. Sin embargo, sabía que no era el momento ni el lugar adecuado para sus sentimientos.

			—Sí, Morgat. Lo prometo.

			Morgat sonrió con ternura mientras volvía a curar la herida. Alice cerró los ojos y se dejó llevar por la sensación de sus dedos expertos, deseando que el momento durara para siempre. Sabía que no podía tener lo que quería con Morgat, pero en ese momento, se sentía amada y cuidada, y eso era suficiente para ella.

		

	
		
			
Capítulo 20
Descanso

			El carruaje avanzaba lentamente por el camino del bosque. El aire fresco de la mañana invadía el espacio y las hojas de los árboles susurraban suavemente en el viento. Los pájaros cantaban alegremente mientras la luz del sol empezaba a iluminar el camino.

			Morgat manejaba el carruaje con habilidad, mientras Dana y Alice se sentaban juntas en la parte trasera. Ya no seguían ningún camino marcado, de modo que los caballos robot no sabían por dónde ir si no los guiaba alguien. La noche anterior habían comido un cerdo salvaje que Morgat había cazado, y ahora se sentían satisfechas y relajadas después de una noche de descanso reparador.

			El bosque seguía siendo oscuro, pero la luz del sol se filtraba entre las hojas de los árboles, iluminando los colores vivos de las flores y los matices de los arbustos. Morgat hablaba con las chicas mientras conducía, mostrándoles las diferentes plantas y animales del bosque, señalando hacia la vida silvestre que pasaba a su lado. Alice tomaba nota de todo lo que Morgat decía, asegurándose de no perder detalle de nada. Un sentimiento extraño la recorrió cuando recordó que de adolescente se había planteado estudiar biología, pero que sus padres la habían desalentado.

			Dana estaba fascinada con la naturaleza, mientras Alice no podía apartar la vista de Morgat. Ella lo admiraba, su valentía y su fuerza, su inteligencia y su sabiduría, todo en él la atraía. Deseaba tocar su mano y sentir su piel cálida bajo su tacto. Se estremeció al recordar el cuidado y la firmeza con la que había curado sus heridas la noche anterior. Cerró los ojos. Recordó a Roberto, el cual había vuelto poco a poco a su memoria. Comparó el cuerpo de ambos hombres y sonrió al darse cuenta que no tenían casi nada en común. Morgat era mucho más alto y fino que Roberto. En cambio Roberto estaba mucho más musculado que morgat. Sin embargo, el cuerpo de Morgat no era débil en lo más mínimo. Sus músculos estaban fibrados, muestra de haber hecho mucho ejercicio natural y poco gimnasio.

			Mientras se adentraban más en el bosque, Alice empezó a sentirse cada vez más atrevida. Deseaba besar a Morgat, abrazarlo y demostrarle lo mucho que lo amaba. Pero se contenía, ya que Dana estaba ahí con ellos, y no quería que se sintiera incómoda o celosa.

			De pronto, Dana comenzó a sentirse mal. Suspiró varias veces y se llevó una mano a la boca mientras gemía de dolor. Alice notó que algo andaba mal.

			—Morgat —llamó Alice asomándose por la ventanilla frontal del carruaje, junto a la cabeza del hombre. Se agitó al sentir tan cerca su calor y retrocedió rápidamente.

			—¿Qué ocurre? —preugntó Morgat con calma.

			—Dana se encuentra mal —gimió Alice.

			Morgat detuvo el carruaje y ayudó a Dana a bajar.

			—¿Qué te pasa, Dana? —preguntó Morgat preocupado.

			—Tengo náuseas, necesito vomitar —respondió Dana mientras se aferraba al tronco de un árbol cercano.

			Alice se acercó para ayudarla y sujetó su cabello mientras Dana comenzó a vomitar.

			—Tranquila, todo va a estar bien —dijo Alice en un intento por calmarla.

			Dana continuó vomitando hasta que no quedó nada en su estómago. Luego, se quedó allí, llorando.

			—¿Estás bien? —preguntó Alice mientras le frotaba la espalda.

			—No sé qué me pasa —respondió Dana entre sollozos.

			Morgat decidió que era mejor hacer una pausa y darle tiempo a Dana para recuperarse. Esperaron cinco minutos antes de continuar el viaje. Dana se subió de nuevo al carruaje, todavía temblando, pero con algo más de color en el rostro.

			—¿Te sientes mejor? —preguntó Alice con preocupación.

			—Sí, gracias —respondió Dana, sonriendo débilmente.

			El carruaje volvió a avanzar por el bosque, el sol empezaba a filtrarse entre las ramas de los árboles y el paisaje adquiría un aspecto más luminoso. Morgat se mantuvo alerta, preocupado por el bienestar de Dana, mientras Alice seguía al lado de ella, apoyándola.
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			El carruaje salió del bosque después de horas de camino. Era medio día y se encontraban frente a una gran cadena montañosa que se extendía hacia el horizonte. 

			—Pronto entraremos en un pueblo. Si han denunciado vuestra desaparición, es posible que os reconozcan —dijo Morgat, entregándoles cascos con máscaras de gas como la que él usaba—. Esto hará que no os reconozcan tan fácil. No habléis en ningún momento y manteneos siempre detrás de mí advirtió.

			Dana y Alice asintieron en silencio y se pusieron los cascos cubriendo por completo sus rostros. Estaban ansiosas por salir del bosque, pero también estaban nerviosas por lo que les esperaba.

			El pueblo estaba rodeado de campos cultivados que se extendían hasta las faldas de la montaña. Las casas eran modestas, construidas con madera y piedra y tenían techos de tejas rojas. Los caminos estaban cubiertos de polvo y se cruzaban de manera irregular, formando un laberinto de callejones. Los habitantes del pueblo parecían estar ocupados en sus tareas diarias: algunos trabajaban en los campos, mientras que otros iban y venían entre las casas. A lo lejos se podía ver la iglesia, con su campanario y su tejado oscuro. Todo el pueblo parecía estar envuelto en un aire de tranquilidad y paz, como si el tiempo hubiera quedado detenido allí para siempre. Detuvieron el carruaje a la entrada del pueblo y se bajaron. Morgat cargó el equipaje en su caballo moteado y lo soltó del carruaje. En cuanto terminaron de quitar todo lo que les pertenecía y se alejaron unos pasos, el carruaje se dio la vuelta e inició el camino de retorno a su punto de origen.

			Caminaron en silencio por un rato, siguiendo a Morgat mientras se adentraban en el pueblo. Se mantuvieron juntos y en movimiento, tratando de no llamar la atención. La gente pasaba a su alrededor sin prestarles demasiada atención. En el pueblo el aire estaba mucho más limpio que en la ciudad, pero aún así se podía ver ocasionalmente alguna nube de humo que salía de alguna tubería o chimenea.

			Morgat caminó a través del empedrado camino de la calle principal del pequeño pueblo. La posada estaba justo en el centro, con una fachada de madera desgastada por el tiempo y una puerta grande y pesada que parecía haber sido tallada por un artesano local. Al entrar, el olor a madera antigua y humedad lo envolvió, y la tenue luz que entraba por las pequeñas ventanas apenas iluminaba el lugar.

			El lugar estaba vacío, excepto por un anciano con una barba blanca sentado detrás del mostrador. Le dio una breve sonrisa y un saludo, pero no dijo nada. Morgat se dirigió a la habitación que había reservado para ellos y abrió la puerta.

			El cuarto era pequeño y humilde, con una única cama de matrimonio en el centro. Una pequeña mesa con una lámpara y una silla estaban junto a la ventana, que daba a la calle principal. El suelo era de madera, y las paredes estaban cubiertas con un papel pintado que parecía haber sido colocado hace muchos años. A pesar de su simplicidad, la habitación parecía acogedora y cómoda.

			Morgat se volvió hacia Dana y Alice. 

			—Descansaremos aquí esta noche —dijo señalando la cama—. No hay mucho que hacer en este pueblo, así que pasaremos la noche aquí y tomaremos el primer tren de la mañana.

			Dana se dejó caer en la cama con un suspiro de alivio, mientras que Alice comenzó a inspeccionar la habitación, abriendo armarios y cajones. Morgat se sentó en la silla junto a la ventana mirando la plaza del pueblo. Miró a través de la calle, donde se podía ver un pequeño puesto de mercado y un par de casas de campo.

			—¿Mañana cruzaremos entonces la cordillera? —preguntó Alice.

			—No solo eso. Mañana cogeremos el tren que nos llevará a Nantmer, al norte. Son dos días de viaje en tren, pero llegaremos a salvo.

			Alice asintió. Cogió su libreta y se sentó en el suelo junto a Morgat.

			—¿Puedes ayudarme con algunas cosas que aún no tengo claras del todo? —preguntó sacando sus apuntes.

			Morgat le acarició la cabeza con suavidad y asintió.

			Gastaron parte de la tarde estudiando. Morgat le indicó a Dana que ella debería aprovechar para aprender la lengua antigua, pero esta se horrorizó solo de escuchar aquella sugerencia.

			A media tarde, Morgat se marchó dejando a las dos mujeres solas en la habitación.

			Dana y Alice estaban sentadas en la cama de la habitación que les habían dado en la posada. Dana estaba nerviosa y parecía inquieta.

			—Alice, no me fío de Morgat. No sé qué es lo que está tramando. Quizás deberíamos aprovechar ahora que estamos solas y escapar.

			Alice la miró con preocupación y le preguntó:

			—¿Escapar a dónde? —preguntó Alice, sorprendida—. No tenemos ningún lugar al que ir.

			—Yo tampoco tengo a dónde ir —respondió Dana con un suspiro—. Fui vendida como esclava para pagar las deudas de mi padre. Pero no puedo confiar en Morgat. No sé qué busca con nosotras.

			Alice la miró con compasión.

			—Yo sí confío en él —dijo, decidida—. Es la única persona que ha mostrado preocuparse de verdad por mí. Y nos ha salvado la vida. Creo que deberíamos estar agradecidas.

			Dana frunció el ceño.

			—¿Agradecidas? ¿Por qué deberíamos estar agradecidas por habernos arrastrado a este lío?

			Alice la miró con tristeza.

			—Lo sé, Dana. Pero no tenemos otra opción. Y Morgat ha demostrado ser un buen hombre. Quizás deberíamos confiar en él —respondió Alice—. Si no, ¿qué es lo que propones que hagamos? ¿Salir corriendo por la ventana? No tenemos ni siquiera un mapa ni sabemos hacia dónde ir.

			Dana suspiró y bajó la mirada.

			—Supongo que tienes razón —dijo—. No tenemos ninguna opción. Pero no puedo evitar sentirme inquieta.

			Alice le tomó la mano y le sonrió con ternura.

			—Todo estará bien, Dana. Ya verás. Yo te cuidaré.

			Dana asintió, aunque aún se veía un poco preocupada. 
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			Pasaron un par de horas antes de que Morgat entrara en la habitación de nuevo, con algunas piezas de pan y queso que había comprado en el mercado. Los tres compartieron la comida en silencio, sabiendo que había mucho en juego y que el menor error podría ponerlos en peligro.

			—Mañana hay que levantarse temprano y no podemos tardar, así que será mejor que descanseis —dijo al fin Morgat.

			Dana miró la cama y suspiró imaginando lo que iba a ocurrir esa noche. Morgat le parecía físicamente atractivo, pero que fuese un revolucionario le daba pavor, como si aquello se pudiese contagiar.

			Alice miró a Morgat preocupada.

			—Desde que partimos no te he visto dormir casi… —murmuró en inglés.

			—No debes preocuparte —la tranquilizó Morgat—. Mañana tendré todo el día para dormir —añadió entre risas.

			Alice abrió la libreta y siguió estudiando.

		

	
		
			
Capítulo 21 
Alegría

			Alice y Roberto habían pasado el día explorando los alrededores de la cabaña, disfrutando de la naturaleza y del aire fresco de la montaña. Habían regresado a la cabaña al atardecer, cansados pero felices por la experiencia del día.

			Mientras Roberto preparaba una cena sencilla pero deliciosa, Alice encendió la chimenea y acomodó unos cojines en el sofá. Después de la cena, se sentaron juntos, disfrutando del calor de la chimenea y de la tranquilidad del lugar.

			Roberto tomó la mano de Alice y la llevó a sus labios, acariciando suavemente su piel con los labios.

			—Alice, mi amor —dijo Roberto, mirándola a los ojos—. Este lugar, esta cabaña, este momento… todo es perfecto.

			Alice sonrió, sintiendo cómo el corazón latía con fuerza dentro de su pecho.

			—Sí, es perfecto —respondió Alice, acariciando la mejilla de Roberto—. Pero lo que lo hace aún más perfecto es estar contigo aquí.

			Roberto se inclinó hacia Alice y la besó con ternura, acariciando suavemente su cuello con la mano.

			El beso se hizo más profundo y apasionado, y pronto estaban abrazados con fuerza, entregados a su pasión. Se despojaron de la ropa, deseosos de sentir la piel del otro contra la suya, y se acariciaron con ternura y pasión.

			El fuego de la chimenea y el silencio del lugar los envolvían en un ambiente de amor y sensualidad. Se entregaron al placer del momento, sintiendo la felicidad de estar juntos en un lugar tan romántico y especial.

			Después de un rato, se miraron a los ojos, con una sonrisa en los labios y la felicidad en el corazón.

			—Te quiero, Alice —dijo Roberto, acariciando el cabello de su amada—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

			—Y yo te quiero a ti, Roberto —respondió Alice, besando suavemente los labios de su amado—. Eres mi vida.

			Después de un rato de estar juntos, Alice se separó de Roberto y lo miró fijamente a los ojos.

			—Roberto, tengo una sorpresa para ti —dijo ella con una sonrisa nerviosa en su rostro.

			Roberto se incorporó un poco, intrigado por lo que Alice tenía que decir.

			—¿Qué sorpresa? —preguntó Roberto con una mezcla de curiosidad y entusiasmo.

			Alice sacó de su bolsa un pequeño objeto envuelto en papel y se lo dio a Roberto. Al abrirlo, Roberto vio que era un test de embarazo positivo.

			—¡Estamos esperando un bebé! —anunció Alice con lágrimas en los ojos.

			Roberto se quedó en silencio por unos segundos, sin saber cómo reaccionar. Luego, lentamente, una sonrisa se formó en su rostro y se lanzó hacia Alice, abrazándola con fuerza.

			—¡Oh, mi amor! —exclamó Roberto emocionado—. Esto es maravilloso, ¡vamos a ser padres!

			Alice asintió, todavía emocionada y un poco nerviosa.

			—Sí, vamos a ser padres —dijo Alice, sonriendo mientras se abrazaban—. No puedo creer que vaya a ser madre, pero estoy muy feliz de que lo vayamos a hacer juntos.

			Roberto se separó un poco de Alice y la miró a los ojos.

			—Juntos podemos hacer cualquier cosa, mi amor —dijo Roberto con ternura—. Y ahora tenemos un nuevo miembro en nuestra familia que vamos a amar con todo nuestro corazón.

			Alice asintió con una sonrisa y se abrazaron de nuevo, sintiendo la felicidad y la emoción de su nueva aventura juntos.

		

	
		
			
Capítulo 22
Tensión

			El gordo amo de Dana, Leila y Alice se encontraba sentado en su silla de cuero cuando Leila entró en la habitación. La esclava se arrodilló ante él y comenzó a contar lo que había averiguado.

			—Señor, he hablado con la esclava del vecino y me ha dicho que vio a un hombre entrar en nuestra casa por la noche. Luego salió seguido de dos mujeres y nadie sabe dónde han ido.

			El amo se levantó de la silla de un salto, sus ojos oscuros estaban llenos de furia. 

			—¿Cómo te atreves a venir aquí con esas mentiras? ¿Crees que soy un tonto? Sé que las has ayudado a escapar y ahora tendrás que pagar por tus errores.

			Leila bajó la cabeza y comenzó a temblar. Sabía que su amo era capaz de las peores atrocidades. 

			—Señor, por favor, yo no las ayudé a escapar —balbuceó.

			El amo se acercó a ella y la agarró del cuello. 

			—No me importa quién las ayudó a escapar. Lo que me importa es que son propiedad mía y no voy a permitir que me las roben. Ve a buscar a Garranegra y dile a los hombres que preparen los caballos. Vamos a buscar a esas malditas mujeres y a quienquiera que las haya ayudado a escapar.

			Leila se retiró de la habitación del amo, su corazón latía acelerado en su pecho mientras buscaba una salida. Sabía que no podía hacer nada para detener al amo, pero tampoco podía quedarse sin hacer nada. Se dirigió a la habitación contigua y cogió un pequeño dispositivo de comunicación. Sabía que su única esperanza era llamar a Garranegra, un Andreido que conocía bien.

			Con dedos temblorosos, Leila pulsó los botones del dispositivo para establecer contacto con Garranegra. Después de unos instantes de silencio, una voz gutural y grave respondió al otro lado. 

			—¿Quién eres y qué quieres? —preguntó la voz aguda del andreidos.

			—Soy Leila. Necesito tu ayuda. El amo está furioso porque dos de sus esclavas han huido y quiere recuperarlas. Por favor, necesito que las encuentres antes de que el amo decida que todo esto es culpa mía —suplicó Leila.

			Hubo un momento de silencio antes de que la voz respondiera. 

			—Entiendo. Ten en cuenta que esto no será gratis —advirtió la voz.

			Leila asintió, sabiendo que Garranegra no trabajaba gratis. Pero en ese momento, su única preocupación era su propia seguridad. 

			—Lo que sea necesario. Solo necesito que las encuentres —respondió Leila.

			Con un suspiro, Garranegra aceptó la petición de Leila y le dio instrucciones para llegar a su guarida y los objetos que necesitaría para poder rastrear a las mujeres. Leila salió corriendo de la casa del amo, con las ropas de las esclavas envueltas en la sábana en la que dormían. Sus pensamientos estaban llenos de miedo y desesperanza. Sabía que no podía enfrentarse a su amo, pero confiaba en que Garranegra pudiera encontrar cuanto antes a las dos prófugas.

			Leila montó en uno de los caballos de su amo y se dirigió a la guarida de Garranegra, situada en las afueras de la ciudad. Después de un largo camino, finalmente llegó al lugar y pudo ver al Andreido esperándola. Garranegra era una criatura imponente, con escamas verdes que cubrían su cuerpo musculoso. Sus ojos amarillos brillaban con inteligencia y astucia.

			—Bienvenida, Leila —dijo Garranegra con una sonrisa de dientes afilados—. Trae las ropas de las fugitivas.

			Leila le entregó la sábana con las ropas y Garranegra olfateó el aire para detectar cualquier pista que pudiera llevar a las mujeres. Después de unos minutos, señaló hacia el norte.

			—Han ido hacia el norte. Deberías volver a casa de tu amo. Dile que si las encuentro quiero una recompensa —dijo Garranegra.

			—Así lo haré —asintió Leila agradecida.

			El adreidos comenzó a caminar con paso seguro en dirección al norte, siguiendo el camino que sabía que habían tomado las esclavas. Había saboreado su rastro en la ciudad junto con el de un hombre. Luego el aroma agrio de un caballo marchando hacia el norte por el camino principal. Aquello no tenía pérdida para él. Por lo que le había explicado Leila, las esclavas le llevaban un día entero de ventaja, pero aquello no le preocupaba. No tenía prisa por encontrarlas, sabía que tarde o temprano daría con ellas.
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			Alice y Dana se encontraban profundamente dormidas en la cama de la posada. Morgat, sin embargo, había estado despierto toda la noche, preocupado por ellas y esperando que el momento de partir llegara pronto. Cuando el reloj marcó las cuatro de la mañana, decidió que era hora de despertarlas.

			Se acercó a la cama donde dormían y les tocó suavemente el hombro. Las chicas se removieron, todavía somnolientas.

			—Despertad —dijo Morgat con voz suave—. Tenemos que irnos.

			Alice abrió los ojos lentamente y se frotó las manos para entrar en calor. Dana, por su parte, tardó unos segundos más en reaccionar. Se levantaron de la cama y se vistieron rápidamente, sin decir nada.

			—¿Listas? —preguntó Morgat.

			—Sí —respondió Alice, bostezando.

			—El tren llegará en quince minutos, así que tenemos que darnos prisa —les informó Morgat.

			Sin decir una palabra más, los tres salieron de la habitación y se dirigieron a la estación. El aire estaba fresco y el cielo aún estaba oscuro, pero el camino estaba iluminado por la luz de la luna. Caminaron en silencio, cada uno perdido en sus pensamientos.

			Finalmente, llegaron a la estación justo cuando el tren entraba en la estación. Morgat compró los billetes y los tres subieron al tren.

			—Viajaremos en un vagón dormitorio —informó Morgat.

			Los llevó hasta el vagón y abrió la puerta para que entraran. Una vez dentro, pudieron ver una pequeña cabina con dos camas. El espacio era limitado, pero estaba limpio y bien iluminado. Había una pequeña mesa en el centro y una ventana que permitía ver el paisaje pasar.

			—Esta será nuestra casa por las próximas horas —dijo Morgat, sonriendo—. Podéis dormir un poco más si queréis, el trayecto es largo.

			Dana se acomodó en la cama de arriba y cerró los ojos. Alice se tumbó en la cama de abajo. Morgat se sentó en la mesa y se dispuso a leer un libro.

			El tren comenzó a desplazarse con rítmica seguridad. 

			Alice cerró los ojos y se dejó sumergir en sus pensamientos. Se preguntó si en su otra vida le habría gustado viajar en un tren como aquel. Tenía la certeza de que sí, pero no conseguía recordar más que pequeños fragmentos de su vida anterior. Las memorias volvían muy esporádicamente y en trozos inconexos, lo que no le permitía conocerse a sí misma. Suspiró. Abrió los ojos y miró la litera de arriba. Estaba segura de que Dana ya se había dormido, siempre había sido de sueño rápido y pesado, cosa que le había ganado no pocas palizas por parte de su amo. Se giró y observó a Morgat, quién se había quitado las piezas de armadura y estaba cómodamente sentado en el sillón. Había abierto un libro, pero podía ver cómo los párpados se le cerraban regularmente.

			—Morgat… —susurró con suavidad, pero el hombre pareció no escucharla.

			Se sentó en la litera y lo miró embelesada. Llevaban poco menos de diez minutos de viaje y Morgat ya había cerrado por completo los ojos y había dejado caer el libro sobre su regazo. Fuera aún era de noche. Alice se levantó de la cama. Comprobó que el cerrojo de la puerta del compartimiento estuviese echado y se acercó a Morgat con la manta de su cama. Se sentó junto a él y los tapó a ambos. Morgat entreabrió un ojo y la observó.

			—¿Qué haces? —preguntó en un susurro—. Debes descansar.

			Alice negó con suavidad.

			—Lo siento —contestó en inglés para que si Dana los estaba escuchando no pudiese entenderlos—. Quién necesita descansar eres tú, yo he dormido durante la noche.

			Morgat la observó con calidez. Bajó aún más la voz, para no molestar a Dana.

			—¿Cómo están tus heridas? 

			—Ya no duelen —mintió Alice—. No te preocupes.

			La mano de Morgat te apoyó con suavidad en el muslo de Alice y esta sintió una profunda punzada en el corte que tenía allí. Se sonrojó aguantando un jadeo.

			—En cuanto lleguemos a la base, te verá un médico —informó Morgat.

			Alice asintió.

			—Acuéstate en mi cama —invitó Alice señalando la litera—. Estarás mucho más cómodo.

			Morgat negó.

			—No hace falta, estoy acostumbrado a dormir en sitios peores que este.

			Alice frunció el ceño.

			—Me niego. Ahora puedes descansar, aprovéchalo. Duerme en la litera, por favor.

			Morgat sonrió levemente y se acercó al rostro de Alice. Alice podía sentir su respiración mezclarse con la suya.

			—No te preocupes por mí —susurró—. Soy yo quien te protege, no al revés.

			Alice frunció el ceño y se acercó aún más a Morgat, haciendo que sus labios casi se rozasen.

			—En mi mundo las cosas ya no funcionan así. O nos protegemos mutuamente o me marcho.

			Morgat se apartó y soltó una risotada.

			—No puedes irte —se burló Morgat.

			Alice se rió desafiante.

			—¿Por qué no? —preguntó.

			Morgat sonrió ampliamente y Alice se estremeció. Un atisbo de crueldad surgió en el fondo de su mirada. Morgat la agarró con un dedo por el grillete que rodeaba su cuello y tiró de ella hacia él, volviendo a rozar su rostro con sus labios.

			—Porque eres mía, y no dejaré que huyas de mí —declaró.

			Alice se estremeció y cerró los ojos, expectante. Morgat la observó durante unos instantes. Le acarició el rostro con suavidad y la apartó con cuidado de él.

			—Si no quieres dormir en la cama, me parece bien —declaró Morgat—, pero yo voy a dormir aquí. Es más seguro, si hay que levantarse rápido para defendernos —añadió.

			Alice abrió los ojos avergonzada.

			—Ok —fue lo único que respondió y regresó a su cama. 

		

	
		
			
Capítulo 23
Las Expectativas

			Alice estaba emocionada por su embarazo y quería compartir la noticia con su madre. Llamó a su madre esa misma noche para contarle las buenas nuevas. Después de las felicitaciones y las preguntas sobre cómo se sentía Alice, su madre se enfocó en un detalle importante: el matrimonio.

			—Mamá, estoy tan emocionada por esto, no puedo esperar a que tengas un nieto —dijo Alice, sonriendo.

			—Sí, pero ¿estás casada, Alice? —preguntó su madre con una voz preocupada.

			Alice se sorprendió por la pregunta de su madre y sabía que esto podría no ir bien.

			—No, mamá, pero Roberto y yo hemos hablado de casarnos en el futuro, solo queríamos esperar a tener nuestra vida más estable. Pero eso no tiene nada que ver con este bebé, estoy tan feliz de tenerlo contigo —respondió Alice.

			—No puedes tener un hijo sin estar casada, Alice, es vergonzoso. No sé cómo puedes ser tan irresponsable —dijo su madre, visiblemente enfadada—. ¿Qué va a pensar la gente?

			Alice estaba triste por la reacción de su madre y no podía creer que ella solo pudiera ver el lado negativo de la situación. No sabía cómo explicarle que ella y Roberto estaban comprometidos en construir su futuro y su familia juntos, y que el matrimonio no era una prioridad en este momento.

			—Lo siento, mamá, pero esto es algo que queremos compartir con la familia y celebrar juntos. Espero que puedas entenderlo —dijo Alice, intentando tranquilizar a su madre.

			Pero su madre seguía enfocada en su idea de que el matrimonio era lo único importante.

			—No sé, Alice, esto no me parece bien. No quiero hablar de esto más. Asegúrate de que estás haciendo lo correcto para ti y para ese bebé —dijo su madre antes de colgar.

			Alice se quedó con una sensación de tristeza después de la conversación con su madre. Sabía que esta no sería la reacción que había esperado, pero no iba a permitir que eso le impidiera disfrutar de su embarazo. Decidió concentrarse en su felicidad y en el amor que compartía con Roberto, y que todo lo demás eventualmente se resolvería.

		

	
		
			
Parte 2. 

Revolución

			Querida Joanne:

			Nunca esperé que tuviese que afrontar esto sola, sin ti. Cada mañana al despertar recuerdo tu cabello metido en mi boca y la manera en la que te gustaba hacerme cosquillas cuando menos me lo esperaba. Estoy intentando aprender a cocinar. Quiero aprender a hacer esa tarta que tanto te gustaba para tu cumpleaños. Aquí todo sigue igual. La base está tranquila últimamente. Papá aún no ha regresado, lo echo mucho de menos, pero no tanto como a ti. Cada día me siento más sola y más triste, pero no te preocupes, te prometo que estaré mejor. He hecho dos misiones más, y bueno… me habría gustado que hubieses estado allí conmigo. No puedes imaginar cómo corrían los adreidos cuando puse las bombas de oxígeno en el sótano de aquella casa. Fue muy divertido de ver, te habría encantado.

			Te extraño mucho. Pero no estés triste, porque me haré más fuerte y vengaré tu muerte. No voy a dejar que nadie más muera mientras lo pueda evitar. Lucharé para que los adreidos no se salgan con la suya y puedas descansar en paz.

			Te amo y siempre te amaré.

			Mikaela.

		

	
		
			
Capítulo 24 
Fuego y agua

			Alice, Dana y Morgat dormían plácidamente en el vagón dormitorio del tren. Llevaban ya casi un día entero de viaje cuando de repente se despertaron con una fuerte explosión que sacudió todo el tren. El vagón comenzó a tambalearse violentamente y los objetos empezaron a volar por los aires. Las chicas gritaron y se aferraron a lo que pudieron mientras el vagón se desplazaba hacia un lado y hacia otro. Como un juguete zarandeado por un niño travieso.

			—¡Qué demonios está pasando! —gritó Dana, asustada. Alice, si no hubiese estado tan preocupada por sujetarse a algo, se habría asombrado de oír a Dana utilizar ese tipo de palabras.

			De pronto, hubo un sonido sordo e intenso y el vagón comenzó a llenarse de agua por las rendijas. El vagón se había desprendido de las vías y había caído al río que cruzaba el puente por el que transitaba. Los tres salieron despedidos y se golpearon con fuerza contra las paredes del vagón y contra otros objetos que volaban por el aire. El agua fría y oscura los engulló y empezaron a luchar por mantenerse a flote mientras el vagón se hundía. Alice sentía su pecho lleno de humo, agua y con poco oxígeno. Maldijo su asma e intentó aferrarse a algo.

			El caos era total. El ruido de la explosión había sido tan fuerte que los demás pasajeros del tren empezaron a gritar y a correr, tratando de salir de los vagones antes de que se hundieran completamente en el río. Los gritos y los gemidos de dolor se mezclaban con el sonido del agua y del metal retorcido.

			Morgat abrazó a Alice y luchó para mantener sus cabezas fuera del agua mientras Dana trataba de encontrar algo a lo que agarrarse. Los golpes y las contusiones eran innumerables, pero no había tiempo para pensar en el dolor. Tenían que salir del vagón antes de que fuera demasiado tarde. Morgat maldijo el peso de sus prótesis metálicas, las cuales lo hundían irrefrenablemente.

			Finalmente, Morgat comenzó a golpear con fuerza con su pierna mecánica una de las ventanas. El metacrilato no quería ceder, pero, poco a poco, comenzó a abollarse. Cuando el agotamiento y la falta de oxígeno lo estaban derrotando, consiguió quebrar un segmento de la ventana y los tres lograron salir del vagón. El agua estaba fría y oscura, y las corrientes eran fuertes, pero se mantuvieron a flote con dificultad. Alice sentía que no tenía fuerzas para nadar ni para mantenerse a flote. Dana, resultando ser una excelente nadadora, se acercó a ella y la ayudó a llegar a la orilla. Morgat, por su parte, estaba teniendo dificultades para mantenerse a flote. Se aferró a una rama que rozaba el agua y avanzó, sujetándose de la madera, hasta la orilla. Una vez allí, los tres se sentaron a recuperar el aliento y a evaluar sus heridas.

			Miraron hacia atrás y vieron cómo el tren se hundía en el río, llevándose consigo a otras personas que no habían tenido tanta suerte como ellos. La escena era dantesca y les costaba creer que habían sobrevivido.

			El silencio se apoderó de ellos mientras se daban cuenta de la magnitud de lo que había sucedido. Habían estado tan cerca de la muerte que ahora todo parecía irreal. Pero el frío del agua, el dolor de las heridas y el sonido de otras explosiones en el tren los hizo volver a la realidad.

			—¿Estáis bien? —preguntó Morgat, con la respiración agitada.

			—Sí, solo un poco magullados —respondió Dana, que tenía raspaduras en las piernas.

			—Fue una suerte que cayéramos en el río —dijo Alice, aún temblando—. Quién sabe lo que podría haber pasado si hubiéramos caído en otro lugar.

			Los tres se quedaron en silencio durante unos momentos, tratando de asimilar lo que acababa de suceder. Sabían que debían alejarse de aquel lugar, pero no sabían en qué dirección ir. Pero lo que estaba claro era que su tranquilo viaje había terminado en una pesadilla.

			Morgat se levantó con dificultad, tratando de no mostrar el dolor que le causaba su pierna metálica. Observó su alrededor y vio que el lugar en el que se encontraban era un cañón, rodeados de altos acantilados y densa vegetación. A lo lejos, se podía escuchar el sonido de un río que fluía con fuerza.

			Se giró hacia Alice y Dana, quienes estaban aún tumbadas en el suelo, intentando recuperarse del impacto del descarrilamiento.

			—Tenemos que poner en marcha —dijo Morgat—. El agua sucia no tardará en afectar el funcionamiento de mi pierna y necesito llegar a algún lugar donde pueda hacerle mantenimiento.

			Alice y Dana se pusieron de pie con esfuerzo, tambaleándose un poco. Miraron a su alrededor, tratando de ubicarse.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Dana, frunciendo el ceño.

			—No lo sé, pero no podemos quedarnos aquí. Tenemos que seguir adelante, llevaábamos un día de viaje así que debemos estar a un día en tren de Nantmer —respondió Morgat, haciendo un esfuerzo por ponerse en marcha.

			Los tres comenzaron a caminar, avanzando con dificultad por el terreno accidentado. El río se encontraba a unos metros de distancia y el sonido del agua era ensordecedor. El camino se complicaba cada vez más, con rocas resbaladizas y vegetación densa que dificultaba el avance.

			De repente, Morgat perdió el equilibrio y cayó al suelo, golpeándose la pierna metálica contra una roca.

			—¡Maldición! —exclamó, agarrándose la pierna con dolor—. No puedo seguir así, necesitamos encontrar algún lugar donde pueda hacerle mantenimiento.

			Alice y Dana lo ayudaron a ponerse de pie y continuaron avanzando. El cañón se estrechaba y el río se hacía cada vez más tumultuoso. Fue entonces cuando una gran explosión los sobresaltó y un vagón del tren, que había quedado atrapado en la vegetación, se incendió.

			—¡Tenemos que salir de aquí ahora mismo! —gritó Morgat.

			Pero era demasiado tarde. El vagón se tambaleó y cayó al río, llevándose consigo a los tres viajeros. El agua fría y sucia los arrastró con fuerza, golpeándolos contra las rocas y la vegetación del río. La oscuridad del cañón se cerró sobre ellos y se sumieron en un caos de agua y dolor.

		

	
		
			
Capítulo 25
Profundidades

			Alice estaba emocionada por su primer viaje a la playa. Tenía seis años y su madre le iba a enseñar a nadar. Era un día caluroso de verano en Lisboa, Portugal, y su madre la había llevado a la costa para disfrutar del sol y el mar.

			Pero cuando llegaron a la playa, Alice se sintió un poco nerviosa. Nunca había estado en el mar antes y no sabía nadar. Además, tenía asma y temía tener un ataque mientras estaba en el agua.

			Su madre notó su preocupación y se acercó a ella para tranquilizarla.

			—No te preocupes, cariño —dijo su madre—. Estoy aquí para cuidarte. Vamos a enseñarte a nadar.

			Alice dudó por un momento, pero luego se decidió a confiar en su madre. Juntas caminaron hacia el agua y su madre la sostuvo mientras le enseñaba a patalear y mover los brazos para flotar.

			Al principio, Alice se sintió insegura, pero pronto se dio cuenta de que podía confiar en su madre. Poco a poco, fue ganando confianza y comenzó a disfrutar del agua.

			—¡Mira, mamá, estoy flotando! —exclamó Alice con una sonrisa en su rostro.

			—¡Eso es genial, cariño! —respondió su madre, feliz de ver a su hija disfrutando del mar—. Voy a sentarme en la sombrilla, cariño, ¿vale?

			—Mamá, no me dejes sola.

			—No te preocupes, estaré aquí. Puedes quedarte aquí en el aguita —respondió su madre con cariño.

			—Mamá, ¿estás segura de que puedo hacerlo? —preguntó Alice, nerviosa.

			—Claro que sí, mi amor. Yo estaré aquí vigilando y cuidando de ti —respondió su madre con una sonrisa tranquilizadora.

			Alice se sintió un poco más segura y comenzó a chapotear aferrada a su flotador. A medida que avanzaba, comenzó a sentir cómo el agua la rodeaba y la mecía, lo que le produjo cierta sensación de mareo.

			De repente, se dio cuenta de que la corriente la estaba arrastrando. Gritó llamando a su madre, pero ella estaba demasiado lejos para escucharla. La pequeña Alice se agarró con fuerza al flotador, intentando mantenerse a flote mientras sus pies no tocaban el fondo del mar.

			La angustia y el miedo la invadieron, y entonces sintió un fuerte dolor en el pecho. Sabía lo que significaba: un ataque de asma. Intentó tomar una bocanada de aire, pero el agua salada la hizo toser y la dejó sin aliento.

			Con el flotador, Alice siguió flotando en el agua, luchando por mantenerse consciente. La vista se le nubló y sus pensamientos se volvieron borrosos. Finalmente, perdió la conciencia, pero el flotador la mantuvo a salvo y a flote.

		

	
		
			
Capítulo 26
En el bosque

			Alice abrió los ojos lentamente, intentando enfocar su vista. Todo a su alrededor parecía borroso y confuso, y sentía un fuerte dolor en el pecho. Trató de moverse, pero se dio cuenta de que algo la mantenía atrapada. Trató de recordar lo que había pasado y finalmente, los recuerdos de la explosión y el descarrilamiento del tren volvieron a ella.

			Intentó moverse de nuevo, pero un dolor agudo la detuvo. Fue entonces cuando sintió unas manos frías que acariciaban su rostro con suavidad. Levantó la vista y vio a Morgat junto a ella.

			—Tranquila, Alice —dijo él con voz suave—. Estás a salvo.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Alice con voz débil, tosiendo agua.

			—El tren ha descarrilado y hemos caído al río —respondió Morgat—. Pero estamos a salvo ahora.

			Alice asintió, sintiendo un fuerte mareo. Se esforzó por recordar más detalles del accidente, pero todo parecía un borrón en su mente.

			—¿Cómo estás? —preguntó Morgat, preocupado.

			—Me duele mucho el pecho y me siento mareada y confusa —respondió Alice, tratando de enfocar su mirada en el rostro de Morgat—. ¿Y tú?

			—Tengo algunas heridas menores, pero nada grave —respondió Morgat, tratando de sonreír para tranquilizar a Alice—. Necesitamos salir de aquí y buscar ayuda. Con el agua sucia no tardaré mucho en no poder mover la pierna metálica que tengo. Debemos ponernos en camino cuanto antes.

			Alice asintió débilmente, sintiendo una punzada de dolor en el pecho. Morgat la ayudó a levantarse y juntos comenzaron a caminar, con Dana siguiéndolos de cerca. El camino parecía interminable y cada paso era un dolor para Alice, pero siguió adelante, apoyada en Morgat.

			Dana siguió a Morgat y Alice, tratando de caminar lo más rápido que podía en su estado. Pero apenas unos minutos después de empezar a caminar, comenzó a sentirse mareada y nauseabunda. Se llevó una mano a la boca, tratando de contener el vómito, pero no lo consiguió. Se agachó y vomitó en el suelo, sintiendo cómo sus fuerzas la abandonaban. Intentó levantarse, pero sus piernas no la sostuvieron y cayó al suelo, desmayada.

			Morgat y Alice se dieron cuenta de que Dana no estaba detrás de ellos y se volvieron para buscarla. La encontraron tirada en el suelo, inconsciente y vomitando. Morgat la levantó en brazos y la llevó hasta una roca cercana, donde la recostó con cuidado.

			—Dana, despierta —dijo Alice, preocupada—. ¿Estás bien?

			Dana no respondió. Morgat la revisó rápidamente y notó que su pulso estaba débil.

			—Tenemos que llevarla a un lugar seguro —dijo Morgat—. No podemos dejarla aquí.

			Alice asintió, temblando por el miedo y la tensión. Morgat la cargó de nuevo y los tres comenzaron a caminar de nuevo, esta vez con más cuidado y lentitud para evitar que Dana se lastimara más.

			—Morgat —susurró Alice con timidez.

			—¿Qué ocurre? —preguntó el hombre caminando lo más de prisa que le permitía la poca movilidad que le quedaba a su pierna metálica.

			—Creo que Dana puede estar embarazada —declaró al fin Alice.

			—Yo también lo creo —respondió Morgat sin mirar a ninguna de las dos mujeres.

			[image: ]

			Después de caminar durante varias horas por el bosque, Morgat, Alice y Dana encontraron un camino de tierra. Morgat no podía ocultar el cansancio y la molestia que le causaba su pierna metálica, la cual chirriaba cada vez que se movía.

			—Estamos cerca de algún asentamiento —dijo Morgat, tratando de animar a Alice.

			—Sí, espero que no tardemos mucho en encontrar ayuda —respondió Alice, con voz débil.

			Morgat llevaba a Dana en brazos, quien seguía inconsciente. Alice estaba agotada pero seguía caminando, tratando de mantener el ritmo.

			A medida que avanzaban por el camino, comenzaron a escuchar el sonido de un río cercano. Al acercarse, vieron que había un pequeño puente que cruzaba el río. Morgat se detuvo a descansar, apoyándose contra el tronco de un árbol y dejando a Dana cuidadosamente en el suelo.

			—Alice, necesito que te adelantes y busques ayuda —dijo Morgat—. No podemos seguir así por mucho tiempo más. Mi pierna metálica está fallando y Dana necesita atención médica urgente.

			—Está bien, iré lo más rápido que pueda —respondió Alice, poniéndose en marcha de inmediato.

			Morgat observó cómo Alice se alejaba por el camino de tierra, tratando de no pensar en lo que podría pasarle en el camino. Volvió su atención a Dana, quien seguía inconsciente, y suspiró con preocupación. Sabía que debían encontrar ayuda pronto, antes de que fuera demasiado tarde.

			[image: ]

			Alice avanzaba por el camino de tierra con paso firme, pero cansado. Un destello de esperanza iluminó su rostro cuando divisó a lo lejos lo que parecía ser un campamento militar.

			Se acercó con cautela, intentando no hacer ruido, pero cuando llegó más cerca se dio cuenta de que algo no iba bien. La mayoría de los soldados allí presentes eran adreidos, de aspecto intimidante y feroz.

			El campamento estaba rodeado de una valla metálica, y se podían ver algunas torretas de vigilancia en los extremos. Desde allí se escuchaban murmullos, risas y voces. Su corazón comenzó a latir con fuerza mientras se preguntaba qué debía hacer.

			Por un lado, necesitaba ayuda para Morgat y Dana, pero por otro lado, ¿qué pasaría si los soldados no les permitían entrar? ¿Podría confiar en ellos?

			La preocupación se apoderó de ella mientras se escondía detrás de un árbol, tratando de observar sin ser vista. A su alrededor, el bosque parecía cobrar vida, con sonidos de ramas quebrándose y hojas moviéndose en el viento. Todo parecía estar en su contra en ese momento.

			Finalmente, tomó la decisión de acercarse al campamento y pedir ayuda. Si bien no confiaba en los adreidos, sabía que necesitaba hacer algo para ayudar a sus amigos.

			Con el corazón latiendo con fuerza, comenzó a avanzar hacia la entrada del campamento.

			Se detuvo en seco al ver la escena que se desarrolla a lo lejos. Pudo ver claramente las luces de una fogata y escuchar los sonidos de una celebración. No estaba segura de qué estaban celebrando, pero aquello le daba mala espina. Se dió media vuelta para volver con Morgat y Dana, pero de repente, un adreidos le bloqueó el camino.

			El hombre lagarto la observaba con una expresión fría y calculadora, sus ojos amarillos la escanearon de pies a cabeza. Alice se sintió intimidada por su presencia, pero intentó mantener la calma.

			—Disculpe, estoy buscando ayuda para mi amiga y mi compañero —dijo Alice, tratando de sonar amable y servicial.

			El adreidos la miraba fijamente, sin decir una palabra. Alice se sentía incómoda con su mirada penetrante. Aquellos ojos parecían verla por completo, incluso aquello que no era visible para los demás. Alice se estremeció. Decidió que lo mejor era intentar escapar. Sin embargo, antes de que pudiera dar un paso, el hombre lagarto extendió una garra escamosa y la agarró del brazo.

			—¿Qué haces aquí, humana? —dijo el adreidos con voz gutural.

			Alice se sintió atrapada y asustada. No sabía qué decir y temía por su seguridad. Trató de liberarse de su agarre, pero el adreidos era demasiado fuerte.

			—Estoy buscando ayuda, por favor déjeme ir —dijo Alice, tratando de mantener la calma.

			El adreidos la miró fijamente por un momento más, y luego la soltó. Alice respiró aliviada, pero siguió sintiendo miedo por su situación.

			—No hay nada aquí para ti, humana. Vete antes de que sea demasiado tarde —dijo el adreidos, señalando en dirección opuesta al campamento—. Pero recuerda que viajar en tren es peligroso ultimamente. Los revolucionarios han cometido un acto terrorista contra uno de nuestros trenes —añadió el adreidos sin dejar de mirarla fijamente.

			Alice asintió con la cabeza.

			—Malditos revolucionarios —respondió intentando congraciarse con el adreidos.

			La criatura asintió.

			 Alice comenzó a caminar hacia atrás, sin quitarle la vista de encima al hombre lagarto. Cuando se sintió a una distancia segura, dio media vuelta y corrió de vuelta al lugar donde había dejado a Morgat y Dana, tratando de controlar su respiración acelerada.

		

	
		
			
Capítulo 27
Aroma a sangre

			Alice llegó con la respiración agitada y los ojos llenos de miedo. Morgat había conseguido limpiar parcialmente su pierna mecánica y la había vuelto a conectar. En cuanto vio a Alice acercarse, se puso de pie con dificultad y se apresuró a acercarse a ella. Notó el temblor en sus manos y la tensión en sus hombros.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Morgat con preocupación.

			Alice tomó aire antes de responder: 

			—He visto un campamento militar en el camino. La mayoría eran adreidos, y estaban festejando algo. Me dio mala espina y decidí regresar.

			Morgat asintió, su expresión se tornó aún más seria de lo que ya era. Alice notó el peso de sus propios pensamientos y sentimientos en aquel momento. Sabía que Morgat era uno de los líderes de la revolución, y que los adreidos eran los enemigos de su causa. El hecho de que el soldado adreidos le haya dicho que los revolucionarios habían sido los responsables del ataque al tren en el que viajaban la hacía sentir incómoda y asustada.

			—Tenemos que seguir adelante —dijo Morgat en voz baja—. No podemos quedarnos aquí.

			Alice asintió, tratando de mantener la calma a pesar de la ansiedad que sentía. Miró a Dana, que seguía inconsciente y con dificultad para respirar. 

			—Morgat, debemos hablar —dijo Alice con un tono serio.

			Morgat la miró, preocupado por la expresión de Alice. 

			—No creo que sea el momento apropiado —respondió Morgat.

			Alice tomó aire y le contó lo que el soldado adreidos le había dicho. 

			—Dijo que el ataque al tren fue llevado a cabo por los revolucionarios. ¿Es verdad, Morgat?

			Morgat frunció el ceño. 

			—No, no es cierto —dijo rotundamente—. No hemos llevado a cabo ningún ataque. Nosotros no somos terroristas, Alice.

			—Lo sé, Morgat, pero ¿cómo pueden saber los soldados adreidos que no fueron ustedes? —preguntó Alice, tratando de entender la situación.

			Morgat se puso en pie y caminó hacia Alice. 

			—Es una táctica común de los adreidos, culpar a los revolucionarios de todo lo que sucede en la zona. Ellos quieren justificar su presencia y su control sobre la población —explicó.

			Alice asintió, pero seguía preocupada. 

			—Pero eso significa que ahora estamos en peligro, Morgat. Los soldados adreidos saben que estamos aquí. Tenemos que estar preparados —dijo Alice con determinación.

			Morgat asintió, comprendiendo la preocupación de Alice. 

			—Tienes razón, Alice. Tenemos que estar preparados para lo que venga. Pero no te preocupes, estamos juntos en esto y nos protegeremos los unos a los otros —dijo, poniendo una mano sobre el hombro de Alice—. Ahora debemos darnos prisa antes de que nos encuentren. Pocas criaturas son mejores rastreadores que los adreidos.
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			Garranegra se acercó a la vieja cabaña en el bosque. No se esperaba encontrar nada fuera de lo común, solo a las chicas humanas. Pero al acercarse a la puerta, vio los restos de un cerdo salvaje. Garranegra frunció el ceño y entró en la cabaña.

			En el interior, encontró los restos del combate que había tenido lugar allí. Vio la sangre en el suelo y supo que el lobo que yacía en el suelo había logrado herir al menos a una de sus víctimas. Buscó por la cabaña pero no encontró a ninguna de las dos chicas ni nada que pudiese servir para localizarlas.

			Garranegra salió de la cabaña y olfateó el aire. Podía oler la sangre de la chica humana, lo que significaba que tenía el rastro correcto. Empezó a seguir el rastro de la sangre, esperando encontrar a la chica herida y a su compañera.

			El adreidos avanzaba por el bosque con habilidad, siguiendo el rastro de sangre de la mujer humana que había sido vista por Leila. Mientras caminaba, su hocico olfateaba el aire, buscando más señales del olor que seguía. De repente, a lo lejos, vislumbró un carruaje tirado por dos caballos mecánicos acercándose.

			Se acercó con precaución, manteniéndose oculto entre los árboles. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, olfateó el carruaje y confirmó que el olor de la sangre de la mujer humana era fuerte. Garranegra detuvo el carruaje y saltó al interior.

			El carruaje estaba vacío, pero Garranegra pudo ver restos de sangre en el asiento y en el suelo. Olisqueó alrededor. Alice y Dana habían viajado en aquel transporte.

			Garranegra se sentó en el asiento del conductor del carruaje y tomó las riendas de los caballos mecánicos. Sus ojos amarillos brillaban con determinación mientras miraba hacia el norte, sabiendo que estaba en el camino correcto para encontrar a sus presas.

			Con un fuerte chasquido de la lengua y un tirón de las riendas, Garranegra hizo que los caballos giraran sobre sí mismos y comenzaran a desandar el camino que habían recorrido antes. El carruaje avanzaba a una velocidad vertiginosa, dejando un rastro de polvo detrás de él.

			Garranegra estaba seguro de que estaba cerca de encontrar a sus presas. El olor de la sangre de Alice se hacía cada vez más intenso, lo que significaba que estaba cerca. El adreidos se mantuvo alerta, con los sentidos agudizados, mientras continuaba avanzando a través del bosque.

			Finalmente, el carruaje se detuvo frente a una posada en un pequeño pueblo campesino que estaba a la linde de una cadena montañosa. Las calles estaban llenas de guardias adreidos que las recorrían buscando a alguien.
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			Valeria Dainet cabalgó a toda velocidad hacia la base revolucionaria, su cabello castaño volaba detrás de ella. Al llegar, desmontó de su caballo y corrió hacia una de las tiendas que servían como entrada a la base subterránea. Allí, dio la contraseña de paso a los guardias y se adentró en los oscuros pasadizos.

			A medida que avanzaba por los laberintos subterráneos, Valeria podía sentir la tensión en el aire. Sabía que la batalla estaba cerca y que debían prepararse para luchar por su causa.

			Finalmente, llegó a la sala de reuniones de la base donde se encontraba el otro líder revolucionario, un adreidos llamado Keth. Valeria lo encontró discutiendo con otros miembros de la revolución, planificando la estrategia para el próximo ataque.

			Al verla entrar, Keth se acercó rápidamente y la saludó con una inclinación de cabeza. Valeria sabía que tenía que actuar con rapidez y decisión si querían tener éxito en su lucha contra el gobierno.

			—Tenemos que movernos rápido —dijo ella con firmeza—. El tiempo se agota y nuestros aliados en el este ya están en camino. Tenemos que estar listos para unirnos a ellos en la lucha por nuestra libertad.

			Keth asintió, sus ojos dorados brillando con determinación. 

			—Estamos listos —dijo él—. La revolución ha comenzado y no nos detendremos hasta que hayamos ganado nuestra libertad. ¿Se sabe algo de Daravell? —preguntó con curiosidad.

			—Sigo sin recibir noticias de Morgat —respondió Valeria—. La última que tuve es que iba a viajar en el tren que fue derribado por el gobierno adreidos.

			Keith asintió.

			—Espero que no saber nada de él signifique que ha sobrevivido.

			—Dudo que los adreidos dejasen pasar la oportunidad de mostrar su poder enseñando su cadáver a todos si lo capturasen —replicó Valeria.

			Keth sonrió enseñando su vasta dentadura.

			—Tienes razón.

			—¡Por la humanidad! —gritó Valeria alzando el puño al aire con fuerza.

			Un coro de voces la secundaron.

			—¡Por la igualdad! —respondió Keth.

			Nuevamente el coro repitió sus palabras formando cada vez más barullo.

			—¡Bebamos esta noche que mañana comienza la batalla! —gritó Valeria cogiendo una jarra de cerveza de la mesa y alzándola sobre su cabeza.

			Una ovación la recibió y los revolucionarios olvidaron todo tipo de planificación y preocupaciones y se dieron a la bebida y al disfrute.

			Valeria sonrió con satisfacción, sabiendo que su causa estaba en buenas manos con Keth a su lado. Juntos, liderarían a su gente hacia la libertad, sin importar el costo.

		

	
		
			
Capítulo 28 
Sangre nueva

			Alice entró al paritorio con fuertes dolores de contracciones, sujetando la mano de Roberto con fuerza. El hospital estaba tranquilo y la habitación estaba iluminada con una luz tenue, que creaba una atmósfera de calma. Las enfermeras y el personal médico estaban atentos y preparados para ayudar en cualquier momento.

			Roberto estaba a su lado, sosteniendo su mano con fuerza, y le susurraba palabras de aliento. Alice trataba de concentrarse en su respiración y seguir las instrucciones de las enfermeras.

			—Vamos, Alice, respira profundo y aguanta un poco más —le decía Roberto, animándola.

			Alice estaba nerviosa, pero también emocionada por el hecho de que iba a conocer a su bebé muy pronto. Sin embargo, el dolor de las contracciones era cada vez más fuerte y hacía que temblara todo su cuerpo.

			—Roberto, por favor, haz que pare —dijo Alice, llorando—. No puedo soportar esto.

			—Lo siento, amor, no puedo hacer nada para que pare. Solo puedo estar aquí a tu lado y apoyarte en todo lo que necesites —respondió Roberto, besando su mano.

			Alice cerró los ojos y trató de concentrarse en su respiración, tratando de ignorar el dolor. Finalmente, llegó el momento de empujar, y Alice hizo todo lo posible para dar a luz a su bebé.

			Después de unos momentos de tensión, el llanto del bebé llenó la habitación, y Alice se sintió aliviada y emocionada. Roberto se acercó para darle un beso en la frente y ella sonrió con lágrimas en los ojos.

			—Lo hiciste, amor. Eres una campeona —dijo Roberto, emocionado.

			Alice asintió con la cabeza, aún conmocionada por lo que acababa de suceder. El personal médico comenzó a limpiar al bebé, y Alice se sintió agradecida por todo el cuidado y atención que habían recibido en el hospital. Ahora eran una pequeña familia y el futuro parecía lleno de esperanza y alegría.

			El recién nacido era pequeño y frágil, envuelto en una manta rosa que le cubría hasta la cabeza. Sus ojos cerrados y su piel suave eran la imagen de la inocencia y la pureza. A medida que Alice lo sostenía en sus brazos, notaba su fragilidad y se preguntaba cómo podía ser tan perfecto.

			Cuando Roberto se acercó para ver a su hijo, sus ojos se llenaron de lágrimas al ver el pequeño ser que habían traído al mundo juntos. Aunque el bebé era aún muy pequeño, ya se podía ver su parecido con Roberto: sus ojos eran grandes e inquietos, igual que los de su padre, y su nariz y su boca tenían los mismos rasgos.

			Alice sonrió al ver a Roberto mirando al bebé con adoración, y supo que su amor por su marido y su hijo solo iba a crecer más y más.

			[image: ]

			Alice y Roberto estaban sentados en la habitación del hospital, observando al recién nacido dormir plácidamente en la cuna al lado de ellos. La emoción y el cansancio se reflejaban en sus rostros mientras hablaban.

			—Roberto, nunca me había imaginado nuestra vida así —dijo Alice, mirando a su pareja con una sonrisa—. Siempre pensé que tendría una carrera exitosa y que viajaría por el mundo antes de tener hijos.

			Roberto la miró con ternura y apretó suavemente la mano de Alice.

			—Yo tampoco me imaginé esto en un principio, pero ahora no puedo imaginar mi vida sin ti y sin nuestro hijo —dijo Roberto, acariciando la mano de Alice—. No hay nada más importante para mí que nuestra familia.

			Alice sonrió y se acercó a Roberto para darle un beso en los labios.

			—Estoy feliz de que todo haya salido así, Roberto. Ha sido la mejor decisión que he tomado nunca —dijo Alice con una voz llena de emoción—. No puedo esperar para empezar esta nueva aventura juntos como padres.

			Roberto la abrazó con fuerza y le besó la frente.

			—Somos una familia ahora, Alice. Y te prometo que haremos todo lo posible para ser los mejores padres que podamos ser para nuestro hijo —dijo Roberto, mirando hacia la cuna donde dormía el bebé—. Te amo.

			Alice sonrió y apoyó su cabeza en el hombro de Roberto.

			—Te amo también, Roberto. Y te agradezco por estar siempre a mi lado en todo momento —dijo Alice, cerrando los ojos y sintiendo una gran paz y felicidad.

		

	
		
			
Capítulo 29 
Fuego y humo

			Morgat, Dana y Alice finalmente llegaron a un pequeño pueblo, pero no fue el lugar seguro que esperaban encontrar. El lugar estaba infestado de soldados adreidos, patrullando las calles y los caminos. Ellos decidieron mantenerse alejados y esconderse entre los arbustos cercanos.

			Alice estaba preocupada por la seguridad de Dana, quien había despertado pero todavía se sentía débil y con mucho dolor. Morgat la llevaba en brazos, tratando de no hacer ruido y evitar a cualquier soldado adreidos que pudiera aparecer. Alice estaba cansada y asustada, y el miedo le paralizaba los pensamientos.

			El poblado estaba lleno de guardias adreidos. Morgat se detuvo, y suspiró con pesar. Dana estaba sufriendo en sus brazos y sabía que necesitaban encontrar ayuda rápidamente, pero no había manera de avanzar. Los guardias estaban en todas partes.

			Morgat decidió avanzar con precaución, avanzando lentamente, y tratando de evitar el contacto visual con los soldados. Pronto se encontraron rodeados de edificios y callejones. Morgat se detuvo y miró a su alrededor para tratar de encontrar una ruta segura.

			Alice, preocupada, le preguntó qué iban a hacer. Morgat frunció el ceño y sacudió la cabeza.

			—No lo sé —respondió con frustración—. Tenemos que encontrar un lugar seguro para Dana, pero no hay manera de avanzar a través de esta multitud de soldados.

			Dana, por su parte, gimió de dolor y Morgat apretó su agarre para tratar de consolarla. La situación era desesperada, y parecía que no había salida.

			Los tres se escondieron detrás de unos arbustos y observaron cómo los soldados adreidos continuaban patrullando el área. Alice se mordió el labio inferior y se puso a pensar en una solución. Tenía que hacer algo para salvar a Dana.

			De repente, un soldado adreidos pasó muy cerca de su escondite y Morgat cubrió la boca de Alice para evitar que gritara. Los tres esperaron hasta que el guardia se alejó antes de continuar su camino.

			Finalmente, llegaron a una pequeña casa abandonada en las afueras del pueblo. Morgat entró y colocó a Dana en una cama vieja y polvorienta. Alice ayudó a Morgat a preparar un poco de agua y algo de comida para Dana.

			Dana apenas podía hablar debido al dolor que sentía, pero sus ojos reflejaban el agradecimiento hacia sus amigos. Morgat se acercó y le tomó la mano con ternura.

			—No te preocupes, Dana —le dijo con una sonrisa—. Estaremos aquí para cuidarte hasta que te recuperes.

			Alice también se acercó a ella y le acarició el cabello. 

			—Todo saldrá bien, lo prometo —le aseguró.

			Dana cerró los ojos, sintiendo el calor de la mano de Morgat y el tacto suave de Alice en su cabello. Sabía que estaban en peligro, pero en ese momento, con ellos a su lado, se sintió segura.

			—Alice, te quedarás aquí con Dana. Yo voy a buscar un medio de transporte que podamos robar para continuar nuestro viaje —dijo Morgat poniéndose en pie de nuevo.

			Alice negó con la cabeza. Estaba agotada.

			—Morgat… necesitamos comer y dormir… Dana no creo que pueda soportar un viaje largo…

			—Pero si nos quedamos aquí, nos matarán —declaró Morgat—. Los adreidos tienen muy buen olfato y dudo que tarden mucho en darse cuenta de nuestra presencia aquí. Tenemos que marcharnos cuanto antes.

			Alice guardó silencio.

			Morgat suspiró, sabiendo que Alice tenía razón. No podían arriesgarse a quedarse allí por mucho tiempo, pero también necesitaban descansar y reponer fuerzas.

			—Tienes razón, Alice. Vamos a descansar un poco y luego saldremos en busca de transporte. Pero debemos ser cuidadosos, no podemos permitir que nos descubran.

			Morgat salió de la casa y se adentró en el pueblo en busca de algún vehículo que pudieran usar para continuar su viaje. Alice se quedó junto a Dana, cuidándola y asegurándose de que estuviera cómoda.

			De repente escucharon una fuerte explosión seguida de gritos. Morgat se levantó de la cama y se asomó por la ventana para ver lo que estaba sucediendo.

			—¡Qué demonios ha sido eso! —exclamó Dana, tratando de levantarse.

			Morgat la detuvo y le dijo:

			—Quedaos aquí, yo iré a ver qué está pasando.

			Alice asintió en silencio mientras Morgat se apresuraba a salir de la casa. Afuera, el caos reinaba en las calles del pueblo. Una gran nube de humo se alzaba en el aire y los gritos y lamentos llenaban el ambiente.

			Morgat corrió hacia el lugar de la explosión y encontró uno de los polvorines de los guardias en llamas. Los soldados estaban tratando de contener las llamas y ayudar a los heridos, pero el pánico se había apoderado de ellos.

			Morgat decidió que era mejor regresar a la casa y contarles a Dana y Alice lo que estaba sucediendo.

			—Ha habido una explosión en uno de los polvorines de los guardias. No sé cuánto tiempo podremos quedarnos aquí, tenemos que movernos ahora. Aprovecharemos la confusión para robar un vehículo de los soldados.

			Dana y Alice se miraron preocupadas, sabían que el peligro era aún mayor ahora.

			—¿Estás seguro de que podemos hacerlo? —preguntó Alice.

			Morgat asintió con determinación.

			—Sí, podemos hacerlo. Pero tenemos que ser rápidos y estar listos para cualquier cosa.

			Juntos, los tres salieron de la casa y se adentraron en el pueblo, aprovechando el caos y la confusión para pasar desapercibidos. 

			Hubo otro estruendo que sacudió el suelo del pueblo cuando un segundo polvorín explotó. En cuestión de segundos el caos se apoderó de las calles. Los guardias corrieron hacia el lugar de la explosión, tratando de contener el fuego y ayudar a los heridos. Algunos caballos y perros asustados corrían por las calles, mientras la gente del pueblo se acercaba para ver lo que estaba sucediendo.

			Morgat llevaba a Dana en brazos, tratando de protegerla del tumulto que se había formado. Alice caminaba a su lado, tratando de encontrar una salida entre la multitud. Los gritos y lamentos llenaban el aire, y el humo del incendio impedía la visibilidad.

			Mientras avanzaban, pudieron ver algunos vehículos militares estacionados cerca del lugar de la explosión, pero estaban siendo utilizados por los guardias para sofocar el incendio. Sin embargo, a lo lejos divisaron un vehículo que parecía diferente a los demás. Se acercaron corriendo para verlo más de cerca.

			Era un coche de vapor. Tenía grandes ruedas de hierro, un cuerpo de madera y metal y una gran caldera que parecía estar en pleno funcionamiento. El vapor salía de los tubos y se mezclaba con el humo del incendio, creando una atmósfera aún más caótica.

			Morgat no dudó en subirse al volante del vehículo, mientras Dana y Alice se acomodaron en el asiento trasero. El coche se puso en marcha con un rugido ensordecedor, atrayendo la atención de los guardias que estaban cerca.

			Pero la confusión del momento les favoreció, y lograron escapar sin que los guardias se dieran cuenta de la falta del vehículo. Mientras se alejaban del pueblo, pudieron ver el caos que dejaban atrás, y sintieron el alivio de haber logrado escapar con vida.

			[image: ]

			Garranegra caminaba por el pueblo campesino, observando a los distintos soldados y guardias que se encontraba a su paso. Los hombres parecían inquietos y preocupados, hablando entre ellos en voz baja y mirando a su alrededor con desconfianza.

			Decidió acercarse a uno de los guardias para preguntarle qué estaba sucediendo. El hombre parecía nervioso al ver a Garranegra, pero se obligó a responder a sus preguntas.

			—Ha habido un ataque de los rebeldes en un tren de pasajeros y mercancías cerca del pueblo —dijo el guardia con voz temblorosa—. Estamos buscando cualquier rastro de ellos por aquí.

			Garranegra frunció el ceño. Aquello no era lo que quería escuchar. Necesitaba que los guardias estuvieran distraídos para poder continuar su búsqueda de Alice y Dana sin ser detectado.

			—¿Y cuánto tiempo lleváis buscando? —preguntó Garranegra, intentando sonar casual.

			—Solo llevamos un par de horas, pero hemos encontrado algunas pistas que parecen indicar que los rebeldes han pasado por aquí —respondió el guardia con cautela.

			Garranegra se sintió molesto. Aquello podía dificultar su búsqueda y poner en peligro a Alice y Dana.

			—Espero que encontréis pronto a los responsables —dijo Garranegra con una sonrisa falsa antes de alejarse del guardia.

			Continuó caminando por el pueblo, observando a los guardias y soldados que se adentraban en las casas y hablaban con los habitantes del lugar. Garranegra estaba enfadado, su olfato le decía que las mujeres habían subido a un tren. Esperaba que no fuese el del atentado ya que si las mujeres habían muerto no cobraría por el trabajo realizado. Sin dudarlo se dirigió a la estación dispuesto a robar una dresina1 para acercarse al lugar del descarrilamiento.

			

			
				
					1	Pequeña vagoneta que se utiliza para transportar materiales en las vías del tren. Es impulsada por uno o más personas sin necesidad de motor, aunque también existen las dresinas motorizadas.

				

			

		

	
		
			
Capítulo 30
Loiráh

			Morgat y Alice entraron en la ciudad de Nantmer en su coche de vapor, mientras el humo y el ruido de la ciudad se elevaban ante ellos. La ciudad estaba dividida por el río Loiráh, y los edificios de estilo steampunk se alzaban en ambos lados del río, cubiertos de tubos y válvulas de vapor que creaban un ambiente sofocante.

			La calle principal estaba abarrotada de gente, que se apresuraba de un lado a otro entre los edificios y las tiendas. El coche de vapor se abría paso con dificultad a través de la multitud, haciendo sonar su bocina para advertir a los peatones que se apartaran.

			A lo lejos, se podían oír las campanas de la ciudad, que parecían estar sonando de manera urgente. Alice se quedó fascinada por la arquitectura de la ciudad, con sus edificios altos y ornamentados que parecían desafiar la gravedad.

			Morgat se giró hacia ella, preocupado.

			—A partir de aquí, seguiremos a pie. Tenemos que ser cuidadosos y mantenernos alejados de los guardias y soldados que puedan estar patrullando la zona.

			Alice asintió, y los dos salieron del coche de vapor para continuar su viaje a pie. La multitud de la ciudad los abrumaba, y tuvieron que empujar y abrirse camino para avanzar.

			A pesar de la dificultad, Alice no podía dejar de admirar la belleza de la ciudad. Las calles estaban llenas de vida y movimiento, con tiendas de todo tipo, desde mercados y panaderías hasta talleres de maquinaria. Pero a medida que avanzaban, se dieron cuenta de que las calles estaban cada vez más vacías, y que los pocos transeúntes que encontraban parecían estar apresurándose a algún lugar en particular.

			Finalmente, llegaron a un área más tranquila de la ciudad, y se detuvieron para descansar un momento. Miraron hacia arriba, donde las nubes de humo y vapor se elevaban sobre los edificios altos.

			—Ya casi hemos llegado —dijo Morgat.

			Alice asintió, y ambos continuaron su camino a pie.

			De pronto Morat se detuvo ante la puerta de una tienda y, abriendo la puerta, le indicó a Alice que entrase.

			—¿Vamos a comprar ropa? —preguntó Alice confusa al ver los elegantes vestidos que colgaban en las paredes. 

			Morgat rió con suavidad.

			—No, nada de eso. —Se acercó al dependiente y, quitándose la máscara de gas, dijo—: Busco un pantalón que me de la libertad de un vestido.

			Alice lo miró asombrada y estuvo a punto de reír por la situación, hasta que se dio cuenta que lo que había dicho Morgat era una especie de clave. El dependiente asintió y abrió la puerta de la trastienda.

			—Vamos —indicó Morgat.

			Alice asintió y lo siguió sin dudarlo.

			La trastienda estaba oscura y llena de cajas y estanterías llenas de mercancías. El dependiente se acercó a ellos y les entregó un par de trajes de trabajo, pantalones y chaquetas de cuero oscuro que les permitirían pasar desapercibidos en la ciudad.

			—Gracias —dijo Morgat mientras se probaba la ropa.

			Alice también se cambió detrás de una cortina y, al salir, parecía otra persona completamente distinta. Sus cabellos sueltos y su ropa más sencilla la hacían parecer una joven de la ciudad, lo que les ayudaría a no llamar la atención mientras continuaban su búsqueda.

			—¿Listos? —preguntó Morgat.

			Alice asintió. El dependiente se acercó a una trampilla en el suelo del almacén y la levantó.

			—Vamos —indicó Morgat.

			Ambos descendieron por la trampilla y se encontraron en un viejo pasadizo de ladrillo que recorría el subsuelo de la ciudad.

			—Vaya, no me imaginaba que hubiese túneles aquí —confesó Alice.

			—Nantmer tiene aproximadamente 7000 años de antiguedad, de modo que hay infinidad de capas de túneles. Algunos de ellos fueron formados de manera natural al quedar sepultada la ciudad hace dos mil años por la gran nube de carbón.

			Alice miró confusa a Morgat.

			—¿Por qué tu mundo está tan contaminado? Cuando era mi tiempo los humanos luchábamos por limpiar los desastres que habíamos hecho en los últimos cien años, pero ahora parece que ensuciais el aire a propósito —preguntó Alice.

			Morgat la miró y se tomó un momento para responder.

			—Es por los adreidos. Ellos necesitan un aire con una gran concentración de dióxido de carbono y carbono para poder respirar.

			—¿Y qué pasa con los humanos?

			—No importamos para ellos. Hacen que la gente contamine el aire a propósito para poder vivir. Y la contaminación también ayuda a que los bosques crezcan de manera desmesurada, porque necesitan mucha madera y carbón para mantener el aire tan sucio.

			Alice asintió, comprendiendo la situación.

			—Es un precio muy alto a pagar por la supervivencia de una especie —dijo ella.

			—Sí, pero es lo que hacen los adreidos. No tienen en cuenta a los humanos en su búsqueda de supervivencia —respondió Morgat.

			Seguían caminando por los túneles, y Morgat continuó explicando la compleja relación entre los adreidos y los humanos, mientras Alice asimilaba toda la información que le iba proporcionando.

			Finalmente Morgat se detuvo frente a una pared de ladrillo que parecía igual a todas las demás. Sin dudarlo, empujó una serie de ladrillos, y la pared se desplazó. Tras ella había un último túnel que descendía y finalmente llegaron a una enorme plaza subterránea en la que bullía la vida.

			—Bienvenida a la base revolucionaria. Aquí es donde se gesta todo. Este es un lugar seguro en el que los ejercitos no pueden entrar —dijo Morgat quitándose su máscara de gas y respirando en profundidad—. Al fin en casa… —suspiró el hombre.

			Alice observó alrededor y notó que en aquel lugar algunas cosas se habían invertido. Eran los adreidos los que llevaban en aquel lugar máscaras de gas. Además, la gran mayoría de personas en aquel lugar eran humanas.

			Morgat se acercó a Alice con suavidad y metió sus dedos debajo de la sujeción de su máscara de gas. Alice se estremeció al sentir su piel contra la de ella.

			—Quítatela —dijo Morgat con una amplia sonrisa.

			Alice obedeció. En el momento en que tomó la primera bocanada de aire se sorprendió de lo limpio que estaba. En ese instante comprendió por qué los ejércitos enemigos no podían entrar allí. La concentración de oxígeno era bastante alta, mientras que el carbono en el aire era mínimo. Miró a su alrededor sorprendida. Las paredes estaban cubiertas por un fino musgo que resplandecía levemente, iluminando la zona.

			—¿Qué tal se siente? —preguntó Morgat.

			Alice sonrió. Desde que había despertado en aquel tiempo, nunca había vuelto a tener la sensación de tener los pulmones limpios. Su asma había estado empeorando paulatinamente hasta que sentía que respirar le era siempre difícil.

			—Es… increíble —respondió Alice sonriendo a su vez.

			—¡Daravell!, ¡al fin has regresado! —exclamó una mujer que se acercaba a ellos con los brazos abiertos.

			Morgat la observó y corrió hacia ella con una amplia sonrisa.

			—¡Dainet! —exclamó y ambos se abrazaron con fuerza. 

			Alice sintió un retortijón en el estómago al verlos tan cerca el uno del otro. La mujer susurró algo en el oído de Morgat y este se rió.

			—Alice, ven —indicó Morgat—, quiero presentarte a Valeria Dainet. Es la segunda líder revolucionaria.

			Alice forzó una sonrisa. Aquella mujer tenía mucho más en común con Morgat que ella misma.

			—Encantada.

			—Esta es Alice —presentó Morgat—. Es mi esclava.

			Aquellas palabras helaron a Alice. Quedaba claro que todo lo que sentía por ella Morgat era que ella era de su propiedad. Apretó los labios molesta.

			—¡Vaya! Parece fuerte y es bastante guapa —exclamó Valeria acercándose a Alice y levantandole el rostro por la barbilla. Alice apartó la cara de una sacudida y frunció el ceño—. ¡Y tiene caracter! Espero que me la prestes algún día —dijo y soltó una risotada.

			Morgat rió a la par.

			—Bueno, será mejor que me pongas al día. ¿Está en la base Throk? —preguntó Morgat alejándose de Alice junto con Valeria.

			Alice se había quedado sola en la plaza central de la base revolucionaria. Aunque entendía que era algo necesario, no podía evitar sentirse un poco celosa de que Morgat pasara tiempo con otra mujer, incluso si se trataba de una aliada de la revolución. Trató de distraerse observando a la gente que iba y venía, pero su mente seguía divagando.

			De repente, una muchacha de unos trece años se acercó a ella. Tenía el cabello pelirrojo y unos grandes ojos amarillos que parecían brillar en la penumbra del subterráneo.

			—Eres Alice, ¿verdad? —preguntó la chica en inglés con una sonrisa.

			Alice asintió tímidamente, sorprendida por escuchar a alguien que no fuese Morgat hablar en inglés. Aunque en cuanto prestó oído, se dio cuenta de que gran parte de los revolucionarios hablaba en aquel idioma. La muchacha le explicó que Morgat había pedido que la llevara a su casa, una vieja construcción que en algún momento quedó enterrada y ha sido restaurada en los subterráneos de Nantmes.

			Juntas, caminaron por los túneles y finalmente llegaron a la casa de Morgat. Alice quedó impresionada por la decoración, que combinaba el estilo victoriano con toques steampunk. Era una casa de dos plantas con cinco habitaciones, todas ellas cuidadosamente amuebladas y decoradas con elementos que parecían sacados de otro siglo.

			La muchacha la llevó hasta la habitación en la que podría descansar, una estancia amplia y acogedora que daba al patio trasero de la casa. La cama estaba cubierta con una colcha de seda roja, y había una cómoda de madera tallada junto a la ventana. En una esquina, había un escritorio con varios libros apilados encima y un elegante tintero de cristal.

			Alice se sentó en la cama y contempló la habitación con asombro. A pesar de sentirse un poco fuera de lugar en aquella casa, también se sentía agradecida por el respiro que le había dado después de tanto tiempo de viaje.

			—Descansa —dijo la muchacha—. El viaje ha sido largo y debes descansar. Si quieres algo, la cocina está abajo. Sabes cocinar, ¿no?

			Alice volvió a asentir.

			—Bien. Tengo que irme. Por favor, no rompas nada.

			—Gracias… —balbuceó Alice—. Por cierto, tú sabes quién soy yo, pero yo no sé quién eres tú.

			La chica sonrió y apoyó sus dedos índices en sus mofletes, en los que se formaba un pequeño hoyuelo.

			—Mi nombre es Mikaela Daravell. ¡Encantada!

			—Daravell… ¿como Morgat? —preguntó Alice.

			La chica asintió energicamente.

			—¡Síiii!

			—¿Eres su… hermana? —preguntó Alice temerosa de la respuesta.

			—¡No, tonta! Soy su hija —respondió Mikaela dando un saltito.

			Alice se dejó caer en la cama y suspiró agotada.

		

	
		
			
Capítulo 31
Ajedrez

			Valeria entró en la sala de reuniones de la revolución, y Throk la saludó con una inclinación de cabeza. Estaba de pie frente a un enorme mapa que ocupaba toda la mesa, con piezas de ajedrez marcando las posiciones de los distintos escuadrones del gobierno andreido y de la revolución.

			Throk se acercó a Morgat con un efusivo abrazo.

			—¡Morgat! Temíamos que hubieras muerto en el ataque al tren —exclamó, soltándolo después de unos segundos.

			—No tendré tanta suerte —respondió Morgat, con una sonrisa irónica.

			Ambos rieron.

			—Bueno, ¿qué hemos aprendido de este último ataque? —preguntó Valeria, mirando a Throk.

			—Los andreidos están intensificando su presencia en las zonas rurales, especialmente cerca de las minas de carbón. Parece que están tratando de asegurar su suministro —dijo Throk, señalando algunas piezas en el mapa.

			—Eso significa que necesitamos aumentar nuestra presencia en esas zonas también —dijo Valeria.

			—Exacto. Y necesitamos más información sobre sus movimientos. ¿Alguien tiene algún contacto en las minas? —preguntó Morgat.

			Hubo un breve silencio, y luego Throk habló.

			—Tengo un contacto que trabaja en una de las minas. Podría intentar obtener información a través de él.

			—Hazlo. Cuanta más información tengamos, mejor —dijo Valeria—. Por cierto, Daravell, ¿qué pasó con la otra chica que te acompañaba? ¿No debería estar aquí también? —preguntó.

			Morgat suspiró y se rascó la cabeza.

			—Dana estaba muy enferma, Dainet. Tuvimos que dejarla en un hospital de camino. Pero no te preocupes, la mandaré a buscar en cuanto su estado mejore o se estabilice. Además, está embarazada de su anterior amo, así que necesita atención médica urgente.

			Valeria frunció el ceño y maldijo en voz baja a los esclavistas.

			—¡Malditos sean! —exclamó—. ¿Cómo pueden tratar así a las personas? Es una barbaridad.

			Morgat negó con la cabeza y se rió con amargura.

			—Así son las cosas en este mundo, Valeria. Pero no te preocupes, haremos lo que esté en nuestras manos para ayudar a Dana y al resto de los esclavos.

			Valeria asintió, aunque todavía se veía preocupada.

			—Sí, lo sé. Pero no puedo evitar sentir rabia y tristeza por lo que les han hecho pasar. Ojalá algún día podamos poner fin a todo esto.

			Morgat asintió con una sonrisa comprensiva.

			—Sí, ese es nuestro objetivo final, Valeria. Y lo lograremos, aunque tengamos que luchar hasta el final. Eso me ha hecho recordar… necesito un desactivador.

			Throk asintió.

			—Haré que te lleven el que nos queda lo antes posible.

			Morgat asintió.

			—Perfecto.
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			Alice y Roberto llegaron a un hotel en Nantes, Francia, justo frente al río Loira. La habitación era espaciosa y elegante, con grandes ventanales que ofrecían una vista impresionante del río y la ciudad.

			Alice no podía dejar de admirar la vista y se sentía enamorada de Roberto. Había esperado tanto tiempo para este viaje y estaba feliz de compartirlo con él. Había soñado con ir a París y Nantes desde que era una niña, y ahora que finalmente estaba allí, todo parecía un sueño hecho realidad.

			—Roberto, ¿puedes creer que estamos aquí? —dijo Alice, sus ojos brillando de emoción mientras se asomaba por la ventana.

			—Sí, es increíble —respondió Roberto, sonriendo—. Estoy emocionado de estar aquí contigo.

			Alice se volvió hacia Roberto y se acercó a él. Lo besó con ternura y lo abrazó con fuerza, sintiendo la felicidad en su pecho.

			—Gracias por hacer todo esto posible, Roberto. Eres el hombre más maravilloso del mundo.

			Roberto la abrazó de nuevo y le dio un beso en la frente.

			—No hay nada que me haga más feliz que verte feliz, mi amor. Y estoy seguro de que vamos a tener un tiempo increíble aquí.

			Alice sonrió y se acurrucó en el pecho de Roberto. Se sentía tan enamorada y agradecida por tenerlo a su lado. Era el hombre de sus sueños, y no podía esperar para explorar la ciudad juntos y crear más recuerdos románticos.

			El sol empezó a ponerse detrás del río Loira, y Alice y Roberto se prepararon para salir a cenar en un restaurante cercano. Alice se arregló con un vestido elegante y Roberto con un traje.

			Cuando llegaron al restaurante, el ambiente era romántico con velas y música suave. Alice se sentía feliz de estar allí con Roberto, admirando la belleza de la ciudad y su gastronomía.

			Durante la cena, Alice y Roberto hablaron sobre sus planes para el futuro y cómo se sentían el uno con el otro. Alice le confesó que nunca se había imaginado que estaría allí con él, siendo padres y casados, pero que estaba feliz de que todo haya salido así.

			—Eres mi alma gemela, Roberto. No puedo imaginar mi vida sin ti. Eres el mejor esposo que podría haber pedido y el mejor padre para nuestro hijo. Te amo con todo mi corazón —dijo Alice, tomando la mano de Roberto y mirándolo a los ojos.

			Roberto le sonrió y le devolvió el apretón de mano.

			—Yo también te amo, Alice. Eres mi todo, mi razón para despertar cada mañana. No puedo esperar para ver qué nos depara el futuro juntos.

			Después de la cena, Alice y Roberto caminaron por la ciudad de Nantes de la mano, disfrutando de la belleza del paisaje nocturno y de la compañía del otro. Se sentían más enamorados que nunca, y sabían que este viaje sería un recuerdo para toda la vida.
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			Alice despertó sobresaltada, sudando y con el corazón latiendo a mil por hora. Había tenido un sueño vívido sobre su pasado y no podía sacudirse la sensación de tristeza que la invadía. Se sentó en la cama, hundió su rostro entre sus manos y comenzó a llorar desconsoladamente.

			Se sentía sola y perdida en aquel mundo hostil, rodeada de gente que luchaba por una causa en la que ella apenas creía. Estaba celosa de Valeria, que parecía haber conquistado el corazón de Morgat. Y lo peor de todo, temía que él la abandonara, ya que era la única persona en la que podía confiar y de la que dependía para sobrevivir.

			Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas mientras se sentía más y más miserable. Quería escapar de todo, pero sabía que no podía, que tenía que seguir adelante. Se limpió las lágrimas con las manos, tratando de recuperar la compostura. Sabía que tenía que ser fuerte y luchar por su supervivencia, pero en aquel momento se sentía tan vulnerable y sola que le resultaba difícil incluso respirar.

			Finalmente, después de unos minutos, Alice se obligó a salir de la cama y a vestirse. A pesar de que no tenía ganas de hacer nada, sabía que no podía quedarse allí en su habitación para siempre. Se puso sus botas, cogió su mochila y salió del cuarto.

			Mientras caminaba por los pasillos de la base revolucionaria, tratando de mantener la cabeza gacha para no encontrarse con nadie conocido, se sintió más y más sola. ¿Cómo había llegado a esta situación? ¿Cómo había perdido todo lo que había conocido? Se mordió el labio inferior y apretó el paso, tratando de ahuyentar esos pensamientos.

			Finalmente, llegó a una pequeña sala de entrenamiento vacía y se dejó caer en el suelo. Se apoyó contra la pared y cerró los ojos, tratando de tranquilizarse. Sabía que no podía permitirse estar triste y sola, que tenía que seguir adelante. Pero, en ese momento, todo lo que quería era que alguien la abrazara y le dijera que todo iba a salir bien.

			Alice pasó varias horas allí sentada, observando la nada mientras la gente entraba y salía de aquel lugar. Observó a los hombres luchar, entrenar, hacer ejercicio, todo ello sin percatarse de su presencia. Cogió su libreta y comenzó a garabatear. Tenía la sensación de que, en algún punto de su vida, le había gustado dibujar. Sus garabatos se convirtieron pronto en líneas y finalmente en un rostro que le resultaba familiar. ¿Acaso ese que acababa de dibujar era Roberto? Su corazón dio un vuelco. ¿Cuánto tiempo llevaba ya en esa nueva realidad en la que no estaba quien realmente amaba? Suspiró. Rayó con furia el dibujo y arrancó la hoja, haciéndola una bola.

			—Al fin te encuentro —dijo una voz suave junto a ella.

			Alice levantó la mirada y vio a Morgat junto a ella.

			—Llevo una hora buscándote. No sabía dónde estabas —dijo él—. ¿Estás bien?

			Alice asintió en silencio, aún con la bola de papel en su mano. Morgat se sentó a su lado, apoyando su mano en su hombro.

			—¿Quieres hablar de lo que te pasa? —preguntó él con preocupación.

			Alice negó con la cabeza, incapaz de articular palabra. Morgat le ofreció un pañuelo y ella lo tomó, secando sus lágrimas.

			—No te preocupes, Alice. Sé que no es fácil, pero estamos juntos en esto —dijo Morgat con suavidad—. Yo nunca te dejaré sola.

			Alice lo miró a los ojos, agradecida por sus palabras. Sabía que podía confiar en él, que era la única persona en la que podía apoyarse en ese mundo hostil. Asintió en silencio, sintiéndose un poco mejor.

			—Vamos —dijo Morgat, poniéndose de pie—. Hay algo que quiero mostrarte.

			Alice lo siguió, dejando atrás la bola de papel arrugado y las lágrimas derramadas.

			Regresaron a la casa de Morgat. Él la llevó a su habitación, que era amplia y estaba decorada con gusto. La cama tenía un aspecto cómodo, estaba llena de cojines y cubierta por una manta suave. Las paredes estaban cubiertas de librerías llenas de libros y papeles.

			La habitación recordaba a Alice al primer lugar donde conoció a Morgat, rodeado de libros y papeles, y eso la hizo sentir un poco más cómoda en aquel lugar desconocido. Morgat le indicó que se sentara en la cama y que se quitara la camisa para que pudiera examinar la herida que tenía en el hombro.

			Alice se quitó la camisa y Morgat comenzó a limpiar la herida con cuidado. Alice sentía un leve dolor, pero intentaba no quejarse para no preocupar a Morgat. Él era su única salvación en aquel mundo hostil y no quería perder su confianza.

			—La herida está cicatrizando bien —dijo Morgat—. No tienes fiebre y el dolor debería disminuir en las próximas horas. Me preocupa que vayas a contraer rabia.

			Alice sonrió debilmente.

			—Estoy vacunada. Hace no mucho me mordió un perro… —declaró.

			Morgat la miró confundido.

			—¿Vacunada? ¡Oh! Claro… en tu tiempo aún se podía vacunar a la gente —rió Morgat—. Por desgracia las enfermedades evolucionan y dudo que tu vacuna siga siendo efectiva ahora.

			Alice comprendió que aquello era muy posible. Suspiró.

			—Bueno, voy a quitarte esto —indicó Morgat acariciando con cuidado el grillete que había alrededor de su cuello.

			Alice lo miró sorprendida.

			—¿Seguro? —preguntó.

			—Sí. Nosotros no creemos en la esclavitud —declaró Morgat.

			Alice asintió. Sonrió.

			—Vale.

			—Necesito que te tumbes boca abajo y apartes tu cabello.

			Alice obedeció. Morgat se puso a horcajadas sobre ella. Alice se estremeció al sentir el cuerpo del hombre tan cerca suyo.

			—Bien. Cierra los ojos. Esto va a ser muy desagradable —dijo Morgat acoplando una extraña máquina al grillete—. ¿Lista? No te muevas —indicó Morgat.

			Alice gimió un sí ahogado por el miedo.

			La maquina empezó a hacer un molesto ruido mecánico y Alice sintió un fuerte tirón en su cuello, un escalofrío le recorrió la columna tirando de ella. Gritó. El dolor recorrió sus extremidades tensándolas. De pronto sintió un sonido parecido a una explosión, quedando con un pitido en los oídos y todo pasó. Morgat quitó la máquina y el grillete de su cuello y se quitó de encima de ella.

			—Ya está.

			Alice abrió los ojos. Estaba mareada.

			—¿Qué ha sido… eso? —preguntó confusa.

			Morgat le entregó el grillete para que lo examinase. Alice revisó el objeto y vio que había miles de finas agujas que habían estado clavadas en su piel sin que ella se percatase.

			 —Estos collares están hechos para doblegar al más testarudo —explicó Morgat—. Si hace falta lanzan descargas que van directas al cerebro y modifican el comportamiento.

			Alice lo observó incrédula.

			—¿De verdad?

			—Sí.

			Alice guardó silencio un instante.

			—¿Lo has utilizado alguna vez conmigo? —preguntó.

			—No —declaró Morgat.

		

	
		
			
Capítulo 32
Las sagradas escrituras

			«En el principio, cuando el tiempo aún no había nacido y el universo era solo una idea en la mente de lo divino, existía una luz tan brillante que no podía ser vista ni entendida por las mentes más humanas.

			»Desde esa luz, se creó todo lo que existe, cada estrella en el firmamento, cada criatura en la tierra y cada pensamiento en la mente de los hombres. Y así, la luz divina se manifestó en toda la creación, guiando a cada ser hacia su destino.

			»Pero el hombre, con su libre albedrío, se alejó de la luz divina, perdiéndose en la oscuridad del egoísmo y la ignorancia. Y así, el sufrimiento se apoderó de la humanidad, y la luz divina se hizo cada vez más tenue.

			»Pero la divinidad no abandonó al hombre. Envió a sus profetas, para guiar a la humanidad de vuelta hacia la luz divina. Y así, a través de las enseñanzas sagradas, se reveló el camino hacia la verdadera felicidad y la conexión con la divinidad.

			»Y así fue que, a pesar de todas las advertencias y enseñanzas, la humanidad continuó ignorando las señales de la naturaleza y consumiendo los recursos del planeta sin medida ni respeto. El egoísmo y la ambición de poder se apoderaron de los corazones de los hombres, y la destrucción de su hogar se hizo inevitable.

			»Fue entonces cuando los adreidos, seres de luz y sabiduría que habitaban en otro mundo, decidieron intervenir y ofrecer su ayuda a los humanos. Con amor y compasión, les ofrecieron un refugio en su mundo, un lugar donde pudieran vivir en armonía y en contacto con la verdadera esencia de la creación.

			»A pesar de la resistencia inicial de algunos hombres, la mayoría reconoció la generosidad y la sabiduría de los adreidos y aceptaron su oferta. Así, los humanos dejaron atrás su mundo destruido y se abrieron a una nueva forma de vida, una vida de respeto y gratitud hacia la creación y hacia sus hermanos adreidos.

			»Que estas sagradas escrituras sirvan como recordatorio de la importancia del respeto y la gratitud hacia la creación, y del valor de la sabiduría y la compasión en nuestras vidas. Y que la humanidad nunca olvide el regalo de los adreidos y trabaje siempre en armonía con la creación y con todos los seres que la habitan».

			—¿Qué es esto? —preguntó Alice incrédula ante lo que estaba leyendo.

			—Es la base del conocimiento actual. Es la creencia que los adreidos han implantado en la sociedad. Esto se enseña en todas las escuelas —explicó Valeria. Morgat le había pedido que se hiciera cargo de Alice mientras él comandaba una avanzadilla a una de las minas cercanas—. Los adreidos nos han enseñado que los humanos somos ajenos a este planeta y que ellos nos tendieron la mano y nos permitieron vivir aquí, con ellos. Por eso debemos estarles agradecidos y obedecerlos y protegerlos.

			—¡Pero eso es mentira! —exclamó indignada Alice.

			Valeria sonrió.

			—Lo sé. Todos los que estamos aquí lo sabemos, no te preocupes. Pero sigue siendo lo que ellos enseñan en las escuelas para asegurarse de conservar su poder. La mayoría de los humanos están obnubilados por ellos y no saben que en realidad este planeta nos pertenecía a nosotros antes que a ellos. Los historiadores revolucionarios calculan que los adreidos llegaron a nuestro planeta hace unos tres mil años.

			Alice hizo cuentas.

			—Eso es unos dos mil años después de mi tiempo. Por el año cuatro mil.

			—Sí. Según nuestra cronología nosotros estamos en el año mil cuatrocientos seis, pero según la vuestra… pues estaríamos en el año…

			—Siete mil y algo —dijo Alice.

			—Sí. Por suerte se han recuperado escritos de tu época en los que se explican muchas cosas. Gracias a eso hemos iniciado la revolución y hemos podido comprobar lo que realmente está ocurriendo.

			—No te entiendo… —suspiró Alice sobrepasada por tanta información.

			—Quiero decir, cuando los adreidos hacen funcionar sus incubadoras necesitan utilizar un tipo de energía especial. Por lo que hemos podido entender, utilizan eventos que hayan ocurrido en el tiempo. Más concretamente hace unos cinco mil años. Creemos que se debe a los pliegues en el tiempo.

			—¿Comprendo? —murmuró Alice cada vez más agotada mentalmente.

			—A veces, cuando traen esa energía, traen consigo personas u objetos. La mayoría de las personas mueren o son vendidas como esclavos.

			—Como me pasó a mí —interrumpió Alice.

			—Sí. Pero los objetos quedan tirados allí dónde aparezcan. Nuestros historiadores los buscan y los recopilan. Gracias a eso hemos podido averiguar la realidad de lo que ha ocurrido. Hace aproximadamente cincuenta años nos dimos cuenta de la realidad. Antes de eso todos los objetos recogidos parecían confirmar la teoría de que los humanos eramos seres subdesarrollados, sin embargo hace no mucho empezaron a llegarnos piezas de tecnología que contaban una historia diferente a la que los adreidos nos habían contado. No solo eso, si no que la gente que aparecía en nuestro tiempo tenía conocimientos suficientes como para hacer tambalearse la historia que los adreidos nos habían contado.

			—Comprendo… Entonces… ¿la revolución busca…

			—Queremos liberar a los humanos de los adreidos y, en un futuro, que los adreidos abandonen nuestro planeta y regresen al suyo. Los humanos debemos volver a ser soberanos de nuestro propio mundo.
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			Alice regresó a su habitación en la casa de Morgat agotada por todo el conocimiento que había recibido de parte de Valeria. El pensar que el mundo pudiese haber cambiado tanto la agotaba. Todo aquello era demasiado para ella. Ella solo quería vivir tranquila. Se miró en el espejo. Su cuello estaba rodeado de pequeños puntos rojos que había dejado el grillete que había llevado. 

			Suspiró.

			Lo mejor en aquel momento era dormir.
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			Alice estaba sentada en un banco de la plaza, absorta en su lectura, cuando un grupo de hombres ensangrentados entraron por la calle principal. Al reconocer a Morgat, reconoció también el grupo de hombres que le seguían. Se levantó rápidamente y corrió hacia ellos junto con otros hombres y mujeres de la base.

			La escena era caótica, con gente gritando y corriendo en todas direcciones. Alice buscó a Morgat con la mirada, y lo vio caminando con dificultad, apoyándose en uno de sus hombres. Tenía cortes y raspones en todo el cuerpo y su ropa estaba empapada en sangre.

			De repente, Valeria salió corriendo de la multitud y se acercó a Morgat, sujetándolo justo antes de que cayera al suelo. Alice los observó a la distancia, sin saber cómo reaccionar. Valeria y Morgat se abrazaron con fuerza, y Alice notó que él parecía estar al borde del desmayo.

			Valeria ayudó a Morgat a sentarse en el banco más cercano y Alice se acercó para ver cómo estaba. Morgat parecía exhausto y estaba pálido, pero sonrió al verla.

			—Hola, Alice —dijo con voz débil.

			Ella lo miró con preocupación, pero no supo qué decir. No estaba acostumbrada a ver a Morgat tan vulnerable.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó finalmente.

			Morgat le contó a grandes rasgos lo que había sucedido en la misión. La mitad de sus hombres habían muerto en el ataque, pero habían conseguido recuperar unos documentos importantes del ejército enemigo.

			Alice lo escuchaba en silencio, asimilando la información. No podía imaginar lo difícil que había sido para Morgat y los demás.

			Valeria se acercó de nuevo a Morgat y lo abrazó con ternura. Alice observó la escena con celos, preguntándose si algún día Morgat la abrazaría de la misma manera. Pero por ahora, solo podía esperar y ayudarlo en lo que pudiera.

		

	
		
			
Capítulo 33 
Resolución

			Alice estaba en su habitación, tratando de concentrarse en su lectura, pero no podía evitar escuchar los murmullos que venían de la habitación de al lado. Desde que Morgat había sido trasladado a la casa, Valeria había estado yendo todos los días a cuidarlo, y aunque al principio Alice no le dio mucha importancia, ahora se estaba dando cuenta de que algo más estaba pasando.

			Era obvio que había una conexión especial entre ellos, algo que iba más allá de la simple amistad. Alice podía escuchar sus conversaciones a través de la puerta cerrada, y aunque no podía entender todo lo que decían, se daba cuenta de que había una intimidad que no había visto antes.

			Se sentía un poco incómoda, como si estuviera invadiendo su privacidad, pero no podía evitar escuchar. Escuchó a Morgat contarle a Valeria sobre su misión fallida, sobre cómo habían perdido a la mitad de sus hombres, pero aún así habían conseguido recuperar algunos documentos importantes. Escuchó a Valeria consolándolo, diciéndole que había hecho lo que había podido, que no era su culpa.

			Pero lo que más le llamó la atención fue cuando Morgat le dijo a Valeria que no sabía qué haría sin ella, que la necesitaba a su lado. Valeria respondió que siempre estaría ahí para él, que nunca lo dejaría solo. Alice no podía evitar sentir una punzada de celos, de envidia por esa conexión que ellos tenían.

			Se levantó de la cama y se acercó a la puerta, pero se detuvo antes de abrirla. No quería interrumpir su conversación, no quería ser una intrometida. En lugar de eso, volvió a su cama y trató de concentrarse en su lectura, pero no pudo sacar de su cabeza la imagen de Valeria cuidando de Morgat con tanto amor y dedicación.

			Mientras escuchaba la conversación de Morgat y Valeria a través de la pared, Alice se preguntaba qué veía él en ella. ¿Era su belleza? ¿Su fuerza de voluntad? ¿O tal vez su dedicación a la causa? Observó en silencio mientras Valeria seguía cuidando de él, ofreciéndole su apoyo y su ayuda.

			Pero luego, algo se hizo clic en la mente de Alice. Se dio cuenta de que lo que unía a Morgat y Valeria era mucho más que una simple atracción física o incluso emocional. Era una conexión profunda y duradera que venía de su experiencia como compañeros de batalla. Comprendió que si quería ganar el corazón de Morgat, debía convertirse en su igual en la lucha por la causa en la que ambos creían.

			Decidió que a partir de ese momento, se centraría en su formación y en convertirse en una verdadera guerrera. Quería demostrarle a Morgat que era digna de estar a su lado, luchando codo a codo en la batalla por un mundo mejor. Sabía que no sería fácil, pero estaba decidida a hacer todo lo que estuviera en su poder para alcanzar su objetivo.

			Con una sonrisa decidida en su rostro, Alice se levantó de la cama y comenzó a planificar su estrategia para convertirse en la compañera de batalla que Morgat merecía.
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			Alice se acercó a Throk, quien estaba sentado en una esquina de la habitación, revisando las próximas estrategias que llevarían a cabo. Levantó la vista al verla entrar.

			—¿Qué quieres, pequeña humana? —preguntó con una voz ronca.

			Alice se acercó más y se detuvo frente a él.

			—Quiero que me enseñes a luchar —dijo ella, decidida—. Quiero ser útil en la lucha contra los opresores.

			Throk la miró con sorpresa y se rió.

			—¿Luchar, tú? ¿No serás mejor como la secretaria de Morgat? Parece que estás acostumbrada ya a eso.

			Alice se mordió el labio, furiosa por su desprecio, pero luego se obligó a respirar hondo y mantener la calma.

			—No quiero ser una secretaria. Quiero ser una guerrera, como tú.

			Throk frunció el ceño, como si estuviera pensando en ello.

			—Yo soy un francotirador, no un guerrero cuerpo a cuerpo. ¿Es eso lo que te interesa?

			Alice dudó por un momento, pero finalmente asintió.

			—Sí, eso me interesa. Pero también quiero aprender a defenderme con armas de corto alcance.

			Throk la miró fijamente durante unos segundos antes de asentir.

			—Muy bien, humana. Te enseñaré lo que pueda, pero no esperes que sea fácil.

			Alice sonrió, aliviada de haber dado el primer paso.

			—No espero que sea fácil. Solo espero que valga la pena.

			Throk gruñó en respuesta y luego se puso en pie.

			—Bien, vamos a empezar entonces. Coge tu arma y sígueme.

			Alice dudó un instante.

			—No tengo arma —confesó avergonzada.

			El adreidos suspiró.

			—Muy bien, entonces te enseñaré lo básico primero. Pero si quieres luchar de verdad, vas a necesitar un arma. Y eso no será fácil de conseguir en estos tiempos.

			Alice asintió, dispuesta a aprender todo lo que pudiera. Sabía que no sería fácil, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para ayudar en la lucha.

		

	
		
			
Capítulo 34
Decisiones

			Alice estaba sentada en el sofá de la sala con un gato negro acurrucado sobre sus piernas mientras su madre preparaba el té. Tenía quince años y estaba en su último año de escuela secundaria. Su madre se sentó a su lado con una sonrisa en el rostro y le preguntó emocionada:

			—Alice, ¿ya has pensado en qué bachillerato vas a escoger el próximo año?

			Alice se quedó pensando por un momento, jugueteando con sus dedos.

			—Pues, mamá, todavía no lo sé. Me gustan muchas cosas, pero aún no tengo una idea clara.

			—Bueno, no te preocupes, hija. Tienes tiempo para pensarlo. Pero es importante que pienses en lo que te gusta y en lo que te gustaría hacer en el futuro.

			Alice asintió, pero seguía insegura. No quería decepcionar a su madre, pero no sabía qué quería hacer en su vida. El gato se desperezó y saltó del regazo de Alice para irse a hacer sus cosas de gato.

			—Y... ¿qué quieres ser cuando seas grande, Alice? —preguntó su madre, con una mirada de expectativa en su rostro.

			Alice suspiró. Sabía que su madre tenía grandes expectativas para ella y quería que fuera exitosa en la vida, pero ella todavía no tenía una respuesta concreta.

			—No lo sé, mamá. Me gustaría hacer algo que me haga feliz, pero todavía no sé qué es eso.

			Su madre le tomó la mano y le sonrió.

			—Lo importante es que encuentres tu pasión y trabajes duro para lograr tus metas, Alice. Estoy segura de que lo harás, eres una chica inteligente y dedicada.

			Alice se sintió reconfortada por las palabras de su madre y le devolvió la sonrisa.

			—Gracias, mamá. Lo intentaré.

			Aunque todavía no tenía una idea clara de lo que quería hacer en su vida, Alice se sintió motivada para encontrar su camino y hacer que su madre se sintiera orgullosa de ella.

			[image: ]

			Alice sonrió al ver el rifle que Throk había conseguido para ella.

		

	
		
			
Parte tres. 

Guerra

		

	
		
			
Capítulo 35
Una bala

			El entrenamiento de Alice había durado poco más de medio año. Había descubierto que tenía una excelente puntería. A lo largo de aquel tiempo había recordado más cosas de su vida pasada, entre otras, que solía ir a los recreativos con Roberto para jugar a juegos de matar zombies. Aquello de alguna manera le había servido de preentrenamiento para lo que ahora estaba enfrentando. 

			Alice se encontraba escondida detrás de un edificio en ruinas, con su rifle apuntando hacia un edificio en el centro de la plaza. Era su primera misión como francotiradora y sentía una extraña calma que no esperaba. Sabía que estaba más cerca de su objetivo final, de convertirse en una guerrera valiosa para la causa.

			Observaba a través de la mira telescópica, buscando a su objetivo: el líder enemigo que estaba hablando en el balcón del edificio. Podía ver su rostro con claridad, podía ver sus movimientos. Era una sensación extraña, como si estuviera viendo a su enemigo desde una distancia segura, casi como si estuviera viendo una película en vez de estar en medio de una batalla.

			De repente, vio un movimiento en el edificio que la hizo tensar el dedo en el gatillo. Sabía que no podía dudar, no podía dejar que su objetivo se escapara. Respiró profundamente, se concentró en la tarea que tenía delante y disparó.

			Un segundo después, el líder enemigo caía al suelo y la plaza estallaba en caos. Alice sabía que era hora de salir corriendo, de desaparecer en las sombras antes de que la encontraran. Pero por un momento se quedó allí, sintiendo la extraña calma que solo la guerra puede traer.

			Se dio cuenta de que no había sentido miedo ni dudas en ningún momento durante la misión. Sabía que había entrenado duro y que estaba preparada para esto. Se dio cuenta de que había encontrado su lugar en la causa, su lugar como guerrera. Rápidamente metió el fusil en su funda de cuero y se lo colgó al hombro. Aquella era la parte que más odiaba. En cuanto corrió diez metros comenzó a sentir su asma presentarse. Respiró con calma. A base de entrenar había logrado controlar parcialmente aquel problema. Tragó una bocanada de aire a través de la máscara de gas, y corrió detrás de otro edificio. SIn duduarlo, se deslizó debajo de un vehículo del ejército enemigo y esperó a que el caos se dispersase a su alrededor. Cuando la calle estuvo vacía, salió de su escondite, con el rifle oculta debajo de su capa, la cual era reversible para pasar desapercibida con mayor facilidad. Comenzó a caminar tranquilamente en dirección a la entrada a la base rebelde, feliz de haberlo conseguido.

			[image: ]

			Alice llegó a la base revolucionaria, sintiéndose agotada pero triunfante después de completar su primera misión como francotiradora. Se reportó ante Valeria Dainet, quien la recibió con una sonrisa.

			—Bienvenida de vuelta, Alice. No esperaba menos de una discípula de Throk —dijo Valeria, elogiando su éxito en la misión.

			Alice se sonrojó ante el cumplido, sintiendo una extraña mezcla de orgullo y humildad.

			—Gracias, Valeria. Hice lo mejor que pude.

			Valeria asintió con aprobación.

			—Lo sé, y eso es todo lo que podemos pedir. Ahora, ve y descansa. Mereces un descanso después de todo el trabajo que has hecho.

			Alice estaba a punto de salir de la habitación cuando recordó algo y se volvió hacia Valeria.

			—¿Y Morgat? ¿Ha vuelto de su misión?

			Valeria frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—No, Morgat todavía está fuera en una misión. No esperamos que regrese hasta dentro de una semana, como mínimo.

			Alice asintió, sintiendo una sensación agridulce. Por un lado, se sentía feliz y orgullosa de haber completado su misión con éxito. Pero por otro lado, deseaba ver a Morgat y compartir con él su triunfo. Sabía que Morgat habría estado orgulloso de ella también, pero ahora tendría que esperar una semana para verlo.

			—Entiendo —dijo ella, forzando una sonrisa para ocultar su desilusión.

			Valeria pareció notar su decepción y le puso una mano en el hombro en un gesto reconfortante.

			—No te preocupes, Alice. Morgat estará orgulloso de ti cuando regrese. Y por lo que he oído, ha estado hablando mucho de ti en su ausencia.

			Alice se sorprendió por el comentario, pero no pudo evitar sentir un pequeño hormigueo de emoción en el estómago. ¿Morgat había estado hablando de ella?

			—Gracias, Valeria —dijo ella con una sonrisa más genuina—. Creo que iré a descansar ahora.

			Valeria asintió con aprobación y le deseó una buena noche. Alice salió de la habitación, sintiendo una sensación agridulce que no podía explicar completamente. Estaba feliz de haber completado su misión, pero también anhelaba ver a Morgat y compartir su éxito con él. A pesar de todo, sabía que tendría que esperar una semana para verlo de nuevo.

			[image: ]

			Alice entró en su habitación, cerró la puerta y dejó caer su mochila en el suelo. Se sentía agotada, pero también ligeramente eufórica por haber completado su primera misión como francotiradora. Mientras comenzaba a desmontar y limpiar su fusil, escuchó una suave voz detrás de ella.

			—¿Alice? ¿Eres tú?

			Se giró y vio a Mikaela sentada en su cama, con una mirada curiosa en su rostro. Alice sonrió y se acercó.

			—Sí, soy yo. ¿Qué haces aquí?

			—Solo quería saber cómo te fue en tu misión —dijo Mikaela, con los ojos brillando de emoción.

			Alice se sentó en su cama y comenzó a contarle todo sobre su misión, desde el momento en que recibió la orden hasta el momento en que disparó al objetivo.

			Mikaela la escuchó con atención, asintiendo y haciendo preguntas de vez en cuando. Cuando Alice terminó de hablar, Mikaela se quedó pensativa por un momento antes de hablar.

			—Debe ser emocionante hacer lo que haces. Ser una francotiradora y ayudar a nuestra causa.

			Alice asintió, pero también se sintió un poco incómoda. No le gustaba la idea de ser vista como alguien que disfrutaba de matar.

			—Sí, es emocionante, pero también es peligroso. No me gusta pensar en ello como algo divertido.

			Mikaela asintió y luego se levantó de la cama.

			—De todas maneras, gracias por contarme todo. Me alegro de que hayas vuelto a salvo.

			Alice sonrió y se levantó para abrazar a Mikaela.

			—Gracias por preocuparte por mí. Y tú, ¿cómo estás?

			Mikaela suspiró y se encogió de hombros.

			—Estoy bien. Pero echo de menos a mi padre.

			Alice sintió un nudo en su garganta. No había pensado en Morgat en horas, pero ahora que Mikaela lo mencionaba, su ausencia se hizo presente. Se preguntó dónde estaría y si estaba a salvo.

			—¿Sabes algo de él? —preguntó Alice, con un hilo de esperanza en su voz.

			Mikaela negó con la cabeza.

			—No, no he oído nada. Pero eso es normal cuando está en una misión. A veces no sabemos nada de él durante días.

			Alice asintió, pero no pudo evitar sentir un poco de angustia.

			[image: ]

			Querida Joanne:

			La guerra ha comenzado. Siento mucho no haberte podido escribir antes, pero estos últimos seis meses han sido un verdadero caos. Mi padre me ha hecho estudiar mucho. Quiere que sea historiadora, como él, no agente como quiero yo. Por suerte Valeria me apoya. Ella sabe lo mucho que me he esforzado por llegar a donde estoy. Papá sé que me quiere, pero tiene tanto miedo de perderme como cuando perdió a mi madre que no me deja tomar mis propias desiciones. Joanne, ¿cómo se ve todo lo que está pasando desde el cielo? Ojalá pudieras decírmelo. Me encantaría saber que estás bien. Julias sigue tan cascarrabias como siempre, pero ya no se queja tanto ya que soy la más rápida de la clase en desactivar un artefacto de tipo F4. Cuando Julias se lo contó a papá este se sintió contento, o eso dijo… pero pude ver que no quiere que salga al campo de batalla. Las cosas se están poniendo complicadas de verdad. Ahora veo que fuimos unas crías al confiarnos de aquella manera aquel día.

			Te extraño mucho y deseo verte algún día de nuevo. Guardo tu foto bajo mi almohada para recordarte siempre.

			Te amo y siempre te amaré.

			Siempre tuya,

			Mikaela.

		

	
		
			
Capítulo 36
La felicidad

			Alice estaba en una habitación del hotel donde se estaba preparando para su boda. A pesar de los nervios, estaba emocionada por casarse con Roberto. La habitación estaba llena de sus amigas y familiares, todas ayudándola a arreglarse para su gran día.

			Se sentía como una princesa mientras se ponía su vestido de novia, que había elegido con mucho cuidado para la ocasión. Era un vestido de encaje blanco con una larga cola y un velo que caía elegantemente sobre su espalda.

			Mientras su madre y sus amigas la ayudaban a arreglarse el pelo y maquillaje, Alice se miraba en el espejo y se imaginaba a sí misma caminando hacia Roberto en el altar.

			De repente, un escalofrío la recorrió de pies a cabeza y un nudo se formó en su garganta. ¿Qué pasaría si algo salía mal? ¿Y si Roberto no estaba allí? ¿Y si se arrepentía?

			Pero cuando pensó en la sonrisa de Roberto y en la forma en que la miraba, todo el miedo desapareció. Sabía que quería pasar el resto de su vida con él, y nada podría cambiar eso.

			Finalmente, estaba lista. Se levantó del tocador y se giró para que su madre y amigas pudieran verla. Todas quedaron boquiabiertas al verla en su vestido de novia, y Alice se sintió como si estuviera flotando en el aire.

			—Estás tan hermosa, hija —dijo su madre con lágrimas en los ojos—. Roberto no sabrá qué hacer contigo.

			Alice sonrió y se abrazó a su madre con fuerza.

			—Gracias, mamá. Espero que todo salga bien.

			—Lo hará, cariño —dijo su madre con una sonrisa—. ¡Es tu día especial!

			Alice respiró profundamente y se acercó a la puerta. Sabía que Roberto estaría esperando por ella, y no podía esperar para casarse con el hombre de sus sueños.

			Con las manos temblando, abrió la puerta y caminó hacia el pasillo, donde su padre la esperaba con los ojos llenos de lágrimas. Tomó su brazo y la llevó hacia el elevador, donde las puertas se abrieron para revelar a Roberto parado allí, vestido con un traje elegante y sonriendo de oreja a oreja.

			Alice sintió su corazón latir más rápido mientras se acercaba a él. No podía creer que finalmente estaba casándose con el hombre que amaba desde hacía tanto tiempo. Cuando llegó a su lado, Roberto tomó su mano y la besó suavemente.

			—Estás impresionante, Alice —dijo Roberto con una sonrisa—. No puedo esperar a casarnos.

			Alice sonrió y se emocionó aún más. Tomó la mano de Roberto y juntos caminaron hacia la sala de bodas, donde sus amigos y familiares esperaban para verlos casarse.

			Mientras caminaban hacia el altar, Alice no podía evitar sentirse nerviosa, pero cuando vio la sonrisa de Roberto y sus ojos llenos de amor, todo se desvaneció. Estaba exactamente donde quería estar, y nada podría ser más perfecto.

			Finalmente llegaron al altar y se tomaron de las manos. Alice sintió que su corazón latía fuerte mientras intercambiaban votos y anillos. Cuando finalmente los declararon marido y mujer, Roberto la tomó en sus brazos y la besó.

			—Te amo, Alice —dijo Roberto—. Eres lo mejor que me ha pasado.

			—Te amo también, Roberto —respondió Alice con lágrimas en los ojos—. Siempre estaré a tu lado.

			Los invitados aplaudieron y se levantaron de sus asientos mientras Alice y Roberto caminaban juntos hacia la salida. Se tomaron de las manos y salieron al exterior, donde los rayos del sol brillaban intensamente y el cielo estaba despejado.

			Mientras posaban para las fotos, Alice no podía dejar de sonreír. Había esperado este día durante tanto tiempo y finalmente estaba aquí, casada con el hombre de sus sueños.

			Mientras se acercaba el atardecer, los recién casados y sus invitados se dirigieron hacia la recepción, donde la música estaba sonando y la comida y bebida fluían libremente. Alice y Roberto se sentaron en su mesa, rodeados de amigos y familiares que brindaban por su felicidad.

			Durante el banquete, Alice y Roberto se tomaron de las manos debajo de la mesa, mirándose con amor en los ojos. Alice sabía que no podía ser más feliz que en ese momento, y estaba agradecida por tener a Roberto a su lado.

			La noche pasó volando entre risas, baile y buenos momentos. Cuando finalmente llegó el momento de irse, Alice y Roberto se despidieron de sus invitados y se dirigieron hacia su habitación de hotel. Cerraron la puerta detrás de ellos y se abrazaron, emocionados de estar juntos en su primera noche como marido y mujer.

			Alice se acurrucó en el pecho de Roberto mientras él la abrazaba, sintiéndose segura y feliz. Estaba emocionada de comenzar su vida juntos, y sabía que cualquier cosa que enfrentaran, lo harían juntos.

			—Te amo, Alice —dijo Roberto, acariciando su cabello.

			—Te amo también, Roberto —respondió Alice, sonriendo mientras cerraba los ojos y se sumergía en la felicidad de su matrimonio.

		

	
		
			
Capítulo 37
La Desazón

			Alice despertó repentinamente, empapada en sudor y con lágrimas en los ojos. Había tenido otro sueño en el que recordaba su vida anterior, una vida en la que no existía la revolución ni la lucha por la libertad. Un sueño en el que ella era feliz, pero que ahora la hacía sentir más sola que nunca. Después de unos minutos, intentó calmarse y se imaginó su boda con Morgat. Se veía a sí misma caminando hacia él, feliz y radiante, pero de repente su imagen en el espejo cambió. No era ella quien se estaba casando con Morgat, sino Valeria. Alice se despertó gritando y se tapó la cabeza con la almohada mientras comenzaba a llorar.

			Se sentía confundida y angustiada. ¿Por qué su subconsciente le estaba mostrando esto? Sabía que Valeria y Morgat eran amigos y compañeros de lucha, pero nunca había sospechado que pudieran sentir algo el uno por el otro. Se sentía traicionada, como si su corazón hubiera sido arrancado de su pecho.

			Después de unos minutos, Alice se calmó y se sentó en la cama. Se frotó los ojos y respiró profundamente, tratando de encontrar la paz interior. Sabía que tenía que enfrentarse a la realidad y aceptar que Morgat no era suyo, que nunca lo había sido. Pero eso no hacía que doliera menos.

			Se levantó de la cama y se dirigió al baño para refrescarse la cara. Se miró al espejo y trató de calmarse. Se recordó a sí misma que ella era una luchadora, una guerrera, y que no podía permitirse dejarse llevar por los sentimientos. Tenía una misión que cumplir, y nada iba a detenerla.

			Se secó las lágrimas y se vistió para salir. Decidió que iba a ir al gimnasio y entrenar hasta que sus músculos dolieran o hasta que el asma la hiciera caer inconsciente.

			[image: ]

			Alice entró en la casa con la respiración agitada y el cuerpo sudoroso después de una dura sesión de entrenamiento en el gimnasio. Pero su agotamiento desapareció instantáneamente cuando vio a Morgat de pie en la sala, radiante y sonriente. Sin pensarlo dos veces, corrió hacia él y se abrazaron fuertemente.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Alice, emocionada.

			Morgat la miró con una sonrisa aún más amplia y la tomó de las manos.

			—Lo hemos conseguido. Hemos descubierto la identidad de uno de los generales más importantes del ejército enemigo —dijo, sin poder contener su entusiasmo.

			Alice se quedó boquiabierta. Sabía que esta información era vital para la revolución, y no podía evitar sentirse orgullosa de Morgat por haberlo logrado.

			—¡Eso es increíble! —exclamó Alice, con los ojos llenos de lágrimas de alegría—. ¡Morgat, eres un héroe!

			En ese momento, Mikaela entró en la sala con una taza de té caliente en la mano y una sonrisa en el rostro al ver a su padre y a Alice abrazados.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Mikaela, curiosa.

			Morgat la miró con orgullo y tomó a Alice de la mano, presentándola a su hija.

			—Alice acaba de enterarse de que hemos descubierto la identidad de uno de los generales enemigos. ¡Es un gran logro para la revolución! —explicó Morgat.

			Mikaela sonrió y ofreció la taza de té a Alice, quien la tomó agradecida y la sostuvo con las dos manos.

			—Felicitaciones, papá. Alice ha estado trabajando duro en el entrenamiento mientras tú no estabas—dijo Mikaela, con una mirada de admiración hacia ella.

			Alice asintió con una sonrisa, feliz de compartir ese momento de victoria con su familia adoptiva. Pero, en el fondo, una pequeña voz le decía que quizás eso no era suficiente para mantener a Morgat a su lado, y que seguía sintiendo miedo de perderlo.

			[image: ]

			Garranegra se acercó sigilosamente al borde del tejado del edificio frente al hospital. Desde allí, con sus binoculares steampunk, podía ver con detalle la habitación en la que Dana se encontraba. El edificio del hospital era una estructura imponente y gótica, construida con enormes bloques de piedra gris y techada con tejas de cobre. Grandes tuberías y conductos de metal se extendían por las paredes, llevando el vapor y el agua a través del edificio.

			A pesar de la apariencia sombría del edificio, Garranegra sabía que el hospital era uno de los mejores de la ciudad, con médicos y enfermeras altamente capacitados y tecnología médica avanzada.  El aire se llenaba del sonido constante de engranajes y válvulas, y de vez en cuando, se escuchaba el silbido de un tren en la distancia.

			Garranegra observó a Dana, quien yacía en la cama, pálida, embrazada y agotada. Los médicos y enfermeras corrían de un lado a otro, tratando de asegurarse de que todo estuviera en orden. Garranegra sabía que ella era la clave para dar con el paradero de Alice. Por eso, Garranegra estaba allí, vigilando desde la distancia.

			De repente, el sonido de un reloj de bolsillo sonó en la distancia, y Garranegra supo que era hora de irse. No podía quedarse mucho tiempo en un solo lugar, o llamaría la atención. Sin embargo, antes de que pudiera bajar del edificio, su atención se desvió hacia la entrada del hospital, esperando ver a Alice aparecer en cualquier momento.

			Pero no fue así. Garranegra suspiró, frustrado, y se ajustó la capa antes de salir de la azotea. Llevaba tres meses vigilando a Dana en aquel hospital y no parecía mejorar su estado. Si aquello seguía así, le quedaban dos meses más de espera antes de que Dana se dirigiese a donde la esperaría Alice, o eso esperaba Garranegra.

			[image: ]

			Dana se encontraba tumbada en la cama del hospital, mirando por la ventana. La ciudad parecía tranquila y en paz, a pesar de todo lo que había pasado. Unas luces parpadeantes se reflejaban en el tejado de enfrente. Dana suspiró y se preguntó por qué Morgat había decidido ayudarla. Era una esclava prófuga, después de todo, y no esperaba que nadie se preocupara por ella. Pero Morgat lo había hecho, y le había salvado la vida.

			Dana se llevó una mano al vientre. Ya estaba en el séptimo mes de embarazo y se preguntaba cómo iba a salir adelante con un bebé. Suspiró y se preguntó cómo estarían Alice y Morgat. Esperaba que estuvieran bien. Morgat había prometido ayudarla a escapar y ella confiaba en que lo haría, pero no sabía cuándo.

			De repente, se escucharon unos pasos en el pasillo y Dana se sobresaltó. Pensó que podía ser alguien que la delatara, pero luego reconoció la voz de uno de los médicos. Él entró en la habitación.

			—Buenas tardes, Dana. ¿Cómo nos encontramos hoy? —preguntó el médico con una amplia sonrisa que dejaba ver sus dientes amarillentos por el tabaco.

			—Bien… como siempre —respondió Dana.

			Dana sabía que él estaba al tanto de su situación. Él le había asegurado que no la iba a delatar y que Morgat había pagado bien por su silencio.

			Dana volvió a mirar por la ventana y se preguntó cuándo Morgat o Alice aparecerían. Se sintió sola y asustada, pero también agradecida por su ayuda.

		

	
		
			
Capítulo 38
Furia

			Alice estaba en la galería de tiro de la base de los revolucionarios, con su fusil de francotirador en la mano y su mirada fija en el blanco a lo lejos. Disparó un tiro y observó cómo la bala impactaba en el centro del objetivo. Satisfecha, se preparó para disparar de nuevo cuando escuchó unos pasos acercándose. Al darse la vuelta, vio a Throk, el líder revolucionario, con su propio fusil en la mano.

			—Hola Alice —dijo Throk con una sonrisa que enseñaba los agudos colmillos que le llenaban la boca—. ¿Puedo unirme a ti en la práctica?

			Alice asintió con la cabeza y le dejó espacio en la pista. Throk se colocó al lado de ella, y sin decir nada, apuntó su arma al blanco y disparó. La bala dio en el blanco con una precisión impresionante. Alice sabía que estaba en presencia de un verdadero maestro y que le faltaba mucho por aprender para tener la velocidad de cálculo de Throk y su precisión.

			A pesar de que estaba concentrada en su propia práctica, Alice no pudo evitar sentir una extraña calidez al ver a Throk apuntar y disparar junto a ella. Sabía que era un gran honor tener la oportunidad de se entrenada por uno de los líderes de la revolución. Era consciente de que si no hubiese llegado a aquel lugar en compañía de Morgat, no habría tenido la oportunidad de que Throk gastase su tiempo con ella.

			Mientras observaba a Alice, Throk no pudo evitar sentir una sensación de orgullo y satisfacción. Ver a una de sus discípulas, especialmente a alguien tan prometedor como Alice, perfeccionar sus habilidades y convertirse en una auténtica guerrera revolucionaria, era una de las razones por las que se había unido a la causa. A medida que pasaban los minutos, Throk observó con interés cómo Alice mejoraba su puntería con cada disparo, temiendo tener algún día que enfrentarse a ella en un combate de francotiradores.

			[image: ]

			Los tres líderes revolucionarios estaban sentados en una mesa en la plaza central, rodeados de botellas de vino y platos vacíos.

			Valeria tomó un sorbo de vino y suspiró. 

			—Es bueno hablar de algo que no sea trabajo por una vez —dijo con una sonrisa. Morgat y Throk se rieron.

			Throk miró a Morgat con seriedad y dijo: 

			—Quiero hablar de Alice. Estoy preocupado por ella.

			Morgat tomó un sorbo de vino y asintió.

			—Sé a lo que te refieres —dijo—. Ella ha cambiado mucho desde que llegó aquí. Ha demostrado ser una de las mejores francotiradoras que hemos tenido.

			Throk frunció el ceño. 

			—Pero eso es precisamente lo que me preocupa —dijo—. ¿Realmente la conoces? ¿Reconoces a la chica asustada que nos dijiste que habías comprado?

			Morgat suspiró. 

			—Han pasado muchas cosas desde entonces, y sí, la reconozco —dijo—. Alice ha demostrado ser leal y valiente. Es una de las nuestras ahora.

			Valeria puso una mano en el hombro de Throk. 

			—No te preocupes tanto —dijo—. Morgat tiene razón. Alice es una parte valiosa de nuestro equipo. Además, hemos logrado mucho juntos. ¿No es hora de celebrar un poco?

			Throk pareció pensativo por un momento, pero finalmente sonrió. 

			—Tienes razón —dijo—. Es hora de celebrar.

			Los tres líderes continuaron bebiendo y hablando de sus victorias, dejando sus preocupaciones por un momento. Pero en el fondo, Throk todavía estaba preocupado por Alice y no podía evitar preguntarse si alguna vez lograría realmente confiar en ella.

			[image: ]

			Alice se encontraba en su habitación, rodeada de mapas y fotografías, preparándose para su próxima misión. Tenía claro su objetivo: derribar al uno de los líderes de los adreidos, uno de los hombres más temidos del ejército enemigo. Observaba con detenimiento la fotografía que tenía del hombre, estudiando cada detalle de su rostro escamoso. Maldijo por lo difícil que era distinguirlos entre sí.

			Después, Alice tomó su fusil y lo desarmó minuciosamente para limpiarlo y revisarlo una vez más. La concentración en su rostro era intensa, como si en cada pieza del arma hubiera una vida en juego. Era consciente de que una mínima falla podría costarle la vida, y eso era algo que no podía permitirse.

			Una vez terminada la revisión, Alice se puso de pie y se enfundó su traje de camuflaje. Tomó su mochila y se dispuso a salir de la habitación, lista para cumplir su misión. En su mente solo había un objetivo: llevar a cabo la misión con éxito y regresar con vida.

			Cuando salió de su habitación se encontró de lleno con Morgat, quién la esperaba con gesto serio.

			—Alice, antes de que te marches, necesito hablar contigo —dijo el hombre.

			Alice se estremeció al ver sus penetrantes ojos clavados en ella. Asintió y lo siguió a su habitación preguntándose qué tendría que decirle Morgat. En cuanto entraron en la habitación, Morgat cerró la puerta tras él y observó a Alice.

			—Alice, estoy preocupado por ti… —dijo.

			Alice frunció el ceño, sin entender a qué se refería Morgat. Él continuó hablando.

			—Esta misión es demasiado peligrosa. Sé que eres una excelente soldado y tienes la capacidad de llevarla a cabo, pero eso no significa que no corras riesgos.

			Alice lo miró fijamente, sabiendo que tenía razón, pero también sabiendo que no podía fallar en su misión. Era su deber como soldado de la revolución.

			—Morgat, sé lo que hago. He estado entrenando para esto y estoy preparada para enfrentar cualquier riesgo —dijo Alice, con determinación en su voz.

			Morgat asintió, sabiendo que no podía hacer mucho para detenerla. Sabía que Alice era una soldado decidida y nada lo iba a cambiar. Se acercó a ella y le puso una mano en el hombro.

			—Solo recuerda ser cuidadosa, Alice. La revolución necesita soldados como tú, y no podemos permitirnos perderte —dijo Morgat, con un tono más suave.

			Alice guardó silencio un momento.

			—Morgat, ¿solo piensas en mí como una gran soldado?

			Morgat la miró sorprendido por la pregunta. No esperaba que Alice le hiciera esa pregunta en ese momento, pero decidió ser honesto con ella.

			—No solo te veo como una gran soldado, Alice. Te veo como una persona valiente, fuerte y decidida. Una persona en la que confío y que admiro por todo lo que has hecho por la revolución. Eres importante para nosotros, no solo como soldado, sino como ser humano.

			Alice sonrió levemente, agradecida por las palabras de Morgat. Sabía que era un hombre difícil de leer y que a veces parecía que solo pensaba en el éxito de la revolución, pero en ese momento había demostrado que también valoraba a sus soldados.

			—Gracias, Morgat. Significa mucho para mí escuchar eso —dijo Alice, sintiendo que su determinación y fuerza se fortalecían.

			Morgat asintió con una sonrisa en los labios.

			—Ahora ve y cumple tu misión. Estaremos esperando tu regreso triunfante —dijo, abriendo la puerta de la habitación para que Alice pudiera salir.

			Alice salió de la habitación de Morgat y se dirigió a la salida de la base, sintiendo que la confianza y una furia creciente se apoderaban de ella. Le habría encantado escuchar a Morgat decir que él la apreciaba, de manera personal y no como parte de la revolución. Suspiró. Se preguntó si Morgat la miraría alguna vez como miraba a Valeria Dainet.

		

	
		
			
Capítulo 39
Dolor

			Alice se encontraba en una posición elevada, mirando a través de la mira de su rifle hacia el objetivo, un adreido de gran importancia en el ejército enemigo. Estaba completamente concentrada, con el dedo en el gatillo, lista para disparar. El silencio era absoluto, y Alice se sentía tranquila y en control de la situación. Se recordó a sí misma que estaba haciendo lo correcto, que esta era la única forma de ayudar a su gente y luchar por la revolución.

			De repente, en su mente apareció el rostro de Valeria. Se imaginó a Valeria en los brazos de Morgat y sin pensarlo, apretó el gatillo. El ruido del disparo fue atronador y el proyectil pasó rozando al adreido, fallando el tiro. Alice se dio cuenta de su error y de inmediato supo que había sido garrafal. Sabía que no podía permanecer en su posición, el adreido y su guardia personal pronto se darían cuenta de su presencia.

			Alice recogió rápidamente su equipo y huyó del lugar sin hacer ruido, sabiendo que debía dejar el área lo antes posible. Corrió tan rápido como pudo, tratando de ser lo más sigilosa posible. Escuchó ruidos detrás de ella, pero no se detuvo, siguió avanzando a toda prisa.

			Alice corría con todas sus fuerzas, tratando de escapar del lugar después de haber fallado su objetivo. Pero de repente, un dolor agudo se apoderó de su pecho y sintió que le faltaba el aire. Comenzó a toser violentamente y a jadear tratando de inhalar aire. Era un ataque de asma.

			Alice se detuvo, apoyándose en una pared cercana mientras trataba de recuperar el aliento. Pero sabía que no tenía tiempo para descansar. Se incorporó y comenzó a caminar, tratando de controlar su respiración. Sin embargo, sus esfuerzos fueron en vano. El ataque se hizo más fuerte y su cuerpo comenzó a temblar incontrolablemente.

			En ese momento, Alice escuchó el sonido de botas acercándose a ella. Era el ejército adreido, que la había localizado. Trató de recuperar el aliento para poder defenderse, pero su cuerpo no le respondía.

			Los soldados adreidos la rodearon, y uno de ellos se acercó a ella para esposarla. Alice se resistió con las pocas fuerzas que le quedaban, pero el adreido la golpeó con fuerza, derribándola.

			Alice cayó al suelo con un golpe sordo y sintió un dolor agudo en la cabeza. Apenas podía moverse, y su respiración se había vuelto aún más difícil. Intentó luchar contra sus captores, pero todo parecía en vano.

			Finalmente, los adreidos lograron esposarla y la levantaron del suelo. Alice se tambaleó, tratando de mantener el equilibrio, pero su cuerpo no respondía. La llevaron hacia un vehículo blindado, y la subieron a la fuerza. Alice se sentó en el suelo, intentando recuperar el aliento, pero sus pulmones no parecían querer cooperar.

			Pronto, Alice empezó a sentir un dolor intenso en el pecho. Trató de respirar con profundidad, pero solo logró inhalar una bocanada de aire ruidosa y dolorosa. Se llevó la mano al pecho, intentando calmar el dolor, pero solo parecía empeorar. Los adreidos observaron la situación con gesto impasible, y Alice supo que no podía esperar ayuda de ellos.

			Finalmente, su cuerpo cedió ante la falta de oxígeno. Alice se desvaneció.

			[image: ]

			Mikaela estaba sentada en su escritorio, iluminado por la tenue luz de las lámparas del salón. Estaba concentrada en sus estudios, con dos libros abiertos frente a ella, y tomaba notas en un cuaderno a su lado.

			El silencio reinaba en la casa subterránea, excepto por el suave sonido del lápiz sobre el papel. Mikaela estaba completamente inmersa en su tarea, ignorando todo lo que ocurría a su alrededor.

			De vez en cuando, levantaba la vista del libro para estirar los brazos y relajar los hombros. Sus ojos estaban enrojecidos por el cansancio, pero ella se negaba a dejar de estudiar.

			Mikaela sabía que su educación era vital para el éxito de la revolución, y estaba decidida a hacer lo que fuera necesario para alcanzar sus metas. Por eso, estaba dispuesta a pasar horas y horas en el salón de la casa, leyendo y tomando notas, sin importarle la hora que fuera.

			Finalmente, cerró sus libros y se recostó en su silla, frotándose los ojos. Miró el reloj en la pared y se sorprendió al ver que habían pasado varias horas desde que empezó a estudiar. Se levantó y se estiró, satisfecha con el trabajo que había realizado.

			Morgat entró por la puerta principal, agotado y cojeando.

			—Papá, ¿te falla la pierna? —preguntó Mikaela al verlo.

			Morgat sonrió con ternura.

			—No te preocupes, mi niña. Solo me hace falta limpiarla y engrasarla. Ya sabes que estas prótesis son delicadas.

			Mikaela miró con tristeza a su padre. Ella no tenía recuerdos de él con su cuerpo intacto ya que había perdido tanto la pierna como el brazo cuando ella era solo una bebé.

			—Papá… —comenzó a decir Mikaela, pero Morgat la interrumpió.

			—¿No ha regresado aún Alice?

			Mikaela negó con la cabeza.

			—No, aún no. Pero no creo que tarde mucho en llegar.

			Morgat asintió y se dirigió a la cocina a preparar algo de comer. Mikaela lo siguió y comenzó a ayudarlo.

			—Ya debería haber regresado… —murmuró entre dientes Morgat.
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			Alice abrió los ojos lentamente, sintiendo una opresión en el pecho. Se dio cuenta de que estaba colgando del techo en una posición incómoda, con las manos y los pies atados. Un fuerte dolor en la espalda y en los hombros la hacía retorcerse de dolor, pero no podía moverse lo suficiente para aliviar su sufrimiento. Además, le habían vendado los ojos, impidiéndole ver cualquier cosa a su alrededor.

			Intentó moverse, pero las cuerdas que la sostenían eran demasiado fuertes. Se dio cuenta de que estaba en una celda, y el olor a humedad y a tierra mojada le indicó que se encontraba bajo tierra. Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras recordaba que los adreidos la habían capturado.

			El dolor en sus muñecas y tobillos aumentó cuando trató de liberarse, pero las cuerdas eran implacables. Alice intentó gritar, pero sus cuerdas vocales estaban secas y le dolía demasiado la garganta. Sintió la impotencia y la desesperación crecer en su interior, y las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas.

			Alice luchó contra las cuerdas y trató de encontrar algún resquicio de esperanza en la oscuridad, pero todo lo que encontró fue dolor y miedo. Colgada en la celda, se preguntó si alguna vez volvería a ver la luz del sol o si moriría en aquel lugar oscuro y húmedo, sola y abandonada. Pero no, no estaba sola. De pronto sintió un fuerte latigazo en su espalda y chilló desgarrándose la garganta.

			Otro latigazo la golpeó, esta vez en el costado.

			El dolor agudo que recorrió su cuerpo hizo que perdiera la noción del tiempo, y se dio cuenta de que su mente estaba nublada por el dolor y la impotencia. El silencio que reinaba en la celda solo se interrumpía por su propia respiración entrecortada y los gemidos de dolor que escapaban de su garganta.

			Alice intentó concentrarse en su respiración para controlar su ansiedad y el miedo que la invadían, pero cada latigazo que sentía la hacía temblar y le hacía perder la concentración. Trató de recordar cómo había llegado a ese lugar, pero solo podía recordar los ojos fríos de los adreidos y la sensación de las manos que la sujetaban.

			La impotencia la hacía sentir más vulnerable que nunca, y se preguntó Morgat la estaría buscando. Una lágrima más cayó de sus ojos mientras sentía la esperanza desvanecerse poco a poco.

			Alice se sintió perdida en la oscuridad, sin saber qué iba a pasar con ella. No podía moverse, no podía ver y no podía hablar. Solo le quedaba esperar, y eso era lo más difícil de todo. La incertidumbre y el dolor la hacían sentir como si estuviera en un agujero sin fondo, y la impotencia la hacía sentir como si estuviera atrapada allí para siempre.

			[image: ]

			Más de siete horas habían pasado desde que Alice debía haber regresado a la base revolucionaria y Morgat estaba inquieto. Caminaba de un lado a otro de la sala, mirando el reloj cada pocos minutos y suspirando con ansiedad. Valeria, sentada en el sofá, observaba con preocupación a su esposo. Sabía que Morgat estaba angustiado por la ausencia de su hija y que temía lo peor.

			—Tranquilo, Morgat. Alice es una guerrera. Sabemos que puede cuidarse sola —dijo Valeria tratando de tranquilizarlo.

			Morgat suspiró profundamente y se apoyó en la pared. Miró a su esposa y le respondió:

			—Lo sé, pero siento que algo no está bien. ¿Qué tal si los adreidos la encontraron?

			—No podemos pensar lo peor sin tener pruebas, Morgat. Seguro que Alice está bien y regresará pronto. Ten fe en ella.

			Morgat asintió y se acercó a su esposa. Le tomó la mano y la miró a los ojos.

			—Tienes razón. Alice es fuerte y valiente. No debería preocuparme tanto.

			De repente, Mikaela entró en el salón, su rostro sombrío y preocupado.

			—Papá, ¿alguna noticia de Alice? —preguntó, su voz llena de angustia.

			Morgat sacudió la cabeza, incapaz de pronunciar palabra.

			—No, aún no tenemos noticias. Pero no te preocupes, Mikaela. Vamos a encontrarla. —dijo Valeria con voz serena, tratando de calmar a la joven.

			Mikaela se acercó a su padre y lo abrazó, sintiendo la tensión en su cuerpo.

			—Alice va a estar bien, papá. Confía en ella, ella es fuerte y valiente. Vamos a encontrarla y traerla de vuelta a casa —dijo Mikaela con determinación.

			Morgat la miró con ternura, agradecido por tener a su hija a su lado en esos momentos de incertidumbre.

			—Sí, tienes razón, Mikaela. Alice es una guerrera, y la encontraremos. No permitiré que nada le pase. —dijo Morgat, tratando de inyectarse fuerza y determinación a sí mismo y a su hija.

		

	
		
			
Capítulo 40
Pasado

			Leila estaba en la cocina de la casa, un lugar acogedor con paredes de ladrillo rojo y una gran estufa de hierro fundido en el centro. El olor a pan recién horneado y especias llenaba el ambiente, creando una atmósfera hogareña y cálida. Leila estaba en pleno proceso de cocinar la cena cuando el sonido del comunicador de la casa la interrumpió.

			Se acercó al teléfono steampunk con videollamada que colgaba de la pared y lo encendió. En la pantalla apareció Garranegra, con su mirada fría y sus rasgos afilados. Leila lo saludó con un gesto de cabeza y esperó a que hablara.

			—Garranegra —dijo ella—, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Leila —respondió el mercenario—, he encontrado a Dana y a Alice. Pero tengo malas noticias. Alice ha sido capturada por el ejército adreidos. Parece que forma parte del ejército revolucionario, así que seguramente la ejecutarán. Espero instrucciones.

			Leila se quedó en silencio por un momento, tratando de procesar la información. No esperaba que Alice formase parte del ejército revolucionario. Cuando la conoció no le pareció que tuviese la fuerza necesaria para pertenecer a aquella facción. Decidió que tenía que hablar con su amo y obtener sus instrucciones. 

			—Muy bien, Garranegra —dijo—, me pondré en contacto contigo lo antes posible con las instrucciones de mi amo. Gracias por avisarnos.

			Leila cortó la comunicación y se quedó un momento en silencio, pensando en lo que debían hacer. Sabía que tenía que hablar con su amo, pero también sabía que el tiempo era esencial. Decidió actuar rápidamente y se dispuso a buscar a su amo para informarle de la situación.

			Leila entró en la habitación de su amo, un hombre corpulento y fornido de unos cuarenta años, mientras este hojeaba unos documentos en su escritorio.

			—¿Algo nuevo, Leila? —preguntó sin apartar la vista del papel.

			—Sí, señor —respondió ella, haciendo una reverencia—. Recibí una llamada de Garranegra. Dice que ha encontrado tanto a Dana como a Alice.

			El amo levantó la vista con sorpresa. 

			—¿En serio? ¿Dónde están?

			—Alice ha sido capturada por el ejército adreidos, señor. Parece que formaba parte del ejército revolucionario, y la ejecutarán.

			El hombre se levantó de su asiento y se acercó a Leila. 

			—Maldición. ¿Y Dana?

			—Garranegra no dijo nada al respecto, señor.

			El amo se puso a pensar durante unos minutos, y luego dijo: 

			—Déjala que la maten. Una revolucionaria tiene mucho valor como esclava, pero son muy trabajosas y ahora tengo ya dos chicas nuevas para sustituirlas. No merece la pena arriesgarnos por ella.

			Leila se quedó atónita ante la crueldad de su amo. No podía creer que estuviera dispuesto a sacrificar a una de sus camaradas por el simple hecho de que ya tenía nuevas esclavas que ocuparían su lugar. Pero sabía que no podía contradecir a su amo, así que asintió y salió de la habitación. En su interior, sentía una mezcla de rabia, tristeza e impotencia. ¿Cómo podía un ser humano ser tan poco humano?

			[image: ]

			Dana se retorcía de dolor en la cama del hospital. Los médicos y enfermeras la rodeaban, monitoreando su condición y tratando de hacer que se sintiera cómoda. Pero nada parecía ayudar. Dana estaba en trabajo de parto, y estaba claro que el bebé venía antes de tiempo.

			Gritó de dolor cuando sintió una oleada de contracciones, y el dolor se intensificó cuando el bebé comenzó a salir. Los médicos y enfermeras trataban de tranquilizarla, diciéndole que todo estaba bien, pero ella apenas podía escucharlos. Solo podía concentrarse en el dolor y la presión que sentía.

			Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, Dana sintió un alivio cuando el bebé salió. Jadeó, tratando de recuperar el aliento mientras los médicos y enfermeras trabajaban frenéticamente para limpiar al recién nacido. Se derrumbó sobre la almohada, agotada pero aliviada de que todo hubiera terminado.

			—¿Es una niña o un niño? —preguntó con voz temblorosa.

			—Es una niña —respondió una enfermera sonriente mientras le entregaba al bebé—. Es hermosa.

			Dana sostuvo a la pequeña en sus brazos, sintiendo una oleada de amor y felicidad. La miró con cariño, con lágrimas en los ojos.

			—La llamaré Alice —dijo con una sonrisa—. Alice, como mi amiga que está allá afuera, luchando por un mundo mejor.

			Los médicos y enfermeras la felicitaron, y ella sabía que había traído una nueva vida al mundo en un momento difícil y peligroso. Pero con su bebé en sus brazos, Dana sabía que todo valía la pena.
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			El revolucionario avanzaba a paso rápido por el callejón oscuro, su mente ocupada con la noticia del nacimiento de la hija de Dana. Estaba ansioso por informar a los líderes de la revolución sobre la llegada del nuevo miembro a la comunidad. Sin embargo, su mente distraída no le permitió percibir la figura oscura que se acercaba a él desde atrás.

			Garra negra salió de su escondite y lo abordó por detrás, apuñalándolo en el cuello con sus afiladas garras. El hombre cayó al suelo, gimiendo y retorciéndose, mientras Garra negra lo observaba con frialdad y satisfacción.

			La sangre brotaba a borbotones del cuello del hombre, formando charcos en el suelo. Garra negra se arrodilló junto a él y le quitó el mensaje que llevaba. El asesino se alejó del cuerpo y se quedó en silencio por un momento, tratando de controlar su respiración agitada. 

			[image: ]

			Morgat, Valeria y Throk estaban reunidos en la sala de reuniones de la base revolucionaria. Morgat estaba inquieto y nervioso, moviéndose de un lado a otro de la habitación. Throk lo miraba con preocupación, mientras Valeria mantenía la compostura, sentada en la mesa con una expresión seria.

			—Tenemos que hacer algo —dijo Morgat—, Alice es parte de nuestra familia. No podemos dejar que la ejecuten sin hacer nada.

			Valeria suspiró.

			—Comprendo tu preocupación, Daravell, pero no podemos arriesgar la vida de todos por una sola persona.

			Throk asintió.

			—Pero podemos buscarla. Yo me ofrezco voluntario para ir a buscarla.

			Valeria negó con la cabeza. 

			—No, Throk, eres demasiado valioso para nosotros. No podemos arriesgarte así. Además, no sabemos dónde está, puede ser demasiado peligroso.

			Morgat interrumpió.

			—Entonces, ¿qué sugieres que hagamos? No podemos simplemente sentarnos y esperar a que la ejecuten.

			Valeria frunció el ceño.

			—Tenemos que ser estratégicos. Necesitamos más información antes de actuar. Debemos buscar a alguien que tenga contactos en el ejército adreido, alguien que pueda darnos información sobre el paradero de Alice.

			Morgat asintió. 

			—Tiene sentido. Pero ¿quién puede hacer eso?

			[image: ]

			Throk caminó con sigilo por Nantmer. El adreidos con el que se vería lo esperaba en un parque junto a la isla de los monstruos. Lo vio a la distancia y se estremeció. Ambos habían entrenado en el mismo batallón, pero ahora tenían principios tan diferentes.

			—Throk —saludó el adreidos haciendo una leve reverencia con la cabeza.

			—Garranegra —respondió Throk imitando el gesto.

			—Me alegro de ver que sigues de una pieza —dijo Garranegra al ver a Throk.

			—La vida en la revolución no es fácil, pero sigo adelante —respondió Throk con una sonrisa forzada.

			—Me han dicho que tienes un trabajo para mí —dijo Garranegra, interesado.

			—Así es. Estoy buscando a una mujer, Alice. Sé que la has visto por aquí.

			Garranegra soltó una carcajada.

			—Eso es correcto, la he visto. Pero no te será fácil encontrarla. Alice ha sido capturada por el ejército adreidos y está en camino a ser ejecutada.

			Throk sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Había ido a buscar a Alice para salvarla, no para descubrir que estaba en peligro de muerte.

			—¿Qué podemos hacer para salvarla? —preguntó Throk, intentando mantener la calma.

			—Podemos intentar rescatarla. Pero necesitaremos un plan sólido y un grupo de personas bien entrenadas. ¿Tienes lo que necesitas?

			—Tengo a mi disposición a los mejores soldados de la revolución. Pero necesito saber cómo llegar hasta ella.

			Garranegra se rascó la barba mientras pensaba en una solución.

			—Tengo un mapa de las rutas que utiliza el ejército adreidos para transportar a los prisioneros. Te lo daré, pero necesitarás alguien que sepa cómo infiltrarse en el convoy.

			Throk asintió. Sabía que no podía confiar completamente en Garranegra, pero en ese momento no tenía otra opción.

			—De acuerdo, dame el mapa y yo me encargaré del resto.

			Garranegra sacó un mapa de su mochila y se lo entregó a Throk.

			—Buena suerte, Throk. Espero que puedas salvarla.

			Throk asintió y se alejó de Garranegra, con el mapa en mano y una determinación férrea en su corazón. No iba a dejar que Alice muriera, no después de todo lo que habían pasado juntos.

		

	
		
			
Capítulo 41
Felonía

			Alice estaba atada a una silla en una habitación oscura y húmeda. Había pasado horas siendo golpeada y torturada por los soldados del ejército adreidos. Le habían preguntado una y otra vez por la ubicación de la base revolucionaria, pero ella no había dicho nada.

			Un soldado entró en la habitación con un balde de agua fría y un paño. Alice lo miró con desafío en sus ojos, sabiendo lo que estaba por venir.

			—Vamos, rebelde, dinos lo que sabes —dijo el soldado mientras comenzaba a empapar el paño con agua.

			Alice cerró los ojos con fuerza, sabiendo que el agua sería su peor tortura. El soldado comenzó a colocar el paño sobre su boca y nariz, impidiéndole respirar. Alice luchó y forcejeó en su silla, tratando de escapar de la asfixia.

			Finalmente, el soldado retiró el paño y Alice respiró hondo, tosiendo y jadeando por aire. El soldado se burló de ella y comenzó a mojarla con el balde de agua, empapándola por completo. Alice tembló de frío y dolor, pero se mantuvo firme en su silencio.

			Los soldados continuaron con la técnica del agua, intercalando paños empapados con agua fría sobre su boca y nariz, causándole una sensación de asfixia y ahogo. Alice luchaba por mantener la calma y no ceder a la tortura, pero era cada vez más difícil.

			Pasaron horas y las torturas continuaron sin cesar. Alice estaba empapada, temblando y agotada, pero se mantuvo en silencio. Los soldados decidieron dejarla sola en la habitación oscura y húmeda, en la que apenas podía ver sus propias manos frente a sus ojos.

			Alice se esforzó por mantener la cordura mientras pasaban las horas en la oscuridad. Intentó recordar las caras de sus amigos y aliados en la revolución, tratando de mantenerse motivada y fuerte.

			Alice se sumergió en sus recuerdos para mantener la cordura.
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			Alice estaba emocionada por su primer día de buceo en la piscina de inmersión. Siempre había querido aprender a bucear y estaba ansiosa por empezar su lección.

			Pero después de unos minutos en el agua, comenzó a sentir una opresión en el pecho y le costaba respirar. Trató de ignorarlo y continuar, pero de repente sintió un fuerte dolor en el pecho y se asustó.

			De repente, su mente se llenó de recuerdos de las veces que había tenido ataques de asma en el pasado. Sus padres siempre la habían cuidado y protegido, pero ella estaba sola en la piscina. No sabía qué hacer.

			Por suerte, el instructor notó su angustia y se acercó rápidamente a ella. La sacó del agua y la llevó a la orilla.

			—¿Estás bien? —preguntó el instructor preocupado.

			—No puedo respirar bien —dijo Alice con voz temblorosa—. Tengo asma.

			El instructor asintió y la llevó al borde de la piscina, donde la hizo sentar en una silla y le dio un inhalador. Alice respiró profundamente y gradualmente comenzó a sentir que su respiración volvía a la normalidad.

			—Lo siento mucho —dijo el instructor—. No sabía que tenías asma. Debí haberlo preguntado antes de empezar.

			Alice asintió, todavía recuperándose del ataque de asma.

			—No te preocupes —dijo Alice con una sonrisa débil—. Es mi culpa por no decir nada. Gracias por sacarme del agua.

			El instructor sonrió y asintió.

			—Por supuesto, siempre estamos aquí para ayudarte. ¿Te sientes lo suficientemente bien para continuar o prefieres cancelar la lección de hoy?

			Alice pensó por un momento y luego decidió que era mejor cancelar la lección.

			—Creo que es mejor cancelar por hoy —dijo Alice—. No quiero arriesgarme a tener otro ataque de asma.

			El instructor estuvo de acuerdo y le ayudó a salir de la piscina. Alice se sintió decepcionada de no poder continuar, pero sabía que era lo correcto para su salud.

			Se dirigió hacia los vestuarios con el instructor a su lado y se sintió agradecida por la atención que le había brindado. Aunque su primer día de buceo no salió como esperaba, estaba agradecida de estar a salvo y de haber sido cuidada.
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			Alice estaba tumbada en la arena de la playa, disfrutando del sol y la brisa marina. Había pasado horas allí, leyendo un libro y relajándose en su toalla, sin preocupaciones en el mundo.

			De repente, escuchó un rugido detrás de ella. Antes de que pudiera reaccionar, una ola gigante la levantó en el aire y la sacudió violentamente.

			Alice gritó y cayó de su toalla, sus cosas volaron por todas partes. La gente a su alrededor se rió al ver su sorpresa y su torpeza al intentar levantarse de la arena.

			Cuando finalmente logró recuperarse, se sintió avergonzada y sonrojada. Miró alrededor y vio que todos la estaban mirando y riendo.

			—Lo siento mucho —dijo, todavía un poco aturdida—. No esperaba que esa ola fuera tan fuerte.

			La gente seguía riendo, pero Alice también comenzó a reírse de sí misma. Se dio cuenta de que no había nada de malo en tener un momento divertido y un poco embarazoso en la playa.

			Se levantó y comenzó a recoger sus cosas, y la gente a su alrededor se ofreció a ayudarla. Alice se sintió agradecida por la amabilidad de los extraños y continuó riéndose mientras se alejaba de la playa, un poco más mojada y desordenada de lo que había llegado.
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			Alice y Roberto estaban tumbados en la arena, disfrutando del cálido sol de la tarde en la playa mientras su hijo corría hacia el mar.

			—¡Mamá, papá, venid a jugar conmigo! —gritó su hijo mientras los llamaba.

			Alice y Roberto se miraron y sonrieron. Se pusieron de pie y corrieron hacia su hijo, que estaba saltando y riendo en el agua.

			—¡Vamos a jugar al pilla pilla! —dijo el niño emocionado.

			Alice y Roberto se tomaron de la mano y comenzaron a perseguir a su hijo por la playa. Corrieron detrás de él, riendo y disfrutando del momento.

			De repente, el niño se detuvo y se giró para mirar a sus padres.

			—¡Papá, mamá, os tengo! —dijo el niño mientras los abrazaba.

			Alice y Roberto se rieron y se abrazaron a su hijo.

			—Eres el mejor jugador de pilla pilla, cariño —dijo Alice mientras le daba un beso en la mejilla.

			—Sí, eres muy rápido —agregó Roberto con una sonrisa.

			El niño se rió y se soltó de sus padres para volver a correr hacia el agua.

			De pronto, Alice se sintió caer. Solo se había adentrado unos metros en el agua, pero de pronto no hacía pie. Miró a su alrededor confusa y aturdida, no había nadie. No había playa. Estaba en el océano abierto. Quiso gritar, pero una enorme ola la zarandeó y la sumergió sin piedad. Alice luchó por mantenerse a flote, pero no lo conseguía. De pronto sintió un fuerte golpe en la cabeza.

			Cuando Alice abrió nuevamente los ojos, todo estaba oscuro. Trató de incorporarse, pero se dio cuenta de que sus extremidades estaban atadas. Pudo sentir cómo la cuerda se le clavaba en la piel, causándole dolor. A su alrededor todo era oscuridad y sonidos inconexos.

			—El mercado… —suspiró Alice abriendo los ojos—. Así llegué aquí… —suspiró.
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			Alice estaba sentada en la oscuridad, con los brazos atados detrás de la espalda. Su cuerpo temblaba de frío y dolor después de las torturas a las que había sido sometida. Estaba lista para soportar lo que fuera necesario con tal de no ceder ante los soldados adreidos.

			De repente, se escuchó el chirrido de la puerta al abrirse. Alice levantó la vista y vio a un guardia adreido de pie en la entrada.

			—Escucha, rebelde —dijo el guardia en un tono de voz seco—, te daré un trato. Si nos dices la ubicación de la base de los revolucionarios, prometo que te daré la oportunidad de salvar tu vida.

			Alice lo miró fijamente, sin decir una palabra.

			—Si no, no seré responsable de lo que pueda pasar —continuó el guardia.

			Alice frunció el ceño, sospechando que algo estaba sucediendo. Sabía que no podía confiar en los soldados adreidos.

			—¿Qué trato me ofreces? —preguntó Alice con cautela.

			El guardia se acercó a ella y le inyectó algo en el brazo sin que ella pudiese resistirse.

			—Te acabo de inyectar una neurotoxina que te matará con el mayor sufrimiento en cuarenta y ocho horas. Nosotros tenemos el antídoto, pero si quieres vivir tendrás que hacer lo que te pidamos.

			Alice se quedó en shock al escuchar la confesión del guardia. Suspiró profundamente, sabiendo que estaba en una situación complicada. No tenía muchas opciones, pero tampoco quería poner en peligro a sus compañeros de la revolución. Tomó aire y trató de mantener la calma.

			—¿Qué es lo que quieren que haga? —preguntó Alice.

			El guardia sonrió satisfecho, sabiendo que había logrado su cometido.

			—Queremos que nos lleves a la base de los revolucionarios —dijo el guardia—. Si lo haces, te daremos el antídoto y te dejaremos ir.

			Alice asintió lentamente, sabiendo que no tenía otra opción. Se preguntó si sus compañeros estarían preparados para un ataque sorpresa, pero sabía que tenían que intentarlo.

			—No puedo hacer lo que me pides… —susurró Alice con una sonrisa torcida—. Lo siento.

			—Yo sí que lo siento —dijo el adreidos y se dispuso a marcahrse.

			Alice tragó saliva.

			—¡Espera! —llamó con desesperación—. No quiero morir. No puedo traicionar a mis amigos, pero…

			—¿Pero? —la instó el adreidos.

			—Puedo entregaros a uno de las líderes revolucionarios —declaró al fin Alice.

			El adreidos pareció satisfecho. Se acercó a Alice y la desató.

			Alice se frotó las muñecas, agradecida por la liberación de sus ataduras. Sabía que estaba haciendo lo que tenía que hacer para sobrevivir, pero se sentía mal por tener que entregar a uno de sus camaradas. Aun así, sabía que no tenía otra opción.

			—Bien —dijo el adreidos—. ¿Quién es esa líder?

			Alice dudó por un momento, pensando en quién podría ser la mejor opción. Finalmente, se decidió.

			—Su nombre es Valeria Dainet —dijo Alice—. Es la líder más carismática. Ella es la que mueve a las masas y hace que los humanos clamen por libertad.

			El adreidos sonrió satisfecho.

			—Perfecto —dijo—. Prepararemos un equipo de asalto para capturarla. Y recuerda, si intentas jugar con nosotros, morirás.

			Alice tragó saliva.

			—Déjame ser yo quien la abata —pidió.

			El adreidos la miró sorprendido.

			—Es una trampa —dijo el adreidos con desconfianza.

			—No… —suspiró Alice. Tragó el nudo que había en su garganta—. Ella… está con el hombre que… que amo… —murmuró Alice.

			El adreidos la miró asombrado y comenzó a reír.

			—Bien, comunicaré nuestro trato a nuestros superiores.

			Alice asintió con tristeza, sabiendo que había tomado una decisión difícil pero necesaria. 

		

	
		
			
Capítulo 42
Dos balas

			Alice caminó por las calles de la ciudad con su rifle al hombro, sintiéndose enferma por lo que estaba a punto de hacer. No quería tener que matar a Valeria, pero sabía que era su única oportunidad de sobrevivir. Además, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por Morgat y por su causa.

			Finalmente, llegó al edificio alto que había elegido para esperar a Valeria. Sabía que era una de las rutas de vigilancia que la líder revolucionaria solía usar, y esperaba que ella apareciera pronto. Alice subió las escaleras con cautela, asegurándose de no hacer ruido, y se posicionó detrás de un muro en la azotea del edificio. Esperó en silencio, con los ojos en la entrada del edificio.

			Pasaron varios minutos antes de que finalmente viera a Valeria aparecer en la distancia. Alice tensó su rifle, apuntando con cuidado a la líder revolucionaria. Su corazón latía fuerte en su pecho, y sus manos temblaban con nerviosismo. No quería hacerlo, pero sabía que tenía que ser rápida y precisa si quería tener alguna oportunidad.

			Cuando Valeria se acercó, Alice apretó el gatillo y disparó. La bala rozó a Valeria pero no la impactó. Rápidamente Alice recargó el fusil mientras veía a Valeria huir corriendo. Varios adreidos se acercaron con sus armas desenfundadas al localizar al objetivo. Alice apuntó concentrada y disparó. Esta segunda bala dio de lleno en su objetivo, la cabeza se uno de los hombres lagartos que corrían tras Valeria. Recargó nuevamente, pero ya no tenía a ningún adreido a tiro. Sin dudarlo y con prisa, comenzó a guardar su rifle cuando algo estalló junto a ella. Se giró a tiempo de ver caer a un adreido de un disparo en la frente. Asombrada miró al edificio que estaba frente al suyo y vió a Throk apuntando detrás de ella. Otro adreido cayó al suelo. Alice enganchó rápidamente su tirolina y descendió del edificio a rapel. Throk, desde el otro edificio hizo lo mismo.

			Throk y Alice corrieron por las calles oscuras de la ciudad, intentando mantenerse fuera del alcance de los soldados adreidos. Las sirenas de alarma sonaban en el fondo, pero no se detuvieron. Sabían que no había tiempo que perder. Tenían que llegar a la base revolucionaria antes de que fuera demasiado tarde.

			Throk iba al frente, abriendo camino, mientras Alice lo seguía de cerca, con su rifle lista para disparar. Había un silencio tenso entre ellos, ya que ambos estaban preocupados por su seguridad y por la situación en la que se encontraban.

			De repente, un grupo de soldados adreidos apareció en la calle y comenzaron a perseguirlos. Throk y Alice no vacilaron. Corrieron a toda velocidad, saltando sobre cajas y evitando obstáculos mientras los soldados adreidos se acercaban cada vez más.

			Mientras corrían, Throk y Alice intercambiaron algunas palabras.

			—¿Estás bien? —preguntó Throk.

			—Sí, estoy bien —respondió Alice, tratando de controlar su respiración—. ¿Y tú?

			—También. No te preocupes por mí, preocúpate por llegar a la base sana y salva —le dijo Throk con una sonrisa.

			Alice asintió, sintiendo la tensión en su cuerpo disminuir ligeramente. Se concentró en correr y mantenerse al lado de Throk.

			Finalmente, llegaron a uno de los edificios desde los que había acceso a los subterráneos.
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			Alice y Throk entraron en la base de los revolucionarios, agotados después de haber corrido por toda la ciudad. Valeria se acercó furiosa a Alice, le dio una fuerte bofetada y la acusó de haberle disparado. Alice se sorprendió por el golpe y trató de explicarse.

			—No te di, lo juro —dijo Alice con la voz temblorosa—. Lo siento, no quise hacerlo.

			Valeria estaba visiblemente furiosa y seguía gritándole a Alice. Throk trató de intervenir para calmarla.

			—Valeria, no es el momento para eso —dijo Throk, tratando de hacer que la líder revolucionaria se calmara—. Alice nos ayudó a llegar aquí. Tenemos que centrarnos en lo que viene ahora.

			Alice estaba visiblemente asustada y se disculpó de nuevo.

			—Lo siento mucho, Valeria. No quería hacerlo —dijo Alice con lágrimas en los ojos.

			Valeria la miró con ira por un momento más antes de soltar un suspiro frustrado.

			—Está bien, Alice. Lo dejaremos pasar por ahora. Pero si alguna vez vuelves a apuntar un arma en mi dirección, no habrá disculpas que valgan —dijo Valeria, enfatizando sus palabras con una mirada dura.

			Alice asintió, agradecida de que la líder revolucionaria no la castigara más. Entonces pidió un médico con urgencia.

			—Necesito un médico, por favor. Es importante —dijo Alice, tratando de recuperar la compostura.

			Valeria se detuvo por un momento antes de asentir y ordenar que trajeran un médico de inmediato.

			—De acuerdo, vamos a conseguirte ayuda médica —dijo Valeria—. Pero después de eso, necesitamos hablar sobre lo que has descubierto en la base de los adreidos.

			Alice asintió y se dejó guiar hacia una zona de la base donde la podrían atender.

			[image: ]

			Mikaela irrumpió en la habitación de su padre, con los ojos llenos de lágrimas y la respiración entrecortada. Morgat levantó la vista de los informes que estaba leyendo y se puso en alerta. Sabía que algo había sucedido.

			—¿Qué pasa, Mikaela? —preguntó Morgat con preocupación.

			—¡Alice ha regresado! —gritó Mikaela, sin poder contener su emoción—. ¡Está aquí, en la base!

			Morgat sintió como su corazón daba un vuelco en el pecho. No podía creer que Alice hubiera logrado escapar de los adreidos y encontrara el camino de regreso a la base. Se puso de pie de un salto, dejando caer los papeles al suelo.

			—¿Estás segura? —preguntó Morgat con los ojos brillantes de emoción.

			—¡Sí, sí! —afirmó Mikaela, asintiendo con la cabeza—. ¡La he visto con mis propios ojos!

			Morgat no perdió ni un segundo más. Enganchó su pierna metálica y salió de la casa corriendo, en busca de Alice. El corazón le latía a mil por hora, la emoción y la ansiedad lo inundaban por completo.

			En la plaza central se encontró con Valeria, quien estaba furiosa y tenía una expresión de enojo en el rostro.

			—¿Dónde está Alice? —preguntó Morgat, sin prestar atención a la ira de Valeria.

			—Está en la enfermería —respondió Valeria, apretando los puños—. No te imaginas lo que me ha hecho esa… Rai’er Kais’fri.

			Morgat no tenía tiempo para discutir con Valeria en ese momento. Corrió hacia la enfermería, con el corazón latiendo con fuerza en el pecho. No podía esperar a ver a Alice de nuevo, después de tanto tiempo.

		

	
		
			
Capítulo 43
Heridas

			Alice se sentía completamente vulnerable mientras se encontraba desnuda frente a la enfermera, su cuerpo cubierto de moretones y quemaduras. Cada vez que la enfermera tocaba su piel, se sobresaltaba por el dolor agudo que la atravesaba. Trataba de mantener los ojos cerrados y la mente en blanco, pero no podía evitar que las lágrimas escaparan de sus ojos.

			La enfermera estaba sorprendida de que Alice pudiera estar de pie, después de las heridas que tenía. No podía imaginar el nivel de tortura que debió haber soportado. Con manos suaves y expertas, la enfermera comenzó a aplicar medicamentos y a vendar las heridas.

			Alice se aferró a la camilla mientras la enfermera seguía curando sus quemaduras, tratando de soportar el dolor.

			La puerta de la enfermería se abrió de golpe y Morgat entró como un huracán, desatando la preocupación en la enfermera y en Alice. Morgat se acercó a la cama de Alice y la miró fijamente, sin decir nada.

			—¿Cómo está ella? —preguntó Morgat finalmente, mirando a la enfermera.

			—Está en mal estado, pero se está recuperando —respondió la enfermera con una mirada de advertencia hacia Morgat—. Necesita descansar y que la dejen en paz.

			Pero Morgat se negaba a irse. Miró a Alice, quien lo miraba con sorpresa y gratitud, y tomó su mano. Alice sintió un poco de calidez en su corazón al sentir la preocupación de Morgat.

			—Me alegro de verte de nuevo, Alice —dijo Morgat en voz baja.

			Alice asintió débilmente, todavía abrumada por la situación. Morgat se quedó a su lado mientras la enfermera seguía curando sus heridas, y aunque la enfermera protestaba, Alice finalmente pidió que se quedara.

			—No quiero estar sola —dijo Alice en voz baja, y Morgat le dio un apretón reconfortante en la mano.

			La enfermera suspiró, resignada a la situación, y continuó curando las heridas de Alice mientras Morgat permanecía a su lado. Alice se sentía agradecida por tener a alguien a su lado, alguien que se preocupaba por ella.

			Alice miraba fijamente a Morgat, buscando en sus ojos alguna señal de que todo estaría bien, pero no la encontró. Con voz temblorosa, le explicó lo que había ocurrido: 

			—Me han envenenado, Morgat. No tengo mucho tiempo de vida.

			Morgat la miró con incredulidad, incapaz de creer lo que acababa de oír. 

			—Creo que te has equivocado de palabra… Tu inglés no parece muy bueno…

			—No, no me he equivocado. He dicho lo que quería decir. Me han envenenado. Los adreidos me inyectaron un veneno que tardará cuarenta y ocho horas en matarme… bueno, ya no me queda tanto tiempo —sollozó Alice.

			—¿De verdad te han envenenado? —preguntó Morgat con voz temblorosa.

			Alice asintió lentamente, sintiendo una oleada de miedo en su interior. 

			—El médico está analizando mi sangre para ver si hay alguna posibilidad de conseguir el antídoto. Pero no sé si llegaremos a tiempo. Estoy muy asustada, Morgat.

			La angustia se reflejaba en los ojos de Alice, sintiendo un sentimiento de soledad y desazón, como si fuera la única persona en el mundo que sabía lo que estaba sucediendo.

			Morgat se acercó a ella y le tomó la mano, tratando de calmarla. 

			—No te preocupes, Alice. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para conseguir ese antídoto. No te dejaré sola en esto.

			Alice asintió, agradecida por el apoyo de Morgat. Pero a pesar de sus palabras reconfortantes, la preocupación seguía presente en su rostro. Sabía que el tiempo era su enemigo y que cada minuto que pasaba la acercaba más al final.

			Alice se quedó en silencio, mirando fijamente a Morgat. Sus ojos se llenaron de lágrimas al escuchar sus palabras, pero aún así trató de mantenerse fuerte.

			—No quiero ser una carga para nadie —dijo Alice, con voz entrecortada.

			—No lo eres. No te preocupes, yo me encargaré de que te curen —respondió Morgat con firmeza—. Voy a buscar al médico en persona.

			Morgat se levantó de la silla y se apresuró a salir de la habitación.

			Morgat se sintió invadido por la preocupación y el miedo. No podía permitirse perder a Alice, no después de todo lo que había pasado. Se apresuró a salir de la habitación y corrió hacia el laboratorio médico, decidido a hablar con el médico en persona y asegurarse de que estuvieran haciendo todo lo posible para salvar a Alice.

			Mientras corría, las imágenes de Alice se arremolinaban en su mente: la chica que había comprado como esclava, la chica que había luchado a su lado, la chica que ahora estaba al borde de la muerte.
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			Alice se quedó mirando la puerta por donde Morgat acababa de salir, sintiéndose sola y vulnerable. Sabía que Morgat haría todo lo posible por salvarla, pero el miedo a morir seguía presente en su mente.

			La enfermera se acercó a ella, preocupada por su silencio. Alice miró a la enfermera y le pidió que la dejara sola por un momento. La enfermera asintió con tristeza y salió de la habitación.

			Alice se recostó en la cama y cerró los ojos, tratando de encontrar la calma en su interior. Pensó en su vida, en las cosas que había hecho y en las que no había hecho, en las personas que había conocido y en las que nunca más volvería a ver. Se preguntó si Morgat tendría razón, si realmente habría una forma de salvarla.

			Mientras su mente vagaba por sus recuerdos, una lágrima escapó de sus ojos. Se sentía sola y asustada, pero sabía que tenía que ser fuerte. Morgat estaba haciendo todo lo posible para salvarla y ella tenía que creer en él.
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			Mikaela entró en la habitación de la enfermería y al ver a Alice, se echó a llorar. 

			—Lo siento tanto, Alice —dijo entre sollozos—. Me gustaría haber podido evitar todo esto de alguna manera.

			Alice le sonrió débilmente. Estaba agotada por el dolor que sentía. 

			—No es culpa tuya, Mikaela. No te preocupes por eso.

			Mikaela se acercó a Alice y la abrazó con fuerza, mientras seguía llorando. Alice se estremeció de dolor por las heridas, pero no hizo ningún comentario. Alice la abrazó también, sintiendo la calidez y el consuelo de la joven. Ambas se quedaron en silencio un rato, hasta que Mikaela se separó de ella y la miró a los ojos.

			—¿Cómo estás, Alice? —preguntó con preocupación.

			Alice suspiró. 

			—No muy bien, Mikaela. Me han envenenado y no sé si voy a sobrevivir.

			Mikaela pareció horrorizada. 

			—¿Envenenado? ¿Por quién?

			Alice sacudió la cabeza. 

			—Los adreidos. Pero el médico está trabajando en conseguir un antídoto.

			Mikaela tomó la mano de Alice con ternura. 

			—No te preocupes, Alice. Estaremos aquí contigo hasta el final.

			Alice rió levemente.

			—Espero que eso sea mucho tiempo. No quiero morir.

			Mikaela sonrió tristemente y apretó la mano de Alice con más fuerza.

			—No vas a morir, Alice. Te lo prometo. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para ayudarte.

			Alice le agradeció la promesa con una mirada agradecida, pero su rostro seguía reflejando el miedo y la angustia que sentía. Mikaela se levantó y se dirigió hacia la puerta de la enfermería.

			—Voy a buscar a mi papá y al médico —dijo con determinación—. Volveré enseguida.

			Alice asintió, sintiendo un poco de esperanza. Se quedó sola en la habitación, luchando contra el dolor y la sensación de soledad que la invadía. Sabía que no estaba sola, pero no podía evitar sentirse abandonada en su dolor. La enfermera se acercó a ella con una pastilla y un vaso de agua.

			—Toma, querida. Esto te ayudará con el dolor de las heridas —dijo.

			Alice agradeció la medicina y se la tomó.

			La enfermera se quedó con ella unos minutos más, hablándole suavemente y asegurándole que todo iba a salir bien. Alice la escuchó con atención, tratando de encontrar algo de calma en sus palabras. Cuando la enfermera se fue, Alice cerró los ojos y se concentró en respirar profundamente. Intentaba mantener la mente en blanco, pero las imágenes de la tortura, del disparo contra Valeria y del veneno seguían apareciendo en su cabeza. Apenas notó el tiempo que pasó hasta que Mikaela regresó con Morgat y el médico. 

			La habitación se llenó de movimiento y ruido, mientras el médico revisaba las heridas y discutía con Morgat las opciones para tratar el envenenamiento. Alice se sintió abrumada por la situación, pero al menos sabía que tenía a gente que luchaba por ella. Se dejó llevar por la sensación de cansancio y dolor, mientras los demás discutían a su alrededor. 

			Sólo cuando el médico se acercó a ella con una jeringa, se dio cuenta de que todo podía acabar pronto, y que no estaba segura de lo que pasaría después. Miró a Mikaela y a Morgat con una sonrisa forzada.

			—Hemos identificado la toxina que te han inyectado, Alice —declaró el médico buscando las palabras adecuadas en inglés para hacerse entender a la perfección—. Se trata de una neurotoxina derivada de la tetrodotoxina. Por suerte podemos ralentizar su efecto, pero hará falta conseguir el antídoto concreto. No sé cuánto tiempo podremos ralentizar su efecto, pero esperamos que sea por lo menos una semana entera.

			Mikaela se acercó rápidamente a la cama.

			—¡Eso nos dará tiempo a conseguir el antídoto de la base de suministros de los adeidros!

			—Eso si los adreidos efectivamente tienen un antídoto —respondió el médico.

			Alice pensó detalladamente en todo lo que le estaban diciendo.

			—El adreido que me la inyectó me dijo que tenía el antídoto. Dijo que si trabajaba para ellos me lo darían…

			—No sería la primera vez que los adreidos mienten —respondió Morgat—. Son crueles y no valoran la vida humana. Para ellos no somos más que ganado.

			—Esta toxina lo que hace es parar el corazón —explicó el médico—, de modo que lo único que debemos hacer es encargarnos de que vuelva a latir cada vez que eso ocurra.

			Alice se estremeció.

			—Eso suena…

			—...doloroso —completó Mikaela.

			—Lo es —admitió el médico—, pero no tenemos otra opción. Mientras tanto, te someteremos a diálisis para quitar la mayor cantidad posible de la toxina de tu cuerpo. Con un poco de suerte en unos días podrías estar limpia del todo o no. No lo sabemos, pero sí sabemos que tendremos tiempo para terminar de estudiar la toxina.

			Morgat apoyó su mano metálica en el hombro del médico.

			—Encontrarán la manera de fabricar el antídoto —dijo con seguridad.

			El médico dudó un instante.

			—Eso espero —respondió.

			—La encontrarán —respondió Morgat. Aquello parecía más una orden que una afirmación.

			—Trabajaremos en ello todo lo posible —respondió el médico.

			Alice suspiró.

			—Por favor… quiero estar sola… ¿es posible? —preguntó.

			El médico, la enfermera, Morgat y Mikaela se miraron.

			—Cuanto antes empecemos, mejor —dijo el médico.

			Alice suspiró.

			—Bien, pues me gustaría quedarme a solas con usted —respondió Alice—. Por favor, necesito pensar.

			Morgat asintió. Cogió a Mikaela por el hombro y salió de la habitación con paso presuroso.

			El médico y la enfermera se acercaron a Alice.

			—No te preocupes, querida —dijo la enfermera con dulzura—, encontraremos la manera de salvarte.

		

	
		
			
Capítulo 44
Misión de rescate

			Mikaela se encontraba en la sala de reuniones junto a Morgat, y Throk. Habían estado discutiendo sobre la situación de Alice, que seguía envenenada y sin un antídoto a su alcance. Mikaela no podía soportar la idea de no hacer nada y ver cómo su amiga se desvanecía lentamente. Había decidido salir en una misión para encontrar el antídoto, pero su padre se negaba rotundamente.

			—No te dejaré salir, Mikaela. No pondré en riesgo tu vida por una amiga —dijo Morgat con firmeza.

			—¡Pero Alice es más que una amiga, es mi compañera! —respondió Mikaela con enfado—. Y si no hacemos nada, ella morirá.

			Throk intervino en la conversación, tratando de mediar entre padre e hija.

			—Morgat, debemos hacer algo para salvar a Alice. Y Mikaela es la mejor opción que tenemos en este momento. Ya ha demostrado su habilidad como ladrona en otras ocasiones.

			Morgat parecía angustiado, no quería perder a su hija ni a Alice. Sentía el peso de la responsabilidad como líder de la tribu y como padre.

			—Pero si algo te pasa, Mikaela… no lo soportaría —dijo con voz temblorosa.

			Mikaela se sintió frustrada y enfadada. Sabía que su padre la quería, pero no podía permitir que el miedo le impidiera actuar.

			—¿Acaso no confías en mí? —preguntó con voz ronca—. Soy capaz de hacerlo, papá. Tú mismo me enseñaste todo lo que sé.

			Morgat la miró con tristeza.

			—Claro que confío en ti, hija. Pero eso no cambia el hecho de que la misión es peligrosa.

			Throk volvió a intervenir, intentando mediar en la discusión.

			—Podemos planificar la misión con cuidado y asegurarnos de que Mikaela esté protegida en todo momento. Y Alice necesita el antídoto lo antes posible.

			Morgat vaciló por un momento, pensando en las palabras de Throk y en la situación de Alice.

			—Está bien, Mikaela. Te permitiré salir en la misión. Pero debes prometerme que tomarás todas las precauciones necesarias para asegurar tu seguridad.

			Mikaela sonrió, aliviada y agradecida por la decisión de su padre.

			—Lo prometo, papá. Y te prometo que traeré el antídoto para Alice.

			En ese momento entró Valeria Dainet en la habitación.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Valeria al notar la tensión en la habitación.

			Mikaela explicó rápidamente la situación a Valeria, quien asintió con preocupación.

			—Entonces, ¿Mikaela saldrá en la misión para buscar el antídoto? —preguntó Valeria.

			Morgat confirmó la decisión, aunque todavía parecía preocupado.

			—Sí, pero debemos asegurarnos de que esté protegida en todo momento. Y no podemos arriesgarnos a perder a otra persona.

			Mikaela asintió con determinación.

			—Lo sé, papá. Haré todo lo posible para traer el antídoto y volver a salvo.

			Throk se acercó a Morgat y le susurró al oído.

			—Ella puede hacerlo, Daravell. Confía en ella.

			Morgat asintió con tristeza, sabiendo que no podía detener a su hija. Solo podía esperar que volviera a salvo junto con el antídoto que salvaría la vida de Alice.

			—He venido porque necesito hablar contigo de algo —dijo Valeria.

			Morgat miró a su hija.

			—Mikaela, por favor, retírate. Ve preparándote para la misión, te asignaremos un equipo para que vaya contigo.

			—¡Papá, esto es prioritario, no puede esperar! —exclamó Mikaela.

			—Esto también lo es, así que obedece a tu padre —exclamó molesta Valeria.

			Mikaela, molesta, salió de la habitación dando un fuerte portazo detrás suya.
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			Mikaela caminaba por los pasillos de la base con rabia y frustración en el pecho. No entendía por qué su padre siempre tenía que ser tan protector y no confiar en ella. Sabía que era capaz de hacer lo que fuera necesario para salvar a Alice, y no podía soportar la idea de estar sentada y esperando a que alguien más lo hiciera por ella.

			Finalmente llegó a su habitación y cerró la puerta con fuerza. Se dirigió rápidamente hacia su cama y se agachó para sacar el cofre de madera que había guardado debajo. Con manos temblorosas, abrió el cofre y comenzó a revisar cuidadosamente su equipo de infiltración. Verificó cada uno de sus instrumentos y se aseguró de que todo estuviera en perfectas condiciones.

			Se colocó su cinturón con bolsillos, donde guardaba pequeñas herramientas y objetos necesarios para su misión, y luego revisó sus botas para asegurarse de que estuvieran bien ajustadas. Mientras se preparaba, Mikaela se esforzaba por mantener la calma y la concentración. Sabía que cualquier error o distracción podría ser fatal en una misión tan peligrosa.

			Una vez que estuvo lista, se levantó y tomó una profunda bocanada de aire. Se sentía más segura con su equipo y sabía que estaba lista para enfrentar cualquier desafío que pudiera presentarse en su camino. Sin embargo, todavía estaba frustrada por la actitud de su padre y la interrupción de Valeria.

			Mikaela se acercó a la puerta y se detuvo por un momento antes de abrirla. Sabía que no podía seguir enojada si quería completar su misión con éxito. Tomó una última respiración profunda y abrió la puerta, lista para enfrentar lo que sea que viniera a continuación.

			Sin dudarlo se ajustó la máscara de gas y las gafas de visión nocturna y salió de la casa, dirigiéndose a una de las salidas secundarias de la base.
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			Dana despertó sobresaltada en su habitación del hospital. La habitación estaba oscura y silenciosa. Sin embargo, algo no estaba bien. No escuchaba el suave sonido de los movimientos de su bebé en la cuna al lado de la cama. Se giró rápidamente y encendió la luz de la mesilla de noche. Al instante se dio cuenta de lo que había pasado. Su niña estaba allí, en la cuna, inmóvil y fría.

			Dana no podía creer lo que veía. Había estado tan cansada, que se había quedado dormida profundamente sin notar nada extraño. Ahora estaba aterrorizada, no sabía qué hacer. Tomó a su bebé en brazos, temblando por la frialdad del cuerpo de la pequeña. Gritó por ayuda, pero nadie parecía escucharla. Corrió con su hija en brazos, pidiendo ayuda desesperadamente.

			Los pasillos del hospital estaban desiertos y silenciosos. Los pacientes y el personal médico parecían haber desaparecido. Dana estaba completamente sola y en su desesperación, corrió sin rumbo fijo, buscando cualquier ayuda que pudiera encontrar.

			Finalmente, llegó al final de un largo pasillo y se encontró con un grupo de médicos que estaban hablando y riendo. Dana se acercó corriendo, agarrando a cualquiera que pudiera ayudarla. Pero, sorprendentemente, nadie parecía prestar atención a su llamado. Todos parecían ignorarla por completo. Incluso cuando Dana les mostró a su bebé, nadie se conmovió ni mostró empatía.

			Dana no podía entender lo que estaba sucediendo. Su hija estaba muerta en sus brazos, y nadie parecía notarlo. Corrió por todo el hospital buscando ayuda, pero nadie la escuchaba. La desesperación y el dolor la abrumaban, mientras continuaba su búsqueda desesperada de ayuda.

			Cuando se marchó por el pasillo, uno de los médicos comentó a otro en voz muy baja:

			—¿Estás seguro de que esto está bien?

			El otro chistó con suavidad.

			—Tú solo haz lo que los adreidos han ordenado.

			El médico suspiró apenado. Sacó de su bolsillo un papel que indicaba que a partir de ese momento todos los esclavos que no estuviesen en presencia de su amo o propietario debían ser ignorados por completo sin importar las circunstancias. El papel hacía incapié en que si hacía falta, se podía ejecutar a los esclavos para que pudiesen ser ignorados correctamente.
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			Dana salió corriendo del hospital, gritando con su bebé muerta en brazos. Gritaba a todo aquel que veía pasar pidiendo auxilio, pero todos seguían ignorándola. De pronto su sangre se heló. Frente a ella, a la distancia, un hombre orondo la observaba con gesto serio. Dana se acercó corriendo a su amo, suplicando por la vida de su hija.

			—Por favor… os lo suplico… por favor… —sollozó—. Es vuestra hija.

			El hombre observó a la joven esclava, que ya había cumplido los dieciocho años.

			—Yo nunca me mezclaría con una esclava como tú. Ese bebé debe ser hijo de algún perro —dijo con desprecio.

			Dana apretó contra su pecho el bebé con fuerza.

			—No… por favor… necesita ayuda.

			El hombre rió entretenido.

			—Es solo un muñeco muerto ya. Tíralo y vuelve a casa, que es donde debes estar —ordenó el amo.

			Leila descendió del carruaje en el que su amo había venido. Observó con tristeza a Dana. Habían recibido la comunicación del lugar y el estado de Dana hacía unos días por parte de Garranegra. Leila había dudado sobre si contarle la información al amo, pero finalmente lo había hecho temiendo que él tomase represalias sobre ella si se enteraba de alguna otra manera. Ahora observaba a Dana, pálida, con la bata del hospital, temblando de dolor en medio de la calle, abrazando una esperanza que nunca reviviría. Volvió a subir al carruaje, cerró la puerta tras ella con cuidado para que no la oyeran y echó las cortinas para no ver las consecuencias de sus actos.
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			Morgat entró apresuradamente en la habitación de Mikaela y se detuvo en seco al ver el cofre vacío en el suelo. Su corazón comenzó a latir con fuerza, sintió un nudo en el estómago y su mente se llenó de pensamientos catastróficos. ¿Había salido Mikaela sin escuadrón? ¿Qué tan peligrosa sería su misión?

			Morgat salió corriendo de la habitación y se dirigió hacia la sala de reuniones, buscando a alguien que pudiera darle información sobre la situación de su hija. Al entrar en la sala, vio a Valeria y a algunos otros miembros del equipo de operaciones especiales, pero Mikaela no estaba allí.

			—¿Dónde está Mikaela? —preguntó Morgat, tratando de ocultar su pánico.

			—¿No está contigo? —preguntó Valeria, frunciendo el ceño.

			—No, no la encuentro por ningún lado. Su cofre de infiltración está vacío en su habitación. Creo que ha salido por su cuenta, sin esperar a que nadie la acompañe —explicó Morgat con tono preocupado.

			Valeria se levantó de su asiento y se acercó a Morgat.

			—Debemos encontrarla lo antes posible. Si ha salido sola y sin equipo, podría estar en peligro. Necesito que reúnas a algunos miembros del equipo y comencemos a buscarla de inmediato.

			Morgat asintió con la cabeza y salió corriendo de la sala de reuniones. No podía permitirse perder a su hija, no después de todo lo que había pasado. Se dirigió hacia el área de armamento y comenzó a reunir a algunos miembros del equipo. Pronto, un pequeño grupo de operadores se unió a él.

		

	
		
			
Capítulo 45 
Rescate

			Mikaela se movía con agilidad y sigilo por las azoteas de los edificios de Nantmer. Aunque había llevado a cabo numerosas misiones con su escuadrón, nunca había hecho nada como esto antes. Sabía que se estaba adentrando en territorio peligroso, pero no podía permitirse fallar en su objetivo.

			Mientras avanzaba por las azoteas, su corazón latía con fuerza. Los nervios la estaban invadiendo y no podía evitar pensar en todo lo que podía salir mal. Pero, al mismo tiempo, recordaba la cara de Alice cuando la vio por última vez. Era una mirada de desesperación, como si supiera que su vida estaba en peligro. Esa imagen le daba la fuerza que necesitaba para seguir adelante.

			Finalmente llegó al borde de la azotea más cercana a la base de los adreidos. Desde allí, podía ver a los soldados patrullando el perímetro, vigilantes y alerta. Mikaela sabía que tenía que ser cuidadosa si quería llegar a su objetivo sin ser detectada. Respiró profundamente y se concentró en el plan que había diseñado. Sabía que no había mucho margen de error.

			Mikaela se movía con cautela por las azoteas de los edificios, siempre pendiente de la dirección del viento. Sabía que los adreidos tenían un olfato agudo y que podían detectarla si se encontraba en su trayectoria. Por eso, avanzaba siempre contra el viento, asegurándose de no dejar ningún rastro que pudiera alertar a sus enemigos.

			Cada vez que el viento cambiaba de dirección, Mikaela se detenía y evaluaba su situación. Observaba a su alrededor, buscando un camino alternativo que le permitiera avanzar sin ser detectada. Siempre alerta, con los sentidos agudizados, avanzaba con pasos sigilosos, siempre preparada para cualquier eventualidad.

			A medida que se acercaba a la base de los adreidos, la tensión aumentaba. Sabía que se estaba adentrando en territorio enemigo y que cualquier error podía poner en peligro su vida y la de Alice. Pero también sabía que no podía permitirse fallar. Tenía que encontrar el antídoto y llevarlo de vuelta al refugio lo antes posible.

			Mikaela continuó avanzando, luchando contra el viento y manteniéndose oculta de los adreidos.

			Con el corazón en un puño, Mikaela saltó al tejado del edificio vecino y comenzó a avanzar sigilosamente hacia la base de los adreidos. El viento frío le azotaba el rostro y la adrenalina le hacía sentirse viva. Sabía que estaba arriesgando su vida, pero también sabía que no podía permitirse fallar.

			Mikaela se escurrió con cuidado por entre dos paredes y trepó hasta alcanzar un conducto de ventilación de la base adreidos. A la distancia podía ver las torretas y los guardias armados con fusiles de larga distancia. Respiró profundamente y se dispuso a entrar en la base.

			Mikaela abrió la rejilla del conducto de ventilación y se deslizó hacia el interior. El espacio era estrecho y oscuro, pero ella se movía con facilidad. Eran las ventajas de tener solo catorce años y de ser demasiado pequeña para su edad. Escuchaba el sonido de sus propios latidos y la respiración acelerada. Trataba de controlar su nerviosismo para no hacer ruido y ser descubierta.

			La joven avanzaba con cuidado, manteniendo siempre el rostro contra el viento para que su olor no delatara su presencia. Cada paso que daba le hacía sentir que estaba más cerca de Alice, pero también que se acercaba al peligro. A través de las rejillas de ventilación podía ver pasar grupos de adreidos armados que patrullaban los pasillos de la base.

			Mikaela avanzaba con rapidez, sin detenerse ni un segundo. No quería arriesgarse a ser detectada por los guardias y alertarlos de su presencia. Sabía que tenía que ser rápida y eficiente en su misión. Conforme avanzaba, el espacio se volvía más y más angosto, y se vio obligada a avanzar gateando.

			De repente, el conducto de ventilación se abrió a una habitación iluminada. Mikaela detuvo su avance y se asomó por la abertura para evaluar la situación. La habitación estaba vacía, pero podía ver una puerta cerrada en la pared opuesta. Mikaela se concentró en su respiración y trató de tranquilizarse antes de avanzar. Con mucho cuidado, se deslizó por el conducto y cayó silenciosamente en el suelo.

			Se acercó a la puerta y la abrió lentamente, procurando no hacer ruido. La puerta se abrió a un pasillo oscuro, y podía escuchar el sonido de los adreidos que patrullaban a lo lejos. Mikaela avanzó con cautela, evitando la luz de los faroles para no ser vista.

			No estaba segura de si estaba yendo por el camino correcto, pero su única opción era seguir avanzando.

			A medida que avanzaba, Mikaela sentía la tensión en su cuerpo aumentar. Cada ruido, cada sombra, la hacía temblar de miedo. Sabía que en cualquier momento podía ser descubierta y su misión fracasar. Pero también sabía que no podía permitirse fracasar. Alice dependía de ella.

			Finalmente, llegó a una intersección en el pasillo. Dos caminos se abrían ante ella, y no sabía cuál tomar. Miró a su alrededor, intentando descifrar alguna pista que pudiera guiarla. Fue entonces cuando escuchó un ruido detrás de ella.

			Mikaela se giró rápidamente, y vio a un adreido que se acercaba. Intentó huir, pero no tuvo tiempo de hacerlo. El adreido la había detectado, y comenzó a perseguirla.

			Mikaela corrió lo más rápido que pudo, pero el adreido estaba cada vez más cerca. Sentía su aliento en la nuca y su corazón latiendo con fuerza en su pecho. Finalmente, logró encontrar una pequeña habitación y se escondió dentro de un armario.

			Mikaela contuvo la respiración deseando que el adreido no fuese capaz de olerla.

			Mikaela pudo escuchar el sonido de los pasos del adreido que se acercaba cada vez más. Trató de contener la respiración y cerrar los ojos con fuerza, deseando que el adreido no la encontrara.

			Sin embargo, el adreido avanzó directamente hacia el armario y lo abrió de un tirón. Mikaela intentó escapar, pero el adreido la atrapó antes de que pudiera hacerlo. La joven luchó con todas sus fuerzas, pero no pudo resistirse al poder del adreido.

			El adreido la noqueó con un golpe certero en la cabeza, y Mikaela perdió el conocimiento. 
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			Morgat estaba con la mirada perdida en el muro de la plaza de la base subterránea de los revolucionarios. Valeria se acercó a él, poniendo una mano en su hombro.

			—¿Estás listo? —preguntó ella.

			Morgat asintió con la cabeza, pero no pudo evitar que su voz temblara cuando habló.

			—No puedo perderla, Valeria. Es mi única hija. La única familia que me queda.

			Valeria le miró con cariño, tratando de transmitirle confianza.

			—No la perderás. Tenemos un buen plan, y tenemos a los mejores soldados a nuestro lado.

			Morgat suspiró, tratando de controlar la ansiedad que lo invadía.

			—Tienes razón. Pero no puedo evitar preocuparme.

			Valeria le sonrió, intentando animarlo.

			—No te preocupes, Morgat. Vamos a traer a Mikaela de vuelta y vamos a traer el antídoto para Alice. Y cuando lo hagamos, podremos celebrar juntos.

			Morgat sonrió levemente, agradecido por el apoyo de Valeria.

			—Gracias, Valeria. Eres una gran amiga.

			Valeria le devolvió la sonrisa.

			—Siempre estaré a tu lado, Morgat. Vamos, tenemos que reunirnos con los demás.

			Morgat asintió con la cabeza, y ambos salieron de la habitación.

			En el camino hacia el lugar de reunión, Morgat no pudo evitar sentir que el corazón se le encogía en el pecho. Sabía que estaba haciendo lo correcto al intentar rescatar a su hija, pero también sabía que estaba poniendo en riesgo su propia vida y la de los demás soldados. Se preguntaba si era justo pedirles que arriesgaran todo por su hija.

			Cuando llegaron al lugar de reunión, los soldados estaban esperando. Morgat dio las instrucciones, explicando el plan que habían diseñado. Los soldados asintieron, confiados en el liderazgo de Morgat.

			Morgat miró a su alrededor, tratando de no mostrar su miedo. No podía permitirse mostrar debilidad ante sus soldados. Pero por dentro, sentía que su corazón latía con fuerza y que su cabeza estaba a punto de estallar.

			—Vamos —dijo finalmente, intentando mantener la voz firme—.  Es hora de ir a rescatar a mi hija.

			Morgat y los soldados se pusieron en marcha, avanzando hacia la base de los adreidos. Morgat se alejó del grupo, dirigiéndose a la retaguardia de la base.

			La ansiedad lo invadió por completo. Sabía que el peligro era real y que cualquier cosa podía pasar. Pero no podía permitirse fallar. No podía permitirse perder a su hija.
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			Valeria y sus hombres se movían en silencio, escondidos detrás de los edificios abandonados. La tensión era palpable mientras esperaban el momento adecuado para atacar. Había unos pocos adreidos patrullando la zona, pero Valeria y sus soldados eran expertos en el arte del sigilo.

			En un momento dado, Valeria dio una señal con la mano y los soldados se posicionaron detrás de las paredes, esperando a que los adreidos pasaran por delante de ellos. Cuando los enemigos estuvieron lo suficientemente cerca, Valeria gritó «¡Ahora!» y los hombres salieron de sus escondites, disparando sus armas de fuego.

			Los adreidos fueron tomados por sorpresa y lucharon ferozmente, pero Valeria y sus hombres eran expertos en el combate cuerpo a cuerpo. Lucharon con habilidad y destreza, logrando eliminar a todos los adreidos sin sufrir bajas.

			Mientras tanto, Julias había logrado acercarse lo suficiente a la base como para instalar el artefacto explosivo. Lo había camuflado con habilidad, de modo que resultaba invisible a simple vista. Ahora solo quedaba esperar a que Morgat les diera la señal para activar la carga.

			La ansiedad de Morgat era palpable mientras esperaba a que sus hombres le confirmaran que habían eliminado a todos los adreidos. No podía permitirse pensar en la posibilidad de que Mikaela no estuviera allí. Su mente estaba concentrada en la tarea que tenía delante y en la importancia de rescatar a su hija.

			Finalmente, cuando sus hombres le dieron la señal, Morgat avanzó con cautela hacia la base adreidos. Su corazón latía con fuerza en su pecho, pero estaba decidido a hacer todo lo que fuera necesario para rescatar a su hija.
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			Throk se posicionó en la azotea del edificio más alto de la zona. Había llegado allí sin que nadie lo notara, evitando hacer ruido y manteniéndose alejado de los demás soldados. Ahora estaba solo, su rifle de francotirador cargado y listo para ser usado en caso de ser necesario.

			Desde su posición elevada, podía ver la base adreidos claramente. Se mantuvo alerta, escaneando cada ventana, cada puerta, buscando cualquier signo de actividad sospechosa. No podía permitirse fallar. Sabía que sus compañeros dependían de él para cubrir sus espaldas.

			La tensión lo invadió mientras esperaba. Pensó en Mikaela, en su valentía al infiltrarse en la base enemiga. Sabía que ella era una guerrera formidable, pero también era la hija de Morgat. Throk temía por su seguridad, pero confiaba en que su entrenamiento y su valentía la ayudarían a salir con vida.

			Finalmente, vio movimiento en la base. Los adreidos comenzaron a salir, y Throk supo que era hora de actuar. Se enfocó en su objetivo y ajustó su mira telescópica para obtener la mejor precisión posible.

			Cada vez que apretaba el gatillo, un adreido caía. Se mantuvo oculto y sigiloso, moviéndose de una posición a otra, disparando y volviendo a ocultarse. Throk estaba determinado a proteger a sus compañeros y asegurarse de que todos salieran con vida.

			[image: ]

			Morgat se acercó sigilosamente a la reja eléctrica de la base adreidos. Sabía que debía ser rápido, pero también debía ser cauteloso. Si tocaba la reja equivocada, un choque eléctrico lo dejaría inconsciente, o peor aún, lo mataría al instante.

			Miró a su alrededor, y confirmó que no había nadie cerca. Los adreidos estaban ocupados tratando de detener la revuelta en la entrada de la base. Morgat respiró hondo, concentrándose en la tarea que tenía por delante.

			Comenzó a trepar por la reja, utilizando su habilidad y experiencia en la escalada para evitar tocar las zonas electrificadas. Cada movimiento era preciso y fluido, sin titubeos ni errores.

			Mientras escalaba, pensaba en Mikaela. Esperaba encontrarla con vida, pero también sabía que no era seguro. Los adreidos eran crueles y despiadados, y no dudarían en matar a cualquier intruso que intentara infiltrarse en su base.

			Finalmente, llegó a la cima de la reja eléctrica. Morgat saltó al otro lado y se agachó detrás de un muro cercano para evaluar la situación. La base estaba en silencio, pero sabía que no podía bajar la guardia.

			Avanzó lentamente, escondiéndose detrás de las estructuras que encontraba en su camino. Miraba hacia todas partes, buscando cualquier signo de peligro.

			Sabía que habría sido mucho más fácil entrar por uno de los conductos de ventilación que daban al exterior del alambrado, pero aquello era también mucho más peligroso. Prefirió acercarse sigilosamente a la base y asomarse a un ventanuco. En el interior de la base no había nadie.

			Abrió la ventana con cuidado, tratando de hacer el menor ruido posible. Se asomó y miró a su alrededor. La habitación estaba vacía, pero había un camino que llevaba a una puerta cerrada con llave.

			Morgat sacó su herramienta multiusos y comenzó a trabajar en la cerradura. Sabía que no tenía mucho tiempo, así que trabajó con rapidez y habilidad. Después de unos minutos, logró abrir la puerta y se adentró en la base adreidos.

			La base estaba en completo silencio, pero Morgat sabía que eso no era buena señal. Avanzó sigilosamente, preparado para cualquier encuentro. Mientras avanzaba, escuchaba sus propios latidos del corazón y su respiración agitada. La ansiedad y la preocupación por su hija lo invadían.

			Finalmente llegó a la zona donde se encontraba Mikaela. La encontró en una habitación pequeña, atada a una silla y con una bolsa en la cabeza. Morgat la liberó rápidamente y le quitó la bolsa de la cabeza.

			Analizó la situación. Su hija estaba inconsciente, pero respiraba rítmicamente y no parecía estar herida. Aún debía encontrar el antídoto para el veneno que le habían inoculado a Alice.

			Morgat buscó en la habitación cualquier pista que pudiera indicar la ubicación del antídoto. Registró cada rincón, pero no encontró nada que pudiera ayudarle. Sabía que no podía perder tiempo, así que decidió llevarse a Mikaela de inmediato y buscar ayuda fuera de la base adreidos.

			Cargó a Mikaela en sus brazos y comenzó a avanzar lentamente hacia la salida. Sin embargo, en el momento en que salió de la habitación, se encontró de frente con dos adreidos armados hasta los dientes.

			Morgat no dudó ni un segundo. Dejó a Mikaela en el suelo, la cubrió con su cuerpo y sacó su arma. Enfrentó a los adreidos con valentía y habilidad, logrando neutralizarlos rápidamente.

			Tomó a Mikaela de nuevo en brazos y salió corriendo de la base. Llegó a la zona donde se encontraban sus compañeros y se reunió con Valeria, Julias y Throk. Les explicó rápidamente la situación de Mikaela y les pidió que lo ayudaran a buscar el antídoto.

			Valeria tomó el liderazgo de la operación y comenzó a organizar al equipo.

			Solo eran catorce personas en total, pero habían tomado por sorpresa a los adreidos y habían logrado entrar hasta el corazón de la base.

			—El antídoto debe estar en alguno de los laboratorios.

			Julias rió.

			—Tranquilos, tengo la solución para eso —murmuró entre dientes.

			—¡No vayas a volar el edificio! —exclamó Valeria casi histérica saltando hacia la artificiera.

			—No, no… tranquila. Solo voy a volar las puertas, pronto encontraremos el lugar en el que guardan el antídoto —explicó Julias. 

			Caminó a la primera puerta que encontró, aplicó un poco de explosivo plástico en la cerradura y lo activó, haciendo que la puerta se abriese fácilmente a pesar de estar blindada.

			—¿Ves? Esto va a ser coser y cantar.

			—Yo voy a sacar a Mikaela de aquí. Os dejo conseguir el antídoto a vosotros —indicó Morgat.

			Dos soldados se acercaron a Morgat para escoltarlo de regreso a la base revolucionaria.

		

	
		
			
Capítulo 46 
Consecuencias

			Leila estaba en la cocina preparando la cena para su amo. A pesar de que estaba acostumbrada a hacer este trabajo, su mente estaba ocupada en Dana. Escuchaba sus llantos desde el salón y no podía evitar sentir un nudo en el estómago. Sabía que su amo la estaba torturando de nuevo, y aunque ya no la violaba, su cuerpo estaba cada vez más maltratado.

			Mientras cortaba las verduras, recordaba el día en que Dana había regresado a la casa después de haber intentado escapar. Leila había sido la encargada de encontrarla y, aunque sabía que era la decisión correcta para mantenerse a salvo, se sentía culpable de haberla traído de vuelta a aquel infierno.

			De repente, las nuevas esclavas entraron a la cocina. Estaban visiblemente nerviosas y con los ojos llenos de lágrimas. Leila las miró con compasión y les ofreció algo de comer, pero ninguna de ellas aceptó.

			Leila sabía que estaban sufriendo violaciones y torturas por parte de su amo, y se sentía impotente ante la situación. No sabía cómo ayudarlas, pero tampoco podía ignorar su sufrimiento.

			Mientras continuaba preparando la cena, Leila se dio cuenta de que quizás debería haberse marchado con Dana y Alice cuando pudo. Suspiró.

			[image: ]

			Morgat llevó a Mikaela a la enfermería de la base revolucionaria, con el corazón en un puño. El médico los recibió y los hizo pasar a la sala de revisión.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó el médico al ver a la chica en brazos de Morgat.

			—Fue secuestrada por los adreidos, la encontré atada en una habitación con una bolsa en la cabeza. También me preocupa que le hayan inyectado algún veneno.

			El médico asintió y comenzó a revisar a Mikaela.

			— No hay señales de veneno, solo tiene una pequeña contusión en la cabeza. Debe despertar pronto.

			Morgat se sintió aliviado y agradecido.

			— ¿Puedo quedarme aquí con ella?

			— Por supuesto, necesitará estar bajo observación durante un tiempo, pero parece que se recuperará sin problemas.

			Morgat suspiró con alivio y se sentó en una silla al lado de la camilla donde Mikaela estaba acostada, sin soltar su mano. Esperó pacientemente a que su hija despertara, sintiéndose profundamente agradecido de que estuviera a salvo en ese momento.

			—¿Cómo está Alice? —preguntó al médico sujetando la mano de su hija.

			—Dolorida —respondió el médico.

			Morgat guardó silencio. Esperaba que sus compañeros regresasen pronto con el tan ansiado antídoto.

			[image: ]

			Alice abrió los ojos lentamente, todo a su alrededor parecía borroso. Sintió un dolor agudo en su estómago que la hizo gemir. Intentó moverse, pero sus extremidades parecían pesadas y adormecidas.

			—Tranquila, Alice, estamos aquí —dijo una voz a su lado.

			Alice se giró hacia la voz y vio a la enfermera, a su lado. Intentó hablar, pero solo salió un gemido de su boca.

			—El veneno está haciendo efecto, pero estamos tratando de ralentizarlo. ¿Puedes decirme cómo te sientes?

			Alice trató de concentrarse y hacer un esfuerzo para hablar.

			—Duele... duele mucho —logró decir con dificultad.

			—Lo sé, lo sé, pero tienes que aguantar un poco más. El médico está trabajando en un antídoto para el veneno, y pronto estarás bien.

			Alice cerró los ojos con fuerza, tratando de contener el dolor que la invadía. Las imágenes de su captura por los adreidos volvieron a su mente, y se dio cuenta de lo cerca que había estado de la muerte.

			—¿Morgat? —preguntó con dificultad.

			—Está bien, Alice. Está con Mikaela en este momento.

			—Necesito verlo… —suplicó Alice.

			—Lo siento, Alice, pero no puedes moverte ahora mismo. Necesitas descansar y dejar que el antídoto haga su trabajo. Además, Mikaela también está siendo atendida por los médicos, así que no te preocupes por ella.

			Alice cerró los ojos de nuevo, sintiendo que las lágrimas comenzaban a caer por sus mejillas. Se sentía tan impotente e indefensa en ese momento, y sabía que no podía hacer nada más que esperar y confiar en los médicos y en su equipo para que la salvaran. El dolor seguía aumentando, pero ella se obligó a concentrarse en su respiración y tratar de relajarse, sabiendo que era la única manera de ayudar a su cuerpo a sanar.

			[image: ]

			Alice abrió los ojos y vio el techo blanco de la habitación de la enfermería. Se sintió cansada y desorientada, pero al menos ya no sentía el dolor que la había atormentado durante días. Intentó hablar, pero algo en su garganta la detuvo. Trató de moverse, pero sus extremidades seguían adormecidas.

			De repente, la enfermera apareció en su campo de visión. Le sonrió suavemente y se acercó a la cama de Alice.

			—Hola, Alice. ¿Cómo te sientes? —preguntó la enfermera con tono amable.

			Alice intentó hablar de nuevo, pero no pudo emitir sonido alguno. La enfermera pareció notar su frustración y le explicó la situación.

			—Estás intubada, Alice. No debes hablar, solo asiente o niega con la cabeza. ¿Entiendes? —le preguntó la enfermera, esperando a que Alice asintiera.

			Alice asintió lentamente, todavía confundida por lo que estaba sucediendo.

			—Has estado en coma durante una semana. Pero no te preocupes, estás en buenas manos y nos estamos ocupando de ti. Solo necesitas descansar y recuperarte —le explicó la enfermera con calma.

			Alice asintió de nuevo, y luego hizo una señal para preguntar sobre Morgat.

			—Morgat está bien, Alice. Está aquí en la base y está preocupado por ti. Pero ahora mismo, lo más importante es que te recuperes. Así que solo descansa, ¿de acuerdo? —dijo la enfermera con una sonrisa reconfortante.

			Alice asintió de nuevo y cerró los ojos.

			[image: ]

			Alice abrió los ojos lentamente, y lo primero que vio fue a Morgat a su lado, acariciándole suavemente el cabello. Por un momento, se quedó paralizada, disfrutando de su suave tacto. Luego, lo miró directamente a los ojos y se sonrojó.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Morgat con una sonrisa.

			—Me siento mejor, gracias a ti —respondió Alice con voz suave, sintiendo que su corazón latía con fuerza en su pecho.

			—Me alegra escuchar eso. Has estado en coma durante una semana, pero ya estás fuera de peligro.

			—¿Y tú? ¿Estás bien?

			—Sí, estoy bien. Me alegra estar aquí contigo —dijo Morgat, acariciando su mejilla.

			Alice se sentía abrumada por las emociones que la invadían. Sabía que su corazón estaba completamente entregado a Morgat, y no podía evitar sentirse feliz de estar a su lado.

			—Gracias por salvarme, Morgat. No sé qué habría sido de mí sin ti —dijo Alice con una sonrisa.

			—No tienes que agradecerme, Alice. Lo haría una y otra vez por ti.

			La enfermera entró en la habitación y observó a Alice con una sonrisa.

			—Menos mal que te desintubé esta mañana, ¿verdad?

			Alice sonrió.

			—Bueno, tengo que revisarte las constantes.

			Alice asintió.

			[image: ]

			Cuando la enfermera se marchó, Alice miró con seriedad a Morgat.

			—Morgat, hay algo que tengo que decirte —dijo con voz temblorosa.

			Morgat la miró con atención, preocupado por lo que iba a decirle.

			—Lo que sea, Alice. Puedes decirme cualquier cosa.

			Alice respiró hondo antes de hablar.

			—Morgat, sé que hemos pasado por mucho juntos y que no hemos tenido la oportunidad de hablar de nuestros sentimientos. Pero tengo que decirte que... que te amo. Desde el primer momento en que te vi, supe que eras alguien especial. Y después de todo lo que hemos vivido juntos, no puedo negar lo que siento por ti.

			Morgat la miró con asombro, pero luego su rostro se iluminó con una sonrisa.

			—Alice, yo también te amo. Desde el momento en que te vi, supe que eras alguien importante para mí. Y después de todo lo que hemos pasado juntos, no puedo imaginar mi vida sin ti.

			Alice lo miró asombrada.

			—¿Y por qué no me lo contaste antes? —preguntó indignada.

			—No quería presionarte —respondió Morgat.

			—¿Presionarme? Morgat, después de todo lo que hemos pasado, creo que podemos ser honestos el uno con el otro —dijo Alice con determinación.

			Morgat asintió, sonriendo ampliamente.

			—Tienes razón, Alice. No deberíamos ocultar nuestros sentimientos el uno al otro. Te amo, Alice. Y haré todo lo que esté en mi poder para hacerte feliz.

			—Yo también te amo, Morgat. Y no importa lo que pase, siempre estaré a tu lado. Y bésame de una vez —protestó Alice.

			Morgat sonrió y acercó su rostro al de Alice, rozando sus labios con los de ella. La besó con ternura al principio, pero pronto la pasión se apoderó de ambos y se besaron con intensidad. Alice envolvió sus brazos alrededor del cuello de Morgat y se acurrucó más cerca de él. Después de un rato, se separaron, sonriendo el uno al otro.

			—Me alegra que hayamos hablado de esto, Alice. Te amo más de lo que puedo expresar con palabras —dijo Morgat, acariciando su mejilla.

			Alice sonrió con felicidad y lo besó de nuevo.

			—Calla tonto y bésame —protestó Alice. De pronto pensó durante un instante. Recordó a Roberto, recordó su boda y recordó algo—. Por cierto, Morgat... —dijo con tono dulce—, mi nombre es Lucía.

		

	
		
			
Algunas notas de la autora

			¿Por qué Nantes?

			Por la isla de los monstruos, claro está. ¿Qué hay más steampunk que eso?

			¿Por qué no sale ningún gato?

			Porque los adreidos los han matado a todos. Los gatos nunca habrían permitido que los adreidos gobernasen. Y sí, sale un gato. Si no lo viste, vuelve a leer la novela ;P.
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